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Prefacio 
 

 La ciencia a partir del medioevo tardío y la tecnología desde el inicio de la era industrial 

pasaron por etapas signadas por la ideología de cada época. Como consecuencia, la producción 

y el manejo del conocimiento fueron –y son– interdependientes de las bases socio-económico-

culturales del devenir histórico. Este concepto fundamenta la idea de una ciencia no-neutra en 

opinión de muchos epistemólogos y científicos, mientras que otros más radicalizados sostienen 

que la ciencia nunca debe pretender ser neutra. 

 

 Soslayando los juicios de valor, esta realidad fue aceptada por algunos, mientras fue 

asumida con silencioso fastidio por otros, o fue ilusoriamente rechazada por algún segmento 

purista de la población académica. Excluyendo la posición adoptada, una mirada amplia indica 

que un gran número de científicos –al menos, desde Galileo– ha transcurrido su vida académica 

en adaptada connivencia con la ideología imperante y, con frecuencia, sin plantearse seriamente 

la trascendencia de esta conducta ni la importancia de su ponderación. 

 

 En consonancia con la llamada ciencia moderna o revolución científica, la tradicional 

academia consolidó como una impronta fundacional el concepto de ciencia pura, apoyado en 

el sentimiento elitista de la mayoría de sus cuadros dirigentes. Con el transcurso del tiempo, la 

revolución industrial orientó la búsqueda del conocimiento hacia una mayor “transferencia” 

de la producción científica, impulsada por los intereses propios de la burguesía imperante. A 

partir de esa etapa, la población mundial fue conociendo y aceptando –a veces, con asombro– 

lo que en su mayor parte fueron subproductos de la industria bélica: anestésicos y antibióticos, 

radares y transistores, hasta los recientes genes artificiales y metales preciosos informáticos. 

Fue el inicio formal de la denominada Ciencia y Tecnología (CyT), con una “T” que superó 

frecuentemente a la “C”. En los últimos tiempos, el neoliberalismo como expresión extrema 

del capitalismo salvaje, vino a dar otra vuelta de rosca presionando hacia una pretendida 

“eficiencia absoluta” de la CyT, al privilegiar sus procesos y productos como expresión de 

transacciones comerciales para el “mercado”. En este panorama global, no es temerario 

asegurar que, en la larga historia de las ciencias, pocas veces el bienestar social fue un objetivo 

considerado con seriedad en el desarrollo de la CyT. 

 

 Desde hace décadas, la sociedad global vive bajo la hegemonía del paradigma neoliberal-

postmodernista, entendiéndose éste no como una teoría económica (cuyo disfraz utiliza), sino 

como una base socio-económico-cultural, es decir, como una ideología desplegada con todos 

sus atributos. A su vez, la CyT forma parte del escenario de esa avalancha neoliberal, donde un 

sector no menor de la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones suele ser funcional a la 

ideología dominante, como un integrante más de los actores sociales. No es ocioso explicitar 

que este modelo, como ocurrió históricamente con otros, no sólo predomina en los países 

centrales, sino también –con el tesón de los buenos discípulos–, en los países periféricos. Sin 

embargo, el análisis conjunto de Ciencia y Neoliberalismo no es un hallazgo frecuente y suele 

ser abordado sólo por algunos intelectuales del tercer mundo y por escasos contestatarios del 

primer mundo, casi todos provenientes de las ciencias sociales o la economía. En general, los 

científicos de las llamadas ciencias duras o experimentales brillan por su ausencia (o sea, no 

brillan) y tampoco opinan al respecto, dando como resultado un apoyo tácito… (¿o 

estratégico?), al siempre vigente establishment. Esto sugiere algunas preguntas: ¿Será que el 

neoliberalismo no llamó a sus puertas? ¿O llamó…, entró…, pero no lo advirtieron? ¿Será que 

el espejismo de la “ciencia neutra” les impide ver bajo qué paraguas trabajan? ¿O será que la 

ciencia pura y profunda les dificulta percibir al ser humano en su base social? 
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 Lejos de pretender responder a estas cuestiones, el presente ensayo expone experiencias 

desde la óptica de un trabajador de las llamadas Ciencias de la Vida que transcurrió muchos 

años en el sistema de CyT. Esta aclaración es, en sí misma, un anticipado descargo por los 

eventuales desatinos formales que seguramente se encuentren dispersos a lo largo de este 

trabajo; por ejemplo, una sesgada selección de los campos de conocimiento que se mencionan, 

sin duda contaminada por la deformación profesional del autor. Sin embargo, arriesgando un 

inicial equívoco, se podría afirmar que muchas de las experiencias en CyT aquí esbozadas son 

previsiblemente compartidas por colegas de diferentes áreas temáticas y geografías. Lo que 

parece ser paradójico es que quizás lo más compartido entre los diferentes terrenos deriva de 

hechos supuestamente ajenos a la CyT, tales como los altibajos socio-económicos, los vaivenes 

democrático-autoritarios, los reiterados cambios “superadores” del sistema de CyT, las 

coyunturas contradictorias (financiamiento sin becarios-tesistas o becarios-tesistas sin 

financiamiento), los trámites kafkianos para importar un tornillo, los selectivos paraguas 

institucionales que disimulan las frecuentes ineficiencias, etc. Estas realidades han sido (son) 

moneda corriente para los que viven y sufren el mundillo científico en la mayor parte de la 

región. 

 

 Como representantes significativos de una intelectualidad global, se asume que los 

científicos no deberían desconocer la realidad del frecuente divorcio entre las metas y misiones 

de la CyT, y los propósitos de bienestar general de la sociedad. ¿Por qué, entonces, “de eso no 

se habla”? ¿Por qué se discute mucho sobre experimentos, resultados y papers, pero muy poco 

sobre política científica? ¿Por qué los discípulos siguen emigrando al primer mundo para 

trabajar en temas que allá interesan, con pocas intenciones o posibilidades de regresar? ¿Cómo 

se re-instala una actitud de emigración temporaria formativa seguida por el retorno, como 

parece haber ocurrido algunas generaciones atrás? Para intentar un diálogo sobre estas 

cuestiones, se esbozan aquí ideas y experiencias (utilizables aunque nunca transferibles), 

esperando estimular una discusión sobre temas cruciales para el futuro, en el que la CyT –de 

cara a la sociedad– debería ser uno de sus principales cimientos. 

 

 Para ello, en este ensayo se ofrecen elementos de reflexión que puedan integrarse como 

herramientas para la necesaria discusión y toma de decisiones sobre el tipo de CyT deseable 

para la región. Aunque muchos de los contenidos emergen de experiencias en Argentina, 

también provienen de fuentes originadas en otros países de la Región Latinoamericana que, a 

su vez, reflejan (o son reflejo) de lo que transcurre en el llamado primer mundo y a nivel global. 

Está dirigido a los trabajadores científicos de las diferentes disciplinas, tanto en etapa de 

formación como a los ya formados, si existiera en ciencias esta segunda categoría. Para ello, se 

aportan argumentos con amplitud conceptual y simplicidad retórica a fin de facilitar su lectura 

y utilización por parte de científicos y tecnólogos que, al igual que el autor, frecuentemente no 

son especialistas (ni mucho menos) en el terreno epistemológico. 

 

 El trabajo inicia con “Algunas reflexiones históricas” (Capítulo 1), sobre el origen y la 

evolución de la hoy denominada CyT, observando sus raíces y algunos aspectos socio-

económico-culturales supuestamente ajenos. Luego se analiza la ecuación “Neoliberalismo + 

Postmodernismo = Neocolonialismo” (Capítulo 2), como estrategia, táctica y consecuencia 

respectivamente, en el escenario regional y global. Una lectura de los “Usos y costumbres del 

Neoliberalismo en clave de Ciencia y Tecnología” (Capítulo 3), permite ver el paralelismo 

de las bases neoliberales con los hábitos y conductas del entorno científico. En “Un pantallazo 

a la Ciencia y Tecnología Regional y Global” (Capítulo 4), se proporcionan elementos para 
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discutir la CyT en una convergencia regional. El análisis de la “Educación, Ciencia y 

Tecnología con Soberanía Intelectual” (Capítulo 5), aporta tópicos para una necesaria 

soberanía del conocimiento, sólo posible con el compromiso genuino de los científicos hacia la 

sociedad que los alberga y sustenta. Finalmente, en “La ‘Ciencia, Tecnología y Sociedad’, 

¿es una utopía?” (Capítulo 6), se reflejan los recientes cambios político-ideológicos en la 

región como ejemplos adicionales del vínculo entre el universo ideológico-político y el 

desarrollo de la CyT. Un infaltable “Epílogo”, no es sino el frágil intento de una imposible 

actualización en un campo excesivamente cambiante y previsiblemente conmovedor. 

 

 Aunque el hilo conductor de este ensayo fue tendido entre la Ciencia y Tecnología y el 

Neoliberalismo, algunos temas fueron tratados –desde distintos enfoques– en más de un 

capítulo. Por ello, se notarán los re-envíos textuales para facilitar la lectura. Como forma de 

profundizar algún tema –o incluir hechos anecdóticos–, se intercalaron recuadros, así como 

imágenes alusivas y gráficos específicos cuando los datos numéricos fueron necesarios, y una 

bibliografía que permitirá ampliar la consulta al lector interesado. 

 

 Pese a que sería deseable un examen “ordenado” desde la historicidad del primer capítulo 

hasta la actualidad del último, la lectura alternada o salteada entre ellos es una alternativa válida 

desde que muchos de los asuntos tratados son complementarios, además de auto-explicativos 

desde la perspectiva del lector. 

 

 La única virtud que se pretende de este libro es problematizar el tema. No fue escrito con 

un objetivo propositivo, sino para de acercar argumentos legítimos a las necesarias discusiones 

en defensa de posiciones genuinas en el ámbito de la Ciencia, Tecnología y Sociedad, en el 

sentido más amplio. No fue escrito para que el lector comparta la posición del autor, ni para 

juguetear desde un lugar neutral. 

 

Dr. Roberto A Rovasio 
Profesor Emérito de la Universidad Nacional de Córdoba 

Ex-Investigador Principal (CONICET), República Argentina 

rrovasio@yahoo.com.ar 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pesimismo en la razón, optimismo en la voluntad. 

Antonio Gramsci (1891-1937). 

La responsabilidad de los intelectuales consiste en decir la verdad 

y sacar a la luz las mentiras. 

Noam Chomsky (1928-  ). 

mailto:rrovasio@yahoo.com.ar
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 …porque ser Investigador significa, entre otras cosas, poner lo 

necesario para la defensa real de un ideal (o de una utopía); 

significa ser capaz de conseguir lo que se propone, no solamente 

proponerlo; significa carecer de dogmatismos y prejuicios; 

significa tratar de incorporar el "nosotros" más que el "yo"; 

significa tener el coraje de cortar el cordón umbilical a tiempo y 

no quedar –como la lamprea–, pegado a los tiburones; significa 

tener un espíritu genuinamente independiente; significa hablar lo 

justo y escuchar mucho. 
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Abreviaturas 
 

ACIJ: Asociación Civil por la Igualdad y la Justicia. 

ADC: Asociación por los Derechos Civiles 

AECG: Acuerdo Económico y Comercial Global para la Unión Europea y Canadá. 

AFIP: Administración Federal de Ingresos Públicos. 

ALADI: Asociación Latinoamericana de Integración. 

ALBA: Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América. 

ALC: América Latina y el Caribe. 

ALCA: Área de Libre Comercio de las Américas. 

ANLAP: Agencia Nacional de Laboratorios Públicos. 

ANPCYT: Agencia Nacional de Promoción Científica y Tecnológica. 

ANSES: Administración Nacional de la Seguridad Social. 

ARPA-E: Agencia de Proyectos Avanzados en Energía. 

ARSAT: Argentina Soluciones Satelitales. 

ASBRA: Asociación Brasilera de Salud Colectiva. 

BANSUR: Banco del Sur Americano. 

BCE: Banco Central Europeo. 

BID: Banco Interamericano de Desarrollo. 

BIOS: Asociación Civil para la Defensa del Ambiente. 

BM: Banco Mundial. 

BREXIT: Acrónimo de Britain y Exit = salida de Gran Bretaña de la Unión Europea. 

CAFTA: Central America Free Trade Agreement. 

CAICYT: Centro Argentino de Información Científica y Tecnológica. 

CELAC: Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños. 

CELS: Centro de Estudios Legales y Sociales. 

CEO: Chief Executive Officer (Director Ejecutivo). 

CEPAL: Comisión Económica para América Latina y el Caribe. 

CERN: Conseil Européen pour la Recherche Nucléaire. 

CETA: Comprehensive Economic and Trade Agreement. 

CITEDEF: Instituto de Investigaciones Científicas y Técnicas para la Defensa. 

CMS: Content Management System. 

CNEA: Comisión Nacional de Energía Atómica. 

CNPq: Conselho Nacional de Pesquisas. 

CNR: Consiglio Nazionale delle Ricerche. 

CNRS: Centre National de la Recherche Scientifique. 

COMA: Curso Online Masivo Abierto. 

CONACYT: Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología. 

CONAE: Comisión de Actividades Espaciales. 

CONICET: Consejo de Investigaciones Científicas y Técnicas. 

CONICYT: Comisión Nacional de Investigación Científica y Tecnológica. 

COURSERA: Plataforma de educación virtual. 

CSIC: Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 

CTS: Ciencia, Tecnología y Sociedad. 

CV: Curriculum vitae. 

CyT: Ciencia y Tecnología. 

DOE-EP: Programas de Energía del Departamento de Energía. 

DOE-OS: Oficina de Ciencias del Departamento de Energía. 

DPT: Vacuna tos ferina-difteria-tétanos (TdaP). 

EDX: Plataforma de educación virtual. 

EE.UU.: Estados Unidos de (Norte-)América. 

ERC: European Research Council. 

EUA: European University Association. 

FADEA: Fábrica Argentina de Aviones. 

FDA: Administración de Alimentos y Medicamentos de EE.UU.  

FFAA: Fuerzas Armadas. 

FI: Factor de Impacto (IF: Impact Factor). 

FM: Fabricaciones Militares. 
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FMI: Fondo Monetario Internacional. 

fMRI: Functional Magnetic Resonance Imaging. 

G4: Alianza entre Alemania, Francia, Italia y Reino Unido. 

G6: Alianza entre Estados Unidos, Japón, Alemania, Italia, Francia y el Reino Unido. 

G7: Alianza entre Alemania, Canadá, Estados Unidos, Francia, Italia, Japón y Reino Unido. 

G8: Alianza entre Rusia, Canadá, Estados Unidos, Francia, Italia, Alemania, Reino Unido y Japón. 

G10: Alianza entre Bélgica, Canadá, Francia, Italia, Japón, Países Bajos, Reino Unido, Alemania y Suecia. 

G12: Alianza entre Bélgica, Canadá, Francia, Italia, Japón, Países Bajos, Reino Unido, Alemania, Suecia, 

España y Australia. 

G20: Alianza entre Alemania, Canadá, Estados Unidos, Francia, Italia, Japón, Reino Unido, Rusia, Australia, 

Arabia Saudita, Argentina, Brasil, China, Corea del Sur, India, Indonesia, México, Sudáfrica, Turquía y Unión 

Europea. 

GAFAA: Grupo formado por Google, Apple, Facebook, Amazon y Alibaba. 

GEMA: Grupo de Estudios del Medio Ambiente. 

GFP: Green Fluorescent Protein. 

HBG: Herbicidas Basados en Glifosato. 

I+D: Investigación y Desarrollo científico. 

IARC-OMS: Agencia Internacional de Investigación del Cáncer. 

IAU: International Astronomical Union. 

IIBCE: Instituto de Investigaciones Biológicas Clemente Estable. 

INCUCAI: Instituto Nacional Central Unico Coordinador de Ablación e Implante. 

INECIP: Instituto de Estudios Comparados en Ciencias Penales y Sociales. 

INPI: Instituto Nacional de Propiedad Industrial. 

INTA: Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria. 

INTI: Instituto Nacional de Tecnología Industrial. 

INVAP: Investigaciones Aplicadas. 

LASER: Acrónimo de Light Amplification by Stimulated Emission of Radiation. 

LCMS: Learning Content Management System. 

LMS: Learning Management System. 

MERCOSUR: Mercado Común del Sur. 

MINCYT: Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva. 

MOOC: Massive Open On-line Course. 

MPG: Max-Planck-Gesellschaft. 

NAFTA: North American Free Trade Agreement. 

NEH: National Endowment for the Humanities. 

NIH: National Institutes of Health. 

NNSA: DOE Nuclear Weapons. 

NSF: National Science Foundation. 

OCDE: Organización para la Cooperación y Desarrollo Económicos. 

OEA: Organización de Estados Americanos. 

OEI: Organización de Estados Iberoamericanos. 

OMS: Organización Mundial de la Salud. 

ONG: Organización no gubernanental. 

ONU: Organización de las Naciones Unidas. (UN: United Nations). 

OPS: Organización Panamericana de la Salud. 

OTAN: Organización del Tratado del Atlántico Norte. 

OXFAN: Comité de Oxford para Ayudar a la Hambruna (Oxford Committee for Famine Relief). 

OXITEC: Oxford University Innovation, subsidiaria de Oxford University Innovation. 

PAMI: Programa de Asistencia Médica Integral. 

PARLASUR: Parlamento del Mercosur. 

PBDE: Polybrominated diphenyl ether. 

PBI: Producto Bruto Interno. 

PBM: Producto Bruto Mundial. 

PCB: Polychlorinated biphenyl. 

PET: Positron Emission Tomography. 

PhD: Philosophiæ Doctor. 

PHEIC-OMS: Comité de Emergencia Sanitaria Pública de Interés Internacional. 

PISA: Programme for International Student Assessment. 

PNAS: Proceedings of the National Academy of Sciences. 
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PNPC: Programa Nacional de Posgrados de Calidad. 

PNUD: Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo. 

PPC: Paridad de Poder de Compra. 

PPCT: Portal de publicaciones científicas y técnicas. 

PPM: Producción Pública de Medicamentos. 

PyMES: Pequeñas y Medianas Industrias. 

RA-1: Reactor Nuclear Experimental-1. 

RAE: Real Academia Española (Diccionario). 

REDALYC: Red de Revistas Científicas de América Latina y el Caribe, España y Portugal. 

REDUAS: Red Universitaria de Ambiente y Salud. 

RICYT: Red de Indicadores de Ciencia y Tecnología. 

Río+20: Conferencia de desarrollo sostenible de Naciones Unidas. 

SARA: Sistema Aéreo Robótico Argentino. 

SARHA: Servicio de Administración de Recursos Humanos. 

SARS: Síndrome respiratorio agudo y grave. 

SCIELO: Scientific Electronic Library Online. 

SCOPUS: Base de datos de bibliografía científica internacional. 

SECYT: Secretaria de Ciencia y Tecnología. 

SELA: Sistema Económico Latinoamericano y del Caribe. 

SENASA: Servicio Nacional de Sanidad y Calidad Agroalimentaria. 

SIC: Del Latín “Sic erat scriptum” indica que la palabra o frase previa es literal, aunque pueda ser incorrecta. 

SPARC: Scholarly Publishing and Academic Resources Coalition. 

STEM: Acrónimo Science, Technology, Engineering and Mathematics. 

TAFTA: Transatlantic Free Trade Area. 

TED: (Conferencias sobre) Tecnología, Entretenimiento y Diseño. 

TICs: Tecnologías de la Información y la Comunicación. 

TISA: Trade in Services Agreement. 

TLC: Tratados de libre comercio. 

TPP: Trans-Pacific Partnership. 

TTIP: Transatlantic Trade and Investment Partnership. 

UBA: Universidad de Buenos Aires. 

UDEMY: Plataforma de educación virtual. 

UE: Unión Europea. 

UNASUR: Unión de Naciones Suramericanas. 

UNC: Universidad Nacional de Córdoba (Argentina). 

UNED: Universidad Nacional de Educación a Distancia. 
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Resumen 

 

 La Ciencia a partir del medioevo tardío y la Tecnología desde el inicio de la era industrial 

pasaron por etapas signadas por la ideología de cada época. En ese devenir histórico, la 

producción y el manejo del conocimiento fueron –y son– interdependientes de las bases socio-

económico-culturales. Concepto que fundamenta la idea de Ciencia No-Neutra en opinión de 

muchos epistemólogos y científicos. Esta realidad fue aceptada por algunos, mientras fue 

asumida con silencioso fastidio por otros, o fue ilusoriamente rechazada por algún segmento 

purista de la población académica. Excluyendo la posición adoptada, una mirada cercana indica 

que muchos científicos –al menos, desde Galileo– han transcurrido su vida académica en 

adaptada connivencia con la ideología imperante y, con frecuencia, sin plantearse seriamente 

la trascendencia de esta conducta ni la importancia de su ponderación. 

 

 En consonancia con la llamada ciencia moderna, la tradición académica instaló la impronta 

fundacional de ciencia pura, como sentimiento elitista de sus cuadros dirigentes. Luego, la 

revolución industrial orientó la búsqueda del conocimiento hacia su mayor “transferencia y 

utilidad”, impulsada por intereses propios de la burguesía imperante. A partir de esa etapa, la 

población mundial conoció y aceptó –a veces, con asombro– lo que fueron en su mayor parte 

subproductos de la industria bélica: anestésicos y antibióticos, radares y transistores, hasta los 

recientes genes artificiales y metales informáticos. Fue el inicio de la denominada Ciencia y 

Tecnología (CyT). 

 

 En los últimos tiempos, el neoliberalismo como expresión ideológica de un capitalismo 

salvaje, vino a dar otra vuelta de tuerca presionando hacia una pretendida “eficiencia absoluta” 

de la CyT, al privilegiar sus procesos y productos como expresión de transacciones comerciales 

para el “mercado”. 

 

 El paradigma neoliberal-postmodernista, no entendido como una teoría económica (cuyo 

disfraz utiliza), sino como una base socio-económico-cultural, como una ideología, es el 

escenario del pensamiento dominante donde la CyT suele ser funcional, no solo en los países 

centrales, sino también –con el tesón de buenos discípulos–, en países periféricos. En este 

panorama global, no es temerario asegurar que en la historia de la CyT pocas veces el bienestar 

social fue un objetivo considerado con seriedad. Sin embargo, el análisis de “Ciencia + 

Neoliberalismo” no es frecuente, excepto por algunos intelectuales del tercer mundo o por 

críticos contestatarios del primer mundo. 

 

 Los científicos, representantes de la intelectualidad global, no deberían desconocer el 

frecuente divorcio entre la CyT y el bienestar general de la sociedad. Sin embargo, “de eso no 

se habla”. Se discute mucho sobre experimentos, resultados y papers, pero muy poco sobre 

política científica. Mientras tanto, los discípulos siguen emigrando al primer mundo para 

trabajar en temas que allá interesan, con pocas intenciones o posibilidades de regresar. 

 

 El presente ensayo contiene experiencias de muchos años en la CyT regional y global 

(utilizables aunque poco transferibles), quizás con algún sesgo temático por deformación 

profesional del autor, pero sin duda compartidas por colegas de otras disciplinas y geografías. 

Acaso lo paradójico sea compartir hechos supuestamente ajenos a la CyT, como altibajos socio-

económicos, vaivenes democrático-autoritarios, cambios “superadores” del sistema, etc., 

monedas corrientes para los que viven y sufren el mundillo científico de la región. 
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 En un intento de aportar a la necesaria discusión de estas cuestiones, se esbozan ideas y 

pensamientos como elementos de reflexión que puedan integrarse al diálogo sobre temas 

cruciales para el futuro, en donde la CyT –de cara a la sociedad– debería ser uno de sus 

principales cimientos. Aunque muchos de los contenidos emergen de experiencias en 

Argentina, también provienen de fuentes originadas en otros países de la Región 

Latinoamericana que, a su vez, reflejan (o son reflejo) de lo que transcurre en el llamado primer 

mundo y a nivel global. Está dirigido a los trabajadores científicos de diferentes disciplinas, 

tanto en etapa de formación como a los ya formados, si existiera en ciencias esta segunda 

categoría. Se aportan argumentos conceptuales con simplicidad retórica para facilitar su lectura 

y utilización por científicos y tecnólogos que, al igual que el autor, frecuentemente no son 

especialistas (ni mucho menos) en el terreno epistemológico. 

 

 Los objetivos de este ensayo fueron: 

 1) Ofrecer elementos que aporten a la reflexión, discusión y decisión sobre el tipo de CyT 

deseable para el país y la región, dirigidos al público en general, estudiantes universitarios y 

científicos de diferentes disciplinas. 

 2) Aportar argumentos con amplitud conceptual y simplicidad retórica con el propósito de 

facilitar su lectura y uso tanto por científicos y tecnólogos, como por no especialistas. 

 3) Contribuir a la Comunicación Pública de la Ciencia en un área poco conversada y mucho 

menos discutida.  

 

 Se inicia en el Capítulo 1 con “Algunas reflexiones históricas”, sobre el origen y la 

evolución de la CyT, observando sus raíces y algunos aspectos socio-económico-culturales 

supuestamente ajenos. Luego, en el Capítulo 2, se analiza la ecuación “Neoliberalismo + 

Postmodernismo = Neocolonialismo” como estrategia, táctica y consecuencia 

respectivamente, en el escenario regional y global. En el Capítulo 3, “Usos y costumbres del 

Neoliberalismo en clave de Ciencia y Tecnología”, se ofrece un paralelismo de las bases 

neoliberales con los hábitos y conductas del entorno científico. El Capítulo 4, “Un pantallazo 

a la Ciencia y Tecnología Regional y Global”, proporciona elementos de discusión de la CyT 

válidos para una convergencia regional. En el Capítulo 5 sobre “Educación, Ciencia y 

Tecnología con Soberanía Intelectual”, se analizan tópicos para una necesaria soberanía del 

conocimiento, sólo posible con el compromiso de los científicos hacia la sociedad que los 

alberga y sustenta. Finalmente, el Capítulo 6, “La ‘Ciencia, Tecnología y Sociedad’, ¿es una 

utopía?”, se refleja los recientes cambios en el país y la región como ejemplos adicionales del 

vínculo entre la CyT y el universo ideológico-político. Un infaltable “Epílogo”, no hace sino 

el frágil intento de una imposible actualización en un campo excesivamente cambiante y 

previsiblemente conmovedor. 

 

 Aunque el hilo conductor de este ensayo fue tendido entre la Ciencia-Tecnología y el 

Neoliberalismo, algunos temas fueron tratados –desde distintos enfoques– en más de un 

capítulo. También se intercalaron recuadros para expandir o profundizar algunos temas, así 

como demostrativas imágenes y gráficos específicos cuando los datos numéricos fueron 

necesarios, y una bibliografía que permitirá ampliar la consulta al lector interesado. 

 

 La única virtud que se pretende de este libro es problematizar el tema. No fue escrito para 

aportar propuestas, sino para acercar argumentos legítimos a las esenciales discusiones en 

defensa de posiciones genuinas en el ámbito de la Ciencia, Tecnología y Sociedad, en el sentido 

más amplio. No fue escrito para que el lector comparta la posición del autor, ni para juguetear 

desde un lugar neutral. 
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particulares (neoliberalismo, postmodernismo, positivismo, menemismo, etc.), son aclarados o desambiguados 

al pie del texto o en las “notas” a fin de puntualizar su sentido y evitar interpretaciones ajenas al propósito de 

este ensayo.  
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Capítulo 1 
Algunas reflexiones históricas 

Raíces de la ciencia y aspectos supuestamente ajenos 

 

 Las reflexiones sobre el pasado de la hoy denominada Ciencia y Tecnología (CyT) ocupan 

una voluminosa historiografía; relevantes historiadores, filósofos, economistas y educadores, y 

desde el llano los investigadores científicos, analizaron y debatieron sobre CyT desde la 

perspectiva de sus ideales, experiencias, certidumbres y rechazos (*), (4, 9, 51-55, 111, 142, 203, 204, 207, 

244, 304, 312, 337-339, 360, 398, 430-432, 435, 437, 457, 459, 478, 542, 587-589, 629, 710, 737, 784, 893, 895). En este capítulo, 

se realizan observaciones iniciales que podrían ser útiles a la hora de discutir el presente y futuro 

de la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones. A lo largo del ensayo, el eje se orienta al 

desarrollo interdependiente entre las Ciencias y aspectos político-sociales concurrentes que, 

con frecuencia, son interpretados como ajenos. 

 

La ciencia remota 
 Al considerar los antecedentes de la CyT, se suele debutar con los Egipcios, Griegos y 

Romanos, y desde este lado de la mar Atlántica con los Mayas, Aztecas e Incas. Estos y otros 

pueblos ancestrales adquirieron conocimientos que fueron precursores de la actual CyT. Mucho 

antes de que el Hombre de Pekín (696) encendiera sus fuegos inaugurales, el primitivo ser 

humano ensayaba nuevas formas de solucionar problemas. Junto con la luz, el calor y la defensa 

que proporcionaban las primeras hogueras, vinieron la cerámica y la fabricación de 

instrumentos y de armas, jabalinas primero, luego arcos y flechas, y así…, hasta la actualidad. 

En ese transcurso de cientos de miles de años, no se pensaban ni se realizaban ensayos, pruebas 

o experimentos para comprobar teorías sino para intentar obtener mejoras prácticas y 

funcionales que facilitaran la vida. Y casi todas aquellas exploraciones eran consecuencia del 

impulso imaginativo o de la “prueba y error”, ambos procedimientos extendidos hasta la 

moderna investigación científica, aunque actualizados con dialécticas filosofías y nueva 

retórica. 

 

 Desde hace más de 10.000 años, la subsistencia del ser humano basada en la caza y 

recolección, asociada al nomadismo, evolucionó hasta desarrollar la agricultura y con ella la 

vida sedentaria. El asentamiento en un lugar físico seguido por la capacidad del riego y la 

domesticación, llevaron en pocos milenios al concepto de propiedad. En consecuencia, se 

fundaron aldeas –luego ciudades y Estados–, con el ulterior incremento de la competencia, la 

rivalidad y el poder. En el devenir surgieron los principios de la división del trabajo y se 

establecieron los antiguos imperios. En esta primera gran fase del desarrollo humano se 

consolidaron numerosas cosmogonías mitológicas y artes adivinatorias –derivadas sin grandes 

cambios desde tiempos prehistóricos–, que dominaron las interpretaciones del saber y del 

conocimiento pasado y presente, así como las predicciones sobre el futuro. 

 

 Remotos documentos, como el famoso Libro de los Muertos (4300-2500 AC) (520) y el 

Papiro de Edwing Smith (660) –entre otros–, permitieron conocer que los antiguos Egipcios 

representaban la palabra cerebro con un jeroglífico (Fig. 1-1). Asimismo, realizaron estudios 

anatómicos de este órgano, sus envolturas (meninges) y del líquido cefalorraquídeo. También 

describieron decenas de heridas de guerra y sus tratamientos sobre bases racionales, recurrién- 

 

__________________________________ 
(*) Ver Bibliografía y Notas al final del libro”. 
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dose en pocos casos a remedios mágicos. Un aspecto sorprendente e interesante fue su 

anticipación en 4000 años a la mayestática opinión de Hipócrates (460-370 AC) –y en unos 

6000 años a la actualidad–, al afirmar que el cerebro es el sitio de las funciones mentales. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Fig. 1-1. Jeroglífico de la palabra cerebro, del Libro de los Muertos (4300-2500 AC), 

adquirido por Edwing Smith en 1862 y traducido en 1930. 

 

 

 Al conocer la escritura y las técnicas de construcción  –con abundante mano de obra 

derivada de las guerras de posesión–, los sacerdotes egipcios asociados a los faraones 

intermediaban con sus numerosos dioses a la vez que dominaban los saberes de la época. La 

predicción de eclipses o el pronóstico de la crecida anual del Nilo asociada con la aparición de 

la estrella Sirio (Sepedet) al amanecer, eran parte de eficientes estrategias para la sumisión del 

pueblo llano. 

 

 También la antigua Mesopotamia (Asiria, Persia, Babilonia) se destacó en varias ramas 

de las ciencias. En Astronomía, con las medidas del tiempo, la determinación de eclipses y el 

estudio de los planetas; en Matemáticas, con el invento de la multiplicación y del círculo de 

360 grados, las numeraciones sexagesimal y posicional (622), las raíces cuadrada y cúbica, el 

número Pi (π) y muchas unidades de medida, así como las normativas que integraron el famoso 

Código de Hammurabi (1720-1686 AC). En el área de la Medicina, se destacó la contribución 

primigenia de las Tablas de Nippur (~2100 AC), cuya escritura cuneiforme incluye un gran 

número de las primeras de recetas médicas conocidas y, aunque no proporcionan referencias 

relevantes sobre el cerebro, ubicaban al hígado y al vientre como centro de las emociones, los 

sentimientos y la inteligencia (552). 

 

 El Imperio Árabe (762-1258 DC) también dejó un significativo legado de su mundo 

científico. Se les debe a sus sabios la introducción de los números, del álgebra y de muchas 

palabras al vocabulario castellano, inventaron el molino de viento, las lentes de aumento y el 

papel, descubrieron muchos componentes químicos, perfeccionaron las manufacturas del acero 

y el vidrio, desarrollaron fármacos y muchas interpretaciones médicas fundamentales, además 

de numerosos instrumentos. En la antigua Medicina Árabe, se atribuía al cerebro las 

propiedades de imaginación, reflexión y memoria (308).  

 

 Al mismo tiempo que aquellas culturas, también en el futuro “Nuevo Mundo” se 

desarrollaron diferentes áreas del conocimiento. Hasta su aniquilación por la invasión europea, 

los Mayas (2000 AC-1546 DC), los Aztecas (1325 DC-1521 DC) y los Incas (1438 DC-1533 

DC) habían logrado importantes avances en diferentes áreas del saber. En Astronomía idearon 

un calendario exacto, anterior al calendario Gregoriano, y concibieron un ciclo solar de 365 

días; en Matemáticas inventaron el sistema numérico vigesimal y crearon el concepto teórico 

y uso práctico del “cero”, que era ignorado en la misma época por muchas civilizaciones de 
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los viejos continentes. Son notables los registros de su escritura jeroglífica realizados sobre 

piedra, papel amate (corteza vegetal aplastada) y pergamino (piel de animales), aunque la mayor 

parte de esos testimonios realizados sobre soportes perecederos fueron destruidos por el fuego 

conquistador, principalmente en México y Mesoamérica. 

 

 Como en la etapa prehistórica, tanto los avances de la geometría egipcia como la 

matemática mesopotámica o la astronomía maya, no fueron asociados a generalizaciones 

teóricas ni a demostrar proposiciones o teorías generales, sino a resolver problemas prácticos, 

a interpretar cosmogonías y a dominar al súbdito. La referencia tradicional al conocimiento en 

aquellos tiempos ancestrales suele calificarlo como “pre-científico”. 

 

 En las épocas remotas, los saberes y su praxis estaban restringidos a las castas 

sacerdotales y a los escribas, cuya profesión era usualmente hereditaria y sus familias muy 

cercanas al poder de la nobleza. Por otra parte, las enseñanzas se realizaban en selectos círculos 

de elite y con frecuencia en esotéricos lugares, como las llamadas Casas de la Vida en Egipto, 

o las Casas de la Sabiduría en el antiguo Imperio Árabe. Los conocimientos estaban también 

estrechamente asociados a los oráculos, los horóscopos y las profecías, a su vez muy vinculados 

con el poder político de las familias reales (589). Un hecho frecuente en muchas culturas antiguas 

–tanto en el nuevo mundo como en los viejos mundos– fue la verificación de haber realizado 

trepanaciones con fines rituales o terapéuticos (119, 128, 298, 485, 689, 697, 848, 849) (Recuadro 1-1).  

 

 

Recuadro 1-1 

Trepanación en la etapa “pre-científica” 

 Las primeras evidencias de trepanaciones se remontan a casi 10.000 AC, una época previa al período 

Neolítico (128, 298, 689, 697). Además del instrumental idóneo para tales fines, fueron hallados restos de numerosos 

cráneos trepanados. Algunos de ellos con orificios cuadrados o circulares, de bordes muy agudos, indicio de la 

escasa o nula sobrevida del paciente-víctima, probablemente sometida a rituales o a curaciones en el campo de 

batalla (Fig.1-2a). En otros casos, los orificios presentan bordes gruesos, redondeados y suaves, claras señales de 

que el sujeto sometido al trépano, sobrevivió al menos lo suficiente para lograr la regeneración ósea y cicatrización 

de la lesión (Fig.1-2b). Algunos cráneos presentan evidencias de haber sido sometido a reiteradas trepanaciones, 

quizás con el propósito de tratar traumatismos, lesiones de guerra o fuertes migrañas, o expulsar fluidos o espíritus 

dañinos, o permitir la entrada de alguna pócima (485, 848). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 1-2a. Trepanación ancestral con 

un orificio cuadrado de bordes agudos, 

indicio de escasa o nula sobrevida. 

 

Fig. 1-2b. La trepanación con orificio 

redondo de bordes suaves, señala una 

sobrevida suficiente para alcanzar la 

regeneración ósea y cicatrización. 

a b 
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 Como fue mencionado, mucho después de la original opinión Egipcia, el reconocido 

Hipócrates (460-370 AC) mantenía que el estudio de la mente empieza por el estudio del 

cerebro. Sin embargo, en opinión de su coetáneo Aristóteles (384-322 AC), el centro del 

intelecto era el corazón, porque ocupa un lugar central, se mueve, es caliente, contiene mucha 

sangre y si deja de latir, cesa la vida. Y con discutibles argumentos, el Estagirita –quien no 

produjo tratados de medicina y nunca fue su objeto de estudio excepto por analogías o citas de 

libros médicos (189)– sostenía que la función del cerebro sólo era refrigerar la sangre. Entre 

muchos otros, Herófilo (335-280 AC), Erasistrato (310-250 AC) y Galeno (130-200 DC), 

realizaron avances importantes en la descripción anatómica del sistema nervioso, asociándolo 

de una manera general con las funciones cognitivas. Dicho sea de paso, también introdujeron 

groseros errores conceptuales que, en el caso del último citado, uno de los padres de la 

medicina, se siguieron transfiriendo escrupulosamente por un lapso de mil años, es decir, hasta 

la Edad Media tardía. Por su parte, en los primeros siglos de la era cristiana, el ámbito del 

conocimiento y su relación con el entorno social y el poder político no fue muy diferente de lo 

que había dominado desde la remota antigüedad. 

 

El claroscuro medieval 
 La evolución global del conocimiento científico adjudica tradicionalmente las 

posiciones iniciales a las culturas Egipcia, Griega y Romana, aunque esta simplificación no sea 

completa ni totalmente cierta (Fig. 1-3). En el nivel medio de la actual escuela, usualmente se 

esbozan estas iniciales intervenciones, pero no siempre se transmite que el avance del 

conocimiento científico fue quasi sepultado por el dogmático fárrago cristiano-clerical durante 

los 1000 años de la Edad Media. Además, también se sabe que en ese largo período los estudios 

científicos siguieron avanzando en selectos monasterios, en general franciscanos, luego 

también jesuíticos, pero siempre alejados del acceso al pueblo llano (589). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Fig. 1-3. Gráfico relacional de la evolución histórica del conocimiento científico. Las líneas quebradas sugieren 

posibles trayectorias no perturbadas. Abajo: épocas históricas. Adaptado de (291), con inferencia de Bayes (446). 
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 Así como el avance en el conocimiento científico de los antiguos pueblos 

indoamericanos ha sido minuciosamente ignorado, tampoco se menciona mucho sobre la gran 

evolución de la ciencia Indo-Perso-Arábiga y del Oriente extremo que tuvieron una influencia 

fundamental en el desarrollo de la llamada civilización occidental. También suele omitirse que, 

luego de siglos de floreciente CyT, el Mundo Árabe terminó arrasado en toda la región por los 

Romanos primero, luego por la penetración de los pueblos Nord-europeos y posteriormente por 

los Cruzados (895) (Fig. 1-3). Y en épocas menos lejanas, por la invasión de la cultura occidental 

y cristiana, cuyo colonialismo devastador se extendió por Oriente Cercano, Medio y Lejano, 

con vigencia y efectos que llegan hasta nuestros días (145, 228). 

 

 La continuidad de esta trayectoria del conocimiento científico es más conocida y 

divulgada (Fig.1-3). El Renacimiento, que habla por sí mismo desde su enunciación, y la 

Ilustración con sus enormes controversias, hasta llegar a la Ciencia Moderna y Contemporánea 

proyectada en un ascenso exponencial que, en la soberbia omnipotente del ser humano, parece 

no tener límites. En esta evolución del conocimiento, también se destaca claramente su marcha 

paralela e interdependiente con los períodos político-ideológicos de las diferentes épocas 

(Fig.1-3). 

 

 Acerca de los sistemas o herramientas de la ciencia para llegar al conocimiento, es 

importante destacar las antiguas sendas iniciadas por Tales (624-545 AC), Anaximandro (610-

546 AC) y Anaxímenes (585-524 AC) (Escuela de Mileto), quienes desecharon explicaciones 

metafísicas, defendiendo en cambio la idea de las causas naturales. Muchos años después, 

aquellas interpretaciones del mundo fueron continuadas por Bernardo de Chartres (¿?-1130), 

Roger Bacon (1214-1294) y Guillermo de Ockham (1280-1349) –entre otros–, quienes fueron 

destacados eruditos de su tiempo (589). Así, la Escuela de Mileto y sus seguidores consolidaron 

la idea de utilizar los ojos como instrumento, y la observación y el razonamiento como método 

para llegar al conocimiento, rechazando las explicaciones mágicas y metafísicas. 

 

 Durante la Edad Media, el horror inquisitorial se dedicó con especial esmero a destruir 

todo lo que no se correspondía con el dogma impuesto y, con ese criterio, demoler cualquier 

tipo de pensamiento –crítico o no– que surgiera desde argumentos basados en la razón. Es así 

que muchos eruditos y sabios de la época (se está hablando de diez siglos de historia!!!), fueron 

perseguidos, quemados en la hoguera o neutralizados mediante otros eficaces métodos: Pietro 

D’Abano (1257-1315), García de Orta (1501-1568), Miguel Servet (1511-1553), Giordano 

Bruno (1548-1600), Giulio Cesare Vanini (1585-1619), entre muchos otros. Mientras que otros 

tuvieron mayor fortuna y solamente fueron silenciados mediante no menos efectivas fórmulas 

como la tortura, la cárcel ad vitam, el exilio, la censura (y auto-censura), como fueron los 

episodios de Nicolás Copérnico (1473-1543) y de Galileo Galilei (1564-1642). 

 

 Tanto el oscurantismo dogmático repeliendo a la razón, como el conocimiento 

abriéndose paso a través de aquellos nebulosos tiempos, estuvieron estrechamente asociados 

con las bases socio-económico-culturales –es decir, con la ideología– de la época y con sus 

intereses. Incluso lo que se cataloga como contribución positiva de la ciencia, merece ser 

analizada en relación con (o dependiendo de) factores socio-políticos concurrentes. Así, aunque 

desde tiempos remotos la mecánica aristotélica había observado e intentado evaluar el 

fenómeno de la caída de los cuerpos, es a partir de la Nova Scientia de Nicoló Tartaglia (1537) 

–entre otros– y, sobre todo, por el aporte galileano cuando se lo estudia en profundidad y detalle. 

Observado en su contexto histórico, no parece casual que los trabajos de Galileo sobre la 

dinámica, trayectoria y caída de los cuerpos, además de reflejar un afán de conocimiento puro 
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(412, 879), coincidan con la época de pleno desarrollo y fabricación de los primeros cañones y la 

consecuente necesidad del cálculo preciso de la potencia y trayectorias balísticas (matemática 

+ física) para doblegar con eficiencia los muros de los castillos (126) (Recuadro 1-2). Tampoco 

se pensaría en una pura coincidencia que el gran Leonardo da Vinci (1452-1519), además de su 

genio creador, se haya destacado como sabio e inventor por sus conocidos aportes y 

anticipaciones industriales (*) y bélicas (**), estando la mayor parte de su vida bajo la protección 

y mecenazgo de los poderosos nobles y aristócratas de Florencia, Milán, Venecia, Roma y París. 
 

 

Recuadro 1-2  

Aportes Galileanos a la artillería (412) 

 La segunda mitad del siglo XVII asistió al progreso de la importancia militar de la artillería y la balística, 

concomitante con la invención de cañones más eficientes y con la creciente exigencia de precisión en los 

proyectiles utilizados. Aunque la mecánica aristotélica (siglo IV AC) había tratado el tema y propuesto 

interpretaciones, los nuevos rumbos y superación de aquellas ideas corresponde a Nicoló Tartaglia en su Nova 

Scientia (1537) y en la Quesiti et inventione diverse (1546), al concluir que la trayectoria balística curvilínea deriva 

de una composición de movimientos (línea recta >>> arco de círculo >>> movimiento vertical). Luego, fue sin 

duda Galileo Galilei (1564-1642) en su Discorsi e dimostrazioni mathematiche in torno a due nuove scienze (1638) 

quién contribuyó con sólidos y duraderos aportes científicos a las bases físico-matemáticas del recorrido de los 

proyectiles. Su propuesta sostenía que la trayectoria es una parábola resultante de la composición de movimientos 

de caída (vertical, descendente y acelerado) y del originado por el impulso inicial de la pólvora (horizontal y 

uniforme), con lo cual se apartó del modelo aristotélico. 

 Esta nueva interpretación, usando la geometría euclidiana para consolidar la balística, dio inicio a un largo 

período en el cual las ideas galileanas basadas en física y matemática, intentaron –con relativo éxito–, reemplazar 

los fundamentos empíricos y las prácticas de los artilleros tradicionales. Tanto Galileo como su discípulo 

Torricelli, además de efectuar un enfoque teórico del tema, realizaron su transferencia a la práctica inventando 

instrumentos y métodos para facilitar la puntería de cañones y mosquetes, tal como se detalla en el folleto Le 

operazioni del compasso geométrico et militare, publicado en 1606. Sin embargo, la teoría parabólica padecía de 

algunas fallas como la de no considerar los conceptos de inercia y aceleración, y no tomar en cuenta la resistencia 

del aire. A pesar de ello, mantuvo una fuerte vigencia durante los siglos XVII y XVIII, paralela a la promoción de 

los estudios teóricos y experimentales de balística. En esa época, las primeras instituciones científicas (Royal 

Society, Académie Royale des Sciences), dan cuenta de que el 10% de las investigaciones expuestas en esos años 

se ocuparon de estudios sobre la artillería. 

 Una obra que ayudó a mitigar el divorcio entre los artilleros, los matemáticos y los filósofos fue L’art de 

jetter les bombes, de François Blondel (1683), que defendió la aplicación de la matemática a la artillería y facilitó 

la comprensión de la teoría parabólica. En esta obra, también se comparó el movimiento de un proyectil con el de 

un planeta o satélite, intentando unificar las leyes de las mecánicas terrestre y celeste. No obstante, a partir de este 

período comenzó a ser decisivo en el estudio de la balística, la introducción del análisis infinitesimal por G. W. 

Leibniz y la consideración por Newton de la resistencia del aire para la determinación de la trayectoria de los 

proyectiles, lo que poco después vino a complementar y reemplazar los anteriores enfoques y propuestas. Con 

todo, aunque persistían las discrepancias entre la práctica artillera y las predicciones de la matemática Newtoniana, 

se concluía que esta se ajustaba mejor a la realidad, pero aún no se lograba la exactitud y el rigor esperados. 

 Así, mientras los aportes de la geometría euclidiana de Galileo, Torricelli y Blondel se orientaron a superar 

las toscas prácticas artilleras de la época, la diferencia con la construcción de Newton –más allá de la consideración 

de la resistencia del aire–, consiste en la mayor capacidad resolutiva del análisis infinitesimal en los cálculos de 

trayectoria balística. Durante el siglo XVIII, los planteos Galileano o Newtoniano no fueron en el fondo una pura 

cuestión físico-matemática, sino una cuestión práctica del tema bélico como consecuencia de planteos balísticos 

complejos debido al desarrollo de armas progresivamente más sofisticadas, necesarias a los propietarios del mundo 

antiguo. Y el quehacer de los sabios de la época, como los anteriores y hasta la actualidad, no ha podido sustraerse 

a la influencia –positiva o no– de los poderes fácticos de cada período. 

 

___________________ 
(*) Escafandras, barreras protectoras, puentes, mecanización de tornillos, irrigación fluvial de los campos, bombas 

hidráulicas, autómatas, flotadores, concentrador de energía solar, calculadora, máquinas textiles, aparatos para 

pulir espejos, etc. 
(**) Submarino, aeroplano, helicóptero, tanque de guerra, cañones, morteros, blindajes, paracaídas, alas volantes, 

automóvil, cálculo de trayectoria de proyectiles, etc. 
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 Una vez superados los mil años de la Edad Media, cuando las favorables condiciones de 

poder de la naciente burguesía comenzaron a competir con la continuidad del sistema político-

clerical, los hombres de ciencia se sintieron más libres para pensar, con más interés para 

formularse preguntas y con menos miedo para intentar responderlas. Y sobre la base del 

incipiente método científico experimental aplicado por Galileo, muchas áreas del conocimiento 

comenzaron a emerger y multiplicarse. Además de Leonardo da Vinci, Andrés Vesalio (1514-

1564) y Thomas Willis (1621-1675), muchos otros ampliaron el conocimiento sobre múltiples 

aspectos de los seres vivos y de su entorno. Y al impulsar nuevos enfoques y nacientes 

tecnologías, realizaron interpretaciones inéditas sobre la anatomía cerebral, incursionando 

sobre sus atributos sensoriales y motores, a veces introduciéndose con temeridad en temas como 

la memoria, el sentido común, la conducta, la imaginación o el alma. 

 

Saberes y empresas coloniales vernáculas 
 La añosa Europa, casi saliéndose de la Edad Media Tardía y con sus recursos agotados, 

inició ávidas empresas colonizadoras marchando hacia todo el orbe con la máscara civilizadora 

y los místicos emblemas (228). Gemas y esclavos subsaharianos, especias y opio del levante (542), 

oro y plata del poniente (207, 338, 542) fueron sus metas fácticas y explícitas. Desde el inicio de esta 

tarea, además del conocimiento y conquista de tierras ignotas, también marcaron el rumbo los 

“descubrimientos” de fabulosos seres (Figs. 1-4 y 1-5) (137, 788) y de productos milagrosos 

(Recuadro 1-3) (115), desconocidos en sus tierras natales, aunque cimentados con una mezcla de 

supersticiones y esperanzas. Supersticiones que, bien mixturadas con los dogmas 

esperanzadores de la clerecía, fueron eficientes y funcionales al poder político y a los intereses 

dominantes. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 1-4. Sciapodos: ser fabuloso con una sola 

pierna, de un tamaño que le servía de parasol 
(788). Su descripción en el siglo VI AC, fue 

reiterada –entre otros– por Plinio el Viejo y, 

en la temprana Edad Media, por San Isidoro y 

San Agustín, quienes lo localizaban en el 

lejano Oriente y en Etiopía. 

Fig. 1-5. Sirena o Mujer-pez (Pesce-donna): 

dibujo medieval de Giovanini Antonio 

Cavazzi da Montecuccolo (137), quizás sería 

la interpretación de una anomalía congénita 

(sirenomelia), manifestada en la fusión de 

los miembros inferiores. 
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Recuadro 1-3. 

Algo más que oro, plata y gloria…, el secreto de Don Pedro de Mendoza!!! (115) 

 Don Pedro de Mendoza, de 35 años de edad, hijo de una noble, aristocrática y rica familia castellana, partió 

el 24 de agosto de 1535 del puerto de Sanlúcar de Barrameda al mando de más de 10 naves, 3000 hombres y casi 

100 caballos, llegó al Río de la Plata y fundó el primer asentamiento de la ciudad de Buenos Aires el 3 de febrero 

de 1536. El Primer Adelantado del Río de la Plata no parecía tener necesidad de emprender esta riesgosa empresa 

en busca de riquezas, honores y prestigio, dado su origen y familia; tampoco para vivir aventuras, que ya las había 

experimentado con creces al servicio al Rey Carlos I, participando en numerosos viajes, en las guerras contra los 

estados pontificios y en la intervención en el saqueo de Roma en 1527. 

 Pero, cuenta la tradición que en sus andares guerreros por Italia, Don Pedro contrajo el Mal Napolitano, 

Morbo Francés, Avariosis o Sífilis. Y también se sabe que era un hombre de buena cultura, lo que le permitió 

conocer el libro “Syphilos”, escrito en aquellos años por el médico Fracastoro, donde no sólo describía la 

enfermedad, sino que establecía su origen en las Indias Occidentales. También se sostenía en ese libro que la cura 

se podía obtener con infusiones de corteza de Guayacán, árbol abundante en la región chaqueña de Sudamérica, 

de donde se obtenía una resina supuestamente remediadora. 

 El Adelantado Pedro de Mendoza, muy probablemente en busca de una cura para su enfermedad, partió hacia 

América ya muy enfermo en una riesgosa expedición, continuó enfermo durante su corta estadía llena de aventuras, 

batallas y tempestades, y decidió regresar a España en el peor estado de su “mal infamante”, muriendo en alta mar 

cerca de las Islas Canarias el 23 de junio de 1537. Su llagado cuerpo fue arrojado al mar. 

 

 

 Según el relato del primer cronista del Río de la Plata –Ulrico Schmidl (1510-

1579)(790)– el colono invasor nunca quiso aprender la agricultura sustentable que practicaban 

los pueblos nativos americanos desde hacía milenios. Como parte de la misma cultura europea 

que hoy se llamaría de extractivismo financiero, cuando en 1530 la población criolla comenzó 

a criar gusanos de seda y cultivar moreras, la incipiente industria textil no soportó la 

competencia de la seda China importada por los españoles desde Filipinas. Así ocurrió también 

con la cosecha de vides, ya bien aclimatadas en las colonias hispano-americanas en 1551 que, 

poco después de iniciar una regular producción de vinos, entró en competencia con los 

provenientes de la metrópoli europea y fue prohibida en casi toda la región. Por similares 

motivos de disputas e intereses, a la producción de aceite de oliva establecida en Indo-américa 

hacia 1650, le sucedió la prohibición del cultivo de olivares cincuenta años después. Lo anterior 

puede tentar a reflexionar sobre las semejanzas con episodios de historias menos lejanas. Y, 

como será señalado en otras oportunidades a lo largo de este ensayo, estos eventos no eran (no 

son) casuales, ni son ajenos a la producción y transferencia de conocimientos (480); en suma, no 

son extraños a la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones. 

 

 Alguna literatura sobre los aspectos educativos de aquellos tiempos, tampoco parece 

estar muy lejana de ciertas conductas y opiniones más recientes sobre la enseñanza y la CyT. 

Con frecuencia, y desde una posición maniquea, se suelen simplificar las interpretaciones y 

dividir la historia en dos bloques opuestos, haciendo ocasional alusión a las “dos bibliotecas”. 

Este comportamiento es fácilmente distinguible en ciertas opiniones sobre la enseñanza 

elemental antes y después de la década independentista de 1810, donde con frecuencia se 

transmite la idea de una época colonial con una enseñanza fluctuante entre escasa y nula, un 

analfabetismo mayúsculo, la falta de métodos pedagógicos y la ausencia de enseñantes o la 

elemental participación de simples curas o esclavos con algún entrenamiento que sólo ejercerían 

para los hijos de las familias privilegiadas. 

 

 Así, se suelen comparar (sin mayores pruebas documentales) los más de tres siglos 

anteriores a 1810, con los dos siglos siguientes, enfatizándose en el mejor nivel de la enseñanza 

elemental que sin duda ocurrió recién a partir de fines del siglo XIX. Sin embargo, la 
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documentación disponible sobre la instrucción pública colonial permite aportar un mayor 

equilibrio en las opiniones sobre las supuestas enormes diferencias en la enseñanza entre los 

períodos pre- y post-independentistas (337-339) (Recuadros 1-4 y 1-5). Estos aportes abren una 

perspectiva con frecuencia ignorada sobre los cambios cualitativos –como las guerras por la 

independencia–, que suelen borrar en forma indiscriminada los aspectos positivos de la etapa 

anterior, sin rescatar valores que merezcan ser vistos con ojos más objetivos. 

 

 

Recuadro 1-4. 

Algunos datos de la Escuela Pública Colonial (338) 

 * En los siglos XVI y XVII, la instrucción elemental en España fue en gran medida superior a la de otras 

geografías europeas, siendo trasplantada a los Virreinatos donde se proyectaron las enseñanzas de notables 

pedagogos de la época, entre otros, Luis Vives (1492-1540), Juan Huarte de San Juan (1529-1588), Pedro Simón 

Abril (1530-1595), Lorenzo Hervás y Panduro (1735-1809). 

 * Del año 1503, data la primera ordenanza sobre Enseñanza Primaria en América, según las Décadas (1° 

Década, 5° Libro, 12° Capítulo) de Antonio de Herrera (446), donde se ordena al Comendador Ovando la 

construcción de una casa y se indican las rutinas para la enseñanza a los niños de la población. 

 * La fundación de una ciudad con su iglesia y una escuela era la norma de la época, como en Santa Fe de 

Bogotá en 1528 y la de Buenos aires (o Asunción) en 1536; esta última por el cura Juan Gabriel de Lazcano, quien 

enseñaba a leer, escribir, doctrina cristiana y “cánticos contra los vicios”, entre otros, no pintarse, no matar y no 

comer carne humana. 

 * En 1599 se aprobó el Ratio Studiorum, primer Plan de Estudios del “mundo occidental” (Recuadro 1-5). 

 * En 1614, la ciudad de México, con 15.000 habitantes, contaba con una universidad y 6 colegios; Quito, 

con 3.000 habitantes, tenía 7 escuelas; Lima, de 10.000 habitantes, tenía una universidad con 80 profesores y 5 

colegios; Cuzco, con 3.000 habitantes, tenía 5 colegios; Santiago de Chile, con 2.000 habitantes, dos colegios. 

 * En 1618, Santiago del Estero, con 400 habitantes, tenía dos colegios de segunda enseñanza, lo mismo que 

Tucumán con 250 habitantes, Santa Fé con 100 habitantes y Buenos Aires con 200 vecinos. 

 * En 1620, la población española desde la Florida hasta Buenos Aires (excepto Brasil), no llegaba a 100 mil 

habitantes en 176 poblados de distinto tamaño. Dos siglos después, a fines del s. XVIII, esa población no pasaba 

de 2 millones, con 17 Universidades desde México hasta Córdoba, llegando a 33 Universidades hasta la época de 

la independencia, además de 100 colegios secundarios y unas 500 escuelas elementales. En España en la misma 

época, con una población 20 veces mayor, no llegó a tener más de 30 o 40 Universidades. 

 * En 1632, los Reyes Católicos otorgaron a los maestros de escuelas públicas muchas franquicias, 

equivalentes a las de los nobles e hidalgos. 

 * En 1742 se ordenó que los maestros tengan los mismos privilegios que las personas que ejercían artes 

liberales; tampoco podrían ser apresados por delitos que no fueran de muerte y, en este caso, serían beneficiados 

con prisión domiciliaria. 

 * Entre los siglos XVI y XVIII, las Imprentas de México editaron más de 10.000 obras, cuando la ciudad 

capital contaba con 5.500 habitantes. 

 * Entre 1781 y 1782 la Imprenta de Expósitos editó numerosas ediciones de textos escolares, más de 60.000 

cartillas, 500 docenas de catones, 2.500 tablas de contar, además de diversos compendios y manuales. 

 * En 1784, Paraguay tenía 40.000 habitantes y 78 escuelas primarias, 20 de ellas en pueblos indígenas. 

 * En 1796, el Cabildo estableció un tribunal examinador [concurso] para los aspirantes a maestros, 

considerando las pericias de lectura, escritura y cuentas; y en 1803, se consideró a los postulantes a maestros según 

sus buenas costumbres, la propiedad del idioma castellano (lectoescritura, ortografía y gramática) y las operaciones 

aritméticas. 

 * Además de las escuelas comunales, existían instituciones de órdenes religiosas, en particular Franciscanos 

y Jesuitas, no sólo en ciudades, sino también en poblaciones medianas y pequeñas villas. 

 * Desde principios del siglo XVII hasta el siglo XIX, el 85% de la enseñanza primaria era obligatoria y 

gratuita, a cargo de las Órdenes de Franciscanos o Jesuitas, al igual que muchas escuelas municipales. 

 

 

 Aún en una rápida lectura de los registros documentales, es evidente la existencia de no 

pocos establecimientos escolares instalados en las colonias americanas a partir del siglo XVI, 

así como de las imprentas montadas en los Virreinatos y la producción de numerosos textos y 

manuales. Si se considera el elevado número de las ediciones realizadas y el hecho que los 
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libros también eran importados desde las metrópolis europeas, es evidente que América no 

podía tener una población quasi analfabeta. Por otra parte, en plena época colonial se dio inicio 

a sistemas de promoción y evaluación de los maestros mediante tribunales con jurisdicción en 

muchas escuelas y colegios religiosos, como también de dependencia municipal (Recuadro 1-

4). 

 

 

 

Recuadro 1-5 

El Ratio Studiorum (338) 

 El primer Plan de Estudios del “mundo occidental”, con antecedentes que se remontan a trabajos preliminares 

de comisiones Jesuitas de 1581 y 1584, fue finalmente elaborado en 1586, revisado en 1591 y aprobado 

oficialmente en 1599, con el nombre de “Ratio atque Institutio Studiorum Societatis Iesu”, más conocido como 

Ratio Studiorum. Fue utilizado no sólo en instituciones de enseñanza confesionales latinas de Europa y de las 

colonias en Indias Occidentales y en Asia, sino también en Colegios y Universidades de Italia, Inglaterra, 

Alemania, Portugal y Francia. Su aplicación, cuyas calidades fueron elogiadas –entre otros– por Francis Bacon 

(1561-1626), René Descartes (1596-1650), Jean Le Rond d’Alambert (1717-1783) y Leopoldo von Ranke (1795-

1886), se extendió formalmente hasta la expulsión de los Jesuitas en 1767, cuando la Orden contaba con casi 700 

instituciones de enseñanza en todo el mundo. No obstante, el Ratio Studiorum se siguió utilizando por muchos 

años y con influencias hasta la actualidad. 

 Se proponía con este Plan, sentar las bases para el desarrollo de una trayectoria de 5 años con un nivel de 

Bachillerato, siendo sus principales componentes: 

 * Gramática Inferior: para niños de 11 a 13 años, introduciendo nociones de lenguas latina y griega, mediante 

selecciones de obras sencillas de autores clásicos (Cicerón, Fedro, etc.). Este propósito inicial, ofrecía a los 

estudiantes ejercicios mentales más ricos con el uso de esos idiomas que con lenguas modernas. 

 * Gramática Media: esta etapa abarcaba una mayor profundidad del latín y griego en base a textos, poemas, 

fábulas y cartas de Ovidio, Esopo, César, etc., además de los autores ya leídos con anterioridad. 

 * Gramática Superior: para jóvenes de 13 a 15 años, con análisis profundo y perfeccionamiento de la sintaxis, 

figuras retóricas y arte de la versificación, basados en obras más complejas como los diálogos, cartas y discursos 

de los autores clásicos. 

 * Humanidades: este segmento estaba integrado por la formación en elocuencia, con el propósito del dominio 

idiomático y la erudición recibida en los cursos previos, y aplicados al mejor conocimiento y uso del castellano. 

La práctica de la versificación latina y griega se aplica en esta etapa como base de la gimnasia de la mente. 

 * Retórica: como final de curso, estaba orientada a que el alumno exprese sus ideas con facilidad, precisión 

y elegancia, tanto en forma escrita como verbal. 

 

 

 

 Tampoco se sostiene la versión sobre la supuesta carencia de planes de enseñanza y de 

métodos pedagógicos, toda vez que en los Virreinatos Americanos, así como en casi todo el 

resto del mundo, comenzó a aplicarse el Ratio Studiorum desde antes de 1599, y formalmente 

hasta la expulsión de los Jesuitas en 1767 (Recuadro 1-5). Este primigenio Plan de Estudios 

siguió utilizándose con posterioridad y, sin duda, pueden encontrarse muchas huellas de sus 

principios y métodos aún en las actuales pedagogías. 

 

 A la controversia sobre la educación en Hispanoamérica antes y después de la época 

independentista, no es ajena la consideración a la escolaridad de la mujer. Aunque Sarmiento y 

otros coetáneos fueron reiterativos sobre la casi ausencia de formación básica en la mujer 

durante el Virreinato, ellos no podían desconocer, y mucho menos negar, la existencia –por 

ejemplo, en Cuyo– desde el siglo XVIII, del Colegio de María, donde muchas familias decentes 

de la región sentían el orgullo de que sus niñas aprendieran en ese establecimiento, no sólo a 

leer y escribir, sino también música, canto, costura, bordado, cocina y urbanidad (Recuadro 1-

6). 
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Recuadro 1-6. 

Las enseñanzas de niñas y mujeres (338) 

 * A la primera escuela del Río de la Plata (Buenos Aires o Asunción) de 1536, acudían niños y niñas, indios 

e indias; así como en las Reducciones Jesuíticas del Guayra (actual Misiones, Argentina), que contaban con 

escuelas elementales donde acudían hijos e hijas de los habitantes autóctonos. En la Reducción de San Ignacio, en 

1614, se hace referencia a la instrucción recibida por 150 niños y otras tantas mujeres, sobre lectura, escritura y 

rudimentos cristianos. 

 * Relatos de los siglos XVII y XVIII refieren la existencia en Buenos aires de varias escuelas para niñas, 

tanto confesionales como otras fundadas, dirigidas y mantenidas por mujeres de familias adineradas y con especial 

atención a las niñas pobres y huérfanas, como la muy nombrada escuela de doña Juana de Saavedra. 

 * Numerosos viajeros extranjeros, escritores y cronistas que recorrieron los Virreinatos Hispánicos en los 

siglos XVI a XIX elogiaron en sus memorias el desarrollo de la escuela pública, así como la educación y cultura 

de las mujeres, que correspondían a la de los hombres (363, 400, 745). 

 * La literatura sobre la región abunda en las contradicciones en que incurrieron diversos autores al describir 

los mismos períodos: No hubo colegio de niñas antes de 1810 (Domingo F. Sarmiento), Las niñas iban a la escuela 

a la par de los niños (Adolfo Garretón) (352). Una prueba indirecta, pero sólida, de la instrucción femenina a partir 

del siglo XVI, es la comprobación de que además de escuelas para niñas, hubo abundancia de escritoras de gran 

mérito en la América Hispánica previo a 1810, en particular en México, Guatemala, Nueva Granada, Santo 

Domingo, Quito, Perú, Chile, Asunción, Santa Fe, Tucumán y Buenos Aires. 

 * Muchos de los documentos, cartas, informes y memoriales depositados en el Archivo General de la Nación 

Argentina, en el Archivo Histórico de Córdoba, en los Archivos de Tribunales y en otros de la América Hispánica, 

correspondientes a los siglos XVI en adelante, han sido escritos y firmados por mujeres. Así, en archivos históricos 

judiciales se han encontrado reclamos, como los de una viuda por los réditos de una fundación que dejó su finado 

esposo para la educación de las niñas (30). 

 * El Obispo Juan de Zumárraga (1468-1548), fundador de la actual Universidad Nacional Autónoma de 

México, trasladó desde España en 1539, la primera imprenta de la América Española, junto con unas 30 religiosas, 

que ya eran célebres como maestras y habrían de participar en la educación de las hijas del lugar. 

 * Un hecho particular de 1789, son las crónicas sobre la concurrencia a las aulas de mucamas y sirvientas, 

junto con las hijas de sus amos, dejándose detallada constancia de los pagos efectuados por tales servicios en los 

libros contables de las instituciones. 

 * A principios del siglo XIX, no eran infrecuentes los avisos de prensa para anunciar la apertura de una 

escuela de niñas como en el Telégrafo del Río de la Plata del 10 de setiembre de 1802, así como los ofrecimientos 

para enseñar a las niñas a leer, escribir, costura y urbanidad publicados en 1802 en El Semanario. 

 

 

 

 

 En esta aparente paradoja, no puede dejar de considerarse que hacia el año 1800 

comenzaron a relajarse ciertos “controles de calidad”, hasta que una Cédula Real estableció la 

absoluta libertad de enseñanza, que comenzó a correr pareja con la ausencia de “concursos” y 

con el incremento de maestros incompetentes. Sobre este tema, curiosamente (o no tanto), 

nunca se indagó en la posible relación entre los cambios negativos en la primigenia política 

educativa y el inminente retiro del poder español de la región. Un ejemplo elocuente de 1808, 

fue la propuesta de Matías Cires –Alcalde de Segundo Voto de Buenos Aires–, para crear una 

escuela para “enseñar gratuitamente un oficio a hijos de padres pobres que no podían 

dárselo…, y en riesgo de los desórdenes consiguientes a la ociosidad”. Este proyecto se inició 

con repetidos pero infructuosos pedidos a los Alcaldes de Barrio para realizar una encuesta y 

remitir la lista de los potenciales niños beneficiarios, hasta que finalmente la muerte del Alcalde 

Cires llegó antes, frustrando un proyecto que no sería del interés ni necesidad del poder político 

colonial, ya en plena retirada (338). 
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 De hecho, el analfabetismo que durante la colonia se estimó en alrededor del 16% entre 

los españoles de América –similar al de las naciones europeas de la misma época que 

promediaba entre el 10 y el 20% (665)–, iría en aumento durante el lapso que cabalga entre los 

decenios previos y posteriores a 1810. Recién hacia el final del siglo XIX comenzarían estas 

cifras a mejorar, aunque todavía en los inicios de 1900 era alta la tasa de analfabetos detectados 

al ingreso del servicio militar obligatorio (17). Un fenómeno similar se puede observar en la 

región llamada Pampa Gringa (658) de Argentina, donde la enorme proporción de la población 

inmigrante de fines del siglo XIX –formada por mayoría de Italianos-Piamonteses–, recién en 

su segunda generación comenzaron a ser escolarizados en el idioma Castellano oficial del país, 

ya que hasta entonces la escasa escolarización se realizaba en idioma Piamontés y por los 

propios y pocos alfabetizados emigrantes que disponían (364). 

 

 En consonancia con la subvaloración de la enseñanza colonial previa a 1810, hay 

aspectos que analizados globalmente, brindan elementos de reflexión y permiten rescatar 

valores. Por una parte, no pocos escritores europeos se explayaron sobre la insignificancia 

edilicia e industrial de los Virreinatos del sur de América en la época de la independencia (363, 

400, 745); pero, al mismo tiempo, destacaron la cultura y educación que percibieron en sus 

habitantes. Por otra parte, en el Virreinato del Río de la Plata, es relevante considerar los eventos 

del rechazo a las Invasiones Inglesas de 1806 y 1807, y la gesta de la Revolución de Mayo de 

1810. Ambos sucesos motorizados en gran medida por milicias populares armadas y 

comandadas por líderes que, en su mayoría, no eran militares de carrera sino comerciantes y 

profesionales liberales. Pueblo llano y profesionales que habían recibido su formación inicial y 

su educación media y superior en colegios y universidades coloniales, en donde –con o sin 

autorización– leían, estudiaban y hacían propia las doctrinas revolucionarias de John Locke 

(1632-1704), Charles Louis de Montesquieu (1689-1755), Voltaire (1694-1778), Jean-Jacques 

Rousseau (1712-1778), Denis Diderot (1713-1784) –entre muchos otros–; iniciativas éstas que 

en la misma época era impensables en muchas universidades de las metrópolis europeas (308). 

 

Con raíces en la cultura virreinal 
 Desde el siglo XVII –época iniciática de la Revolución Científica–, atravesando el Siglo 

de las Luces, hasta entrado el siglo XIX, en los Colegios y Universidades hispano-americanas, 

además de Filosofía, Teología, Humanidades, Gramática y Retórica, también se enseñaban 

Matemáticas, Música, Dibujo y Oficios. Lo que se podría llamar Cultura Virreinal resultaba 

de la convergencia de saberes profesionales de protomédicos, ingenieros y farmacéuticos, de la 

filosofía natural enseñada en los colegios, de la existencia de instrumentos de medición, de la 

aplicación de principios científicos a la agricultura, navegación, artes e industrias, del interés 

en historia natural y ciencias aplicadas, de las colecciones de libros, del cultivo de las ciencias 

por aficionados y su difusión entre un público más o menos letrado. En suma, se trataba de una 

precaria cultura científica aún no institucionalizada (337). 

 

 En la transmisión de esa cultura, la Filosofía de la Naturaleza ocupó un lugar importante 

en las universidades hispanas de la época, donde la explicación física del mundo se hacía según 

la cosmología aristotélica, de acuerdo con la tradición escolástica, mediante silogismos y sin 

usar las matemáticas. En ese tiempo, también existieron personajes innovadores –hoy serían 

llamados progresistas– que intentaron actualizar la Physica aristotélica con sistemas 

cosmológicos más modernos e introduciendo enfoques experimentales. Sin embargo, en la 

etapa virreinal de las universidades predominó el tratamiento tradicional de los saberes 
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científicos, manteniéndose hasta después de la etapa independentista. Surge así la velada 

contradicción de universidades confesionales y conservadoras coexistiendo con el desarrollo de 

la ciencia fuera de esas instituciones. El tratamiento casi esotérico del tema científico en muchas 

universidades del siglo XVIII, contrastó con un tratamiento mucho más libre y progresivo de la 

ciencia fuera de los muros eclesiales, y aún dentro de las propias Misiones Jesuíticas que, en 

algunos casos, se continuaron en Europa luego de la expulsión.  

 

 La extrapolación de los conceptos de ciencia o de cultura científica proyectándose desde 

el siglo XVIII, es una tarea compleja. Sin embargo, para el análisis, es lícito asumir que aquellos 

saberes fueron implícitos a la ideología y organización política de la sociedad, como lo había 

sido en épocas anteriores. Dentro de este pensamiento, acomplejado por los avances 

tecnológicos de cada momento histórico, se deben incluir tanto las Revoluciones Científicas 

(Copernicana, Galileana, Newtoniana, Einsteniana, etc.), como las Revoluciones Político-

Ideológicas (Norteamericana, Francesa, Independentistas, Bolchevique, etc.), las Revoluciones 

Industriales (Primera, Segunda y Tercera), y también las Revoluciones Religiosas (Judeo-

Cristianas, Islámicas, etc.). En todo caso, la ciencia posterior a un cambio en la organización 

ideológico-político-cultural de la sociedad, se diferenció de la ciencia anterior reconocida y se 

adaptó, o formó parte, a veces con violencia, de las revoluciones sociales, pasando a tener una 

nueva importancia. Asimismo, este enfoque impone reconocer que en los movimientos 

independentistas de la región, la mayoría de los cambios que pretendieron revolucionar la 

cultura científica fueron efímeros. 

 

 En la región del Virreinato del Río de la Plata, Manuel Belgrano (1770-1820) y su primo 

Juan J. Castelli (1764-1812), impulsaron importantes avances ideológicos en la política 

económica, poniendo en práctica ideas de progreso y en contra de la corporación de los 

monopolios. En ese movimiento, se impulsó la ciencia como fundamento del comercio, la 

navegación, la agricultura, la industria y el conocimiento del territorio, proponiendo la creación 

de numerosas instituciones de enseñanza general y de formación científica (Recuadro 1-7). 

 

 La Academia de Náutica, cuyo primer director fue seleccionado por concurso en 1799, 

propuso enseñar fundamentos matemáticos y físicos de la náutica, chocando con los defensores 

de una enseñanza sólo empírica del pilotaje de naves. Los celos profesionales, las intrigas 

políticas y las presiones del comercio dieron como resultado que la Academia fuera cerrada en 

1806. 

 

 En la Escuela de Dibujo, también inaugurada en 1799, Belgrano propuso enseñar no sólo 

el dibujo artístico, sino el dibujo con enfoques científico-técnicos, importante para entender 

planisferios, esferas terrestre y celeste, diseños de máquinas eléctricas y neumáticas, etc. Esta 

Escuela fue cerrada en 1800, porque según la Corte de Madrid: “…eran establecimientos de 

lujo y Buenos Aires no estaba en condiciones de poder sostenerlos”,…además, “…basta que 

los americanos sólo sepan leer y escribir” (*). 

 

 

 

 

 

___________________ 
(*) Si pudiera parecer que las historias relatadas se han repetido a lo largo del tiempo, se debe aclarar rápidamente 

que eso no es verdad…, son parte de la misma historia…, y cualquier semejanza con eventos menos lejanos, NO 

SON pura coincidencia. 
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Recuadro 1-7. 

La Enseñanza Virreinal anterior a Mayo de 1810 (66, 67)  

  En la primera Memoria del Consulado, de 1796, Manuel Belgrano propuso crear varias instituciones 

educativas para proporcionar enseñanza gratuita y obligatoria: la Escuela de Comercio, la Academia de Náutica, 

la Escuela de Geometría y Dibujo, Escuelas agrícolas, Escuelas de hilanzas de lana y de algodón, y Escuelas para 

mujeres. En sus fundamentos, se destaca: 

  ● Una de las causas del poco producto de la tierra y el ningún adelantamiento del labrador..., es porque 

no se mira a la agricultura como arte que tenga necesidad de estudio, de reflexiones o de reglas. 

  ● No es ajeno al ministerio eclesiástico el instruir sobre el cultivo de las tierras, artes, comercio, etc., 

pues el mejor medio de socorrer la mendicidad y miseria es prevenirla y atenderla en su origen. 

  ● A las gentes pobres que, acostumbradas a la ociosidad desde niños, les es muy penoso el trabajo en la 

edad adulta y resultan… en estados deplorables que podrían cortarse con el auxilio desde la infancia y una regular 

educación. 

  ● Uno de los principales medios…, son las escuelas gratuitas, donde pudiesen los pobres mandar a sus 

hijos…, para recibir instrucción, buenas máximas e inspirarles amor al trabajo. 

  ● Igualmente las escuelas gratuitas para niñas, donde se les enseñase doctrina cristiana, a leer, escribir, 

coser, bordar, etc…., inspirándoles amor al trabajo y separarlas de la ociosidad. 

  ● La ciencia del comercio no se reduce a comprar por diez y vender por veinte, sus principios son más 

dignos… Sea el primero de los medios para fomentarla, una escuela titulada de comercio. 

  ● Es forzoso se ponga igualmente, para protección del comercio, una escuela de náutica, sin cuyos 

principios nadie pudiese ser patrón de lancha en este río. 

  Desde la primera Memoria, Belgrano alertó sobre la importancia de la elección de los maestros, al decir 

que debía confiarse el cuidado de las escuelas gratuitas a aquellos hombres y mujeres que, por oposición, hubiesen 

mostrado su habilidad y cuya conducta fuese de público y notorio irreprensible. 

  En las Memorias de 1797, 1800, 1802 y 1806, además de numerosas referencias a la educación, Manuel 

Belgrano proporcionó verdaderos manuales técnicos sobre agricultura, de utilidad práctica para la labranza y la 

curtiembre. Además, fomentó la educación metódica de la ciencia del Comercio y, de manera especial, defendió 

la enseñanza de las Matemáticas en todos los ramos del saber, mostrando su relación con el progreso de las 

maquinarias y el de estas con el de la agricultura. 

  En 1809, Belgrano creó el nuevo periódico Correo de Comercio de Buenos Aires, que apareció en enero 

de 1810, donde populariza los principios de economía política…, junto con materias científicas, educativas y 

literarias…, impulsando las ideas de la Revolución. 

 Sobresale en Manuel Belgrano la importancia que otorgaba a la educación primaria al afirmar que …es más 

necesaria la atención de todas las autoridades, magistrados y ciudadanos en los establecimientos de la enseñanza 

de niñas, que para fundar una Universidad que, …en medio de la jerga escolástica se habría aumentado el número 

de nuestros doctores, pero ¿equivale esto a lo que importa la enseñanza de las que mañana han de ser madres?  
(67). 

 

Reflejos del Siglo de las Luces en la región 
 El siglo XVIII (Siglo de la Razón, Siglo de las Luces), dominado por un pensamiento 

racionalista con gran peso sobre el sistema científico, dio paso a la Revolución Industrial 

acompañada por las etapas iniciales de la hoy denominada tecnología. Esas interacciones 

comenzaron a dar frutos, aunque no siempre fueron favorables a la sociedad en su conjunto, 

sino a las embrionarias empresas que caracterizaron el nacimiento del sistema capitalista. 

 

 A partir de las guerras de independencia en la región latina de América, surgieron varias 

Academias orientadas con enfoques científicos, con un claro propósito en la formación de 

oficiales que se preparaban para la guerra. Algunas, como las citadas más arriba, fueron de 

duración efímera; otras coexistieron hasta la fusión en 1817 en una Academia Nacional de 

Matemáticas, que en 1821 pasó a formar parte de la Universidad de Buenos Aires. 

Posteriormente, se fueron agregando otras áreas de la cultura científica tales como las 

colecciones de libros y las primeras bibliotecas, los gabinetes e instrumentos científicos traídos 

del extranjero, la comunicación pública de la ciencia (Telégrafo Mercantil, Correo de 

https://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Escuela_de_Comercio_(Argentina)&action=edit&redlink=1
https://es.wikipedia.org/wiki/Escuela_de_N%C3%A1utica
https://es.wikipedia.org/wiki/Academia_de_Geometr%C3%ADa_y_Dibujo
https://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Correo_de_Comercio_de_Buenos_Aires&action=edit&redlink=1
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Comercio, El Semanario de Vieytes), la llegada de sabios naturalistas europeos y la enseñanza 

formal de la ciencia. 

 

 No obstante, la estructura académica se mantuvo en muchos aspectos similar a la previa 

etapa colonial, y sus instituciones o áreas científicas compartieron características comunes con 

épocas anteriores. Muchas de ellas fueron encabezadas por los que hoy se llamarían científicos 

de excelencia, pero casi todas sufrieron permanentes altibajos que le restaron continuidad y las 

hicieron poco eficientes; pertenecían a ámbitos tanto privados como públicos, con variables 

equilibrios según el momento y, finalmente, fueron el blanco de interferencias ideológicas, 

políticas, económicas y, principalmente, de intereses personales (430, 431). 

 

 Como consecuencia de la debilidad institucional en las ciencias y de las guerras internas 

posteriores a la independencia, las iniciativas que se hubieran comenzado a implementar para 

el desarrollo científico, como algunas durante el gobierno de Bernardino Rivadavia, fueron 

olvidadas por más de 30 años, durante los cuales la Instrucción Pública quedó a cargo del Jefe 

de la Policía (¿¡!?). 

 

 Sin embargo, avanzando en el siglo XIX, es necesario considerar una figura política que, 

desde el extremo sur del continente irradió sus ideas a toda la región. Domingo F. Sarmiento, 

un polémico y cuestionable personaje en muchos aspectos que no serán tratados aquí. Pero más 

allá de controversias y discusiones, es deber reconocer que quizás fue la primera autoridad 

nacional con capacidad para pensar, proponer, defender y lograr (al menos un principio) lo que 

hoy se denomina una política de estado en CyT (Recuadro 1-8). 

 

Recuadro 1-8.  

Muestrario de los aportes Sarmientinos 
 

 Marco conceptual de Sarmiento: “…Las Universidades, más que enseñar un oficio, deben enseñar los 

principios científicos de cuya aplicación dependen los oficios”. Resultados: En 1869, creación de la Academia 

Nacional de Ciencias, en la ciudad de Córdoba que contaba unos 30.000 habitantes y Universidad confesional 

desde 1613, iniciando sus actividades con 20 profesores alemanes contratados para “…enseñar ciencias, conocer 

las riquezas del territorio nacional e impulsar la actividad productiva”. En 1871, Exposición Nacional de la 

Industria, también en Córdoba, fue una enorme muestra de tejidos, cueros, fundiciones, agro, industria, etc.: 

“…una muestra de lo que existe y de lo que hace falta.”; “…un inventario para hacer posible avanzar en tres 

grandes capítulos: ciencia, técnica e industria.”; “…una conexión que se debe establecer entre el sistema 

educativo y las instituciones de investigación científica”. 

 

 Declaración de Sarmiento al comienzo de su presidencia: “Se dice que es anticipado o superfluo un 

Observatorio Astronómico en pueblos nacientes y de finanzas escasas. Yo digo que debemos renunciar al rango 

de nación o al título de pueblo civilizado si no formamos parte del progreso y del movimiento de las ciencias 

naturales”. Resultado: En 1871, creación del Observatorio Nacional Argentino, en la ciudad de Córdoba. Premio 

de fotografía lunar en Exposición de Filadelfia en 1876. Catalogación de 8000 estrellas de la región austral en 

1879. Estudio del cometa Halley en 1910, etc., etc. 

 

 En una sesión del Senado de la Nación, decía Sarmiento: “…no he de morirme sin ver invertidos en 

ferrocarriles de este país, no ochocientos mil sino ochocientos millones de duros!!!”. Los senadores se echaron a 

reír, y Sarmiento pidió dejar constancia (de las risas) en las notas taquigráficas. “… porque necesito que las 

generaciones venideras sepan con qué clase de necios he tenido de lidiar!!!”. Resultado: en 5 años se construyeron 

5000 kilómetros de vías férreas. 

 

 Otros resultados…, de 1868 a 1874 se crearon más de 800 escuelas y los 30.000 alumnos primarios se elevaron 

a 100.000. En 1882 el Primer Congreso Pedagógico Nacional y la Ley 1.420 que establece (hasta hoy) la Educación 

Común, Gratuita, Laica y Obligatoria. 
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 Al recapitular lo mencionado más arriba se puede sobrevolar fugazmente sobre los 

paradigmas científicos, usando el término en un sentido lato o etimológico, y no en la más 

compleja significación “kuhniana” (480, 481). Hasta el siglo XVI, el concepto dominante era la 

visión aristotélica que consideraba al universo como una estructura insuperable y estática, la 

cual sólo requería de su aceptación más que de interrogantes. En los siguientes siglos, ese 

mundo casi perfecto sufrió una crisis con Nicolás Copérnico (1473-1543), Johannes Kepler 

(1571-1630), Galileo Galilei (1564-1642), Francis Bacon (1561-1626), René Descartes (1596-

1650), Gottfried Leibniz (1646-1716), Isaac Newton (1643-1727), Pierre-Simón Laplace 

(1749-1827) y otros, quienes se comenzaron a preguntar sobre el mundo y para poder 

responderse establecieron reglas para el conocimiento científico basadas en la percepción de un 

orden y estabilidad subyacentes. Fue el nacimiento del Positivismo (Recuadro 1-9). 

 

 

Recuadro 1-9. 

Nociones de Positivismo (341, 553) 

 El Positivismo es un sistema filosófico de búsqueda del conocimiento objetivo basado en el método científico 

experimental, con rechazo de las creencias universales, absolutas y apriorísticas. A comienzos del siglo XIX, los 

creadores de esta corriente científica –Henri de Saint-Simon (1760-1825) y Auguste Comte (1798-1857) entre 

otros–, propusieron que la ciencia debía ser una herramienta para lograr el bienestar social e hicieron esfuerzos 

por llevar a cabo esta idea mucho antes del enunciado de la “Tesis 11” de Karl Marx (1818-1883): “Los filósofos 

no han hecho más que interpretar de diversos modos el mundo, pero de lo que se trata es de transformarlo” (553). 

 El mismo grupo de intelectuales crea también la Sociología como ciencia cuyo objeto de estudio es la 

sociedad, proponiendo que se instrumente mediante la investigación empírica destinada a comprender los 

fenómenos sociales, en igual medida que se hacía con las ciencias naturales, con la aplicación del método 

científico. 

 Así, se establece que en la historia del individuo y de la sociedad humana los conocimientos pasan por tres 

fases o estados teóricos que constituyen, además del fundamento de la filosofía positiva, también una teoría del 

conocimiento y una filosofía de la historia (47, 287): 

 1) Estado teológico, mágico o ficticio: se dan explicaciones mágicas de los fenómenos naturales; se cree que 

los fenómenos son causados por seres sobrenaturales o dioses, se establecen categorías antropológicas para 

comprender el mundo y técnicas mágicas para dominarlo. Este estado se integra con las fases fetichista, politeísta 

y monoteísta. 

 2) Estado metafísico, filosófico o abstracto: se comienza a creer en las ideas abstractas; se proponen 

explicaciones racionales y absolutas buscando las causas de las cosas; las ideas de principio, causa, esencia o 

sustancia se acercan más a las cosas, y la naturaleza (como entidad metafísica) substituye a los dioses. 

 3) Estado científico o positivo: se renuncia a las ideas absolutas y se buscan las leyes de los fenómenos; la 

imaginación se subordina al análisis; el conocimiento se basa en la aplicación del método científico mediante la 

observación, experimentación y recolección objetiva de datos. 

 Hacia 1929, creció una corriente llamada Neopositivismo, o Positivismo Lógico, o Empirismo Lógico, 

impulsada por Moritz Schlick, Rudolf Carnap, Otto Neurath y otros, quienes formaron el llamado Círculo de 

Viena, publicando inicialmente un opúsculo titulado: La visión científica del mundo. Además del análisis 

académico, este grupo encaró la búsqueda de fundamentos al impresionante avance científico de la época. Pero, 

sobre todo, les preocupaba ponerlos al servicio del progreso social, destrozado por la miseria, la injusticia y las 

guerras en un entorno filosófico divorciado de la ciencia y tolerante con el vitalismo y otras pseudociencias. Así, 

mientras Martin Heidegger (1889-1976) aplaudía a Hitler desde el Rectorado de la Universidad de Friburgo, el 

Círculo de Viena integraba la ciencia y la filosofía en una cultura universitaria laica y socialista. 

 El Círculo de Viena fue de vida efímera, siendo disuelto en 1936 por presiones del nazismo en ascenso en 

Austria, el asesinato de su líder Moritz Schlick por un estudiante nazi y la cárcel o fuga al extranjero de la mayoría 

de los restantes. Esos científicos como grupo, y posteriormente sus integrantes en forma individual, siguieron 

bregando por alejar definitivamente a la ciencia de la metafísica, como lo había hecho la Escuela de Mileto desde 

el siglo VI AC (589). 

 En su larga vida, el Positivismo ha cosechado desde las opiniones más favorables hasta los más violentos 

rechazos. No obstante, es un alivio constatar que la mayor parte de los juicios negativos provienen de una confusión 

semántica o de una errónea atribución de ideas a los autores identificados con esta corriente (341). 
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 El nuevo paradigma se extendió rápidamente a la astronomía, la física y la química, 

considerando que el orden involucra una determinación causal de las cosas, lo que hace posible 

la predicción. Esto resultó en un concepto revolucionario que condujo a descubrir un modelo 

comprensible del mundo y le permitió observar, indagar e interpretar el pasado y el presente, 

así como pronosticar el futuro, ya que todo estaría ligado a leyes matemáticas. Esta concepción 

determinista de todos los procesos, dentro de un escenario espacio-temporal absoluto, estaría 

regida por leyes rigurosas que solo faltarían ser descubiertas. Y esa sería la tarea de la Ciencia. 

 

 Esta imagen mecanicista del universo, expresada como un ordenamiento causal riguroso, 

fue el paradigma dominante hasta el siglo XIX, cuando comenzaron a hacerse nuevos aportes 

y modificaciones. A ellas contribuyeron, entre otros: Charles Darwin (1809-1882) y su teoría 

de la evolución, Gregorio Mendel (1822-1884) con las bases de la genética, Friedrich T. 

Schwann (1810-1882), Matthias J. Schleiden (1804-1881) y Rudolf L. K. Virchow (1821-1902) 

y la teoría celular, Paul Broca (1824-1880), Karl Wernicke (1848-1905) y Korbinian Brodman 

(1868-1918), con destacados estudios del cerebro, Camilo Golgi (1843-1926) y Santiago 

Ramón y Cajal (1852-1934) (708) con la teoría neuronal (Recuadro 1-10). También Max Planck 

(1858-1947) con la formulación de la física cuántica, Albert Einstein (1879-1955) y su teoría 

de la relatividad, Werner Heisenberg (1901-1976) con el principio de incertidumbre, y las más 

recientes contribuciones de Julius Oppenheimer (1904-1967), Roger Penrose (1931-), George 

Ellis (1939-), Stephen Hawking (1942-2018) a los fenómenos del Big Bang y los agujeros 

negros, y “nuestro” Juan Martín Maldacena (1968-) y sus enormes contribuciones a la teoría de 

las supercuerdas. 

 

 El bosquejo evolutivo del concepto científico del universo –metamorfosis de la ciencia 

según Ezequiel Ander-Egg (25)–, intenta señalar el cambio de la visión del mundo desde una 

máquina estática hacia un organismo en evolución, o desde la predicción determinista a una 

realidad como probabilidad fáctica. Las “leyes del universo” ya no expresarían certezas 

irrebatibles, sino posibilidades que se bifurcan y las probabilidades de un resultado final que 

seguiría siendo relativo y transitorio. Por otra parte, no es exagerado considerar –sin juicios 

valorativos–, que en la ciencia contemporánea, la física como “modelo” ha sido paulatinamente 

reemplazada por la biología, con su cohorte de multi-, pluri- y trans-disciplinas. 

 

 En una visión retrospectiva, se puede inferir que a lo largo de diferentes épocas hasta 

muy avanzado el siglo XX, predominó como consenso general que la tarea prioritaria y 

excluyente de la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones era contribuir al conocimiento. 

Luego, progresivamente, a partir de la consolidación del capitalismo, del concomitante y 

creciente desarrollo industrial, y del nacimiento de las primeras hiperempresas monopólicas, 

comenzaron a cambiar los criterios y las condiciones para el mantenimiento y crecimiento de 

la economía global. En este camino, no por azar, se produjo la hipertrofia y consolidación de 

una tecnología que no sólo compite con la ciencia básica (de quien depende para sus 

desarrollos), sino que con frecuencia y progresivamente la supera en la carrera hacia “la cresta 

de la ola”. 

 

 Desde las últimas décadas del siglo XIX hasta los primeros decenios del siglo XX, el 

sistema económico-social de la región Latinomericana en su conjunto funcionó sin grandes 

cambios. En términos generales, estuvo basado en un reparto muy desigual de las rentas 

nacionales y en las cíclicas controversias políticas que, no obstante, siempre inclinaron la 

balanza distributiva a favor del poder hegemónico de las oligarquías agroexportadoras. Estos 

grupos fueron sujetos y cómplices desde su nacimiento decimonónico a un rampante 



Ciencia y Neoliberalismo   -   Cap. 1                         [ 18 ]                                                      Roberto A. Rovasio 

colonialismo cultural y estuvieron también asociados a la corrupción naturalizada y al fraude 

electoral. 

 

 

Recuadro 1-10. 

Las 12.000 cartas “deslocalizadas” de Cajal 

 Las anécdotas seducen cuando son “reflejo de los tiempos”. Don Santiago Ramón y Cajal (1852-1934) 

demostró que el cerebro también está formado por células –en este caso, neuronas–, y fue reconocido con el 

Premio Nobel en 1906. Es el nacimiento de la moderna Neurociencia. En esa época, el mundo se comunicaba por 

carta postal, casi desconocida en la era del Internet. Se estima que Cajal escribió 15.000 cartas a discípulos y 

científicos, con una muy especial de 1934 al embajador de España ante el Vaticano requiriendo apoyo para el 

colega italiano Giuseppe Levi, detenido por el fascismo por ser Judío y democrático, quien fue finalmente liberado. 

 Cuando Juan A. Fernández Santarén, profesor de la Universidad Autónoma de Madrid, se propuso localizar, 

ordenar y publicar el valioso epistolario, se encontró con sorpresas. La primera, que durante los 80 años desde la 

muerte de Cajal, nadie había tenido tal iniciativa. El segundo y menos agradable sobresalto fue localizar solo unas 

3000 cartas, inventariadas en 2008, habiendo desaparecido las 12.000 restantes. 

 Historia de desidia y expolio que habría comenzado en el Instituto 

Cajal (IC) del Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC), 

depositario del legado del sabio que, además del epistolario, incluye 

instrumental, fotografías y dibujos originales de Cajal (Fig. 1-6a) –obras 

maestras de ciencia y arte–, en parte arrumbadas, descoloridas y 

fragmentadas. Por lo que trascendió, a mediados de los años 1970s, la mayor 

parte de las cartas fueron robadas (restan sólo 1301 en la institución), 

ofrecidas al librero Luis Bardón y en 1976 vendidas a la Biblioteca Nacional 

de España (BNE), por 1.700.000 pesetas (~10.200 €). En esta institución, 

hoy se conservan 2035 cartas escritas entre 1925 y 1930, y apenas 6 cartas 

de 1906, año del Premio Nobel de Cajal. Unas pocas siguen en manos de 

particulares y un grupo se conserva con veneración en el Instituto 

Karolinska de Estocolmo. En síntesis, gran parte de las 15.000 cartas fue 

robada a una institución del estado (IC, CSIC), y vendida a otra institución 

del estado (BNE), sin que se haya aclarado el aberrante hecho y se ignore el 

destino de 12.000 cartas aún desaparecidas, probablemente las más valiosas. 

 Luego de un arduo trabajo, J. A. Fernández Santarén presentó en 2014 

el libro “Santiago Ramón y Cajal – Epistolario” (307) donde, además de 

reafirmar el valor científico del sabio español, confirmó sus valores 

humanos, su enorme integridad y su sensibilidad social. Célebres 

interlocutores fueron Gustav Retzius, Rudolf von Koelliker, Hendrik 

Lorentz, Pío del Río Ortega y su querido discípulo Rafael Lorente de No, 

entre muchos otros. Con Camilo Golgi, su colega, adversario y partícipe del Premio Nobel, mantuvo relaciones 

complejas que se advierten en la tradición oral de los Cajalianos, siempre 

más desprejuiciada que el texto explícito y comprometido. En ocasiones, las 

interacciones epistolares de Cajal no fueron afables, pero nutrieron un 

respetuoso disenso, como los sostenidos con José Ortega y Gasset, Miguel 

de Unamuno y Pío Baroja. 

 Además de relacionarse con numerosos sabios de la época, la 

tradición relata que luego de reconocido con el Premio Nobel, Don Santiago 

siguió compartiendo la taza de café o la regular partida de ajedrez con sus 

entrañables amigos del pueblo (Fig. 1-6b). La valoración humana de Cajal 

surge del reciente Epistolario de J. A. Fernández Santarén, pero también de 

las obras literarias de Santiago Ramón y Cajal (707), donde despliega la 

enorme parafernalia de hechos de su vida cotidiana, de su juventud y de la 

etapa senil, así como reflexiones sobre los científicos y la investigación 

científica en España y en el mundo. Obras donde sin duda quedaron 

plasmados los conflictos entre la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones de la época de Cajal, extendidos a la 

doliente actualidad. Tan doliente como el motivador valor pecuniario de las cartas “deslocalizadas” de Cajal. 

 

 

 

Fig. 1-6a. Células de Purkinje. 

Fig. 1-6b. Ajedrez con amigos. 
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Primeros acuerdos y conflictos en la moderna CyT - (1930-1940) 
 Si se toma en consideración las raíces de la actual CyT, así como algunas facetas de su 

ecología social supuestamente ajenas a ella, viene al caso examinar la importante reflexión de 

un prestigioso economista: “Las debilidades del sistema de producción y aplicación de 

conocimientos [CyT] sólo pueden ser superadas en el marco de una planificación explícita” 
(312). Los países desarrollados, llamados del primer mundo, suelen ser en apariencia hostiles a 

cualquier planificación más o menos centralizada y reniegan discursivamente de este concepto. 

Sin embargo, los gobiernos de esos mismos países aplican este principio puertas adentro de su 

sistema y lo extienden, montado en sus intereses y con graves consecuencias, hacia los países 

subordinados a sus centros de poder. En ese contexto, otra idea complementaria, que se 

fortalece en crecientes sectores de los países periféricos, subraya que la planificación en CyT 

debe derivar de los intereses de la sociedad que los alberga (629), ya que “el objetivo de las 

políticas de CyT sólo se valida socialmente por su contribución efectiva al desarrollo 

económico y social” (312). 

 

 Con una intencionada valoración de estas ideas, se puede afirmar que las políticas 

económicas de los países y el desarrollo de la CyT podrán no ser unívocas, podrán discutirse y 

ser la base de importantes decisiones. Pero nunca deberían considerarse con exclusión del 

contexto social y, sobre todo, ignorando las causas reales que provocan las enormes 

discrepancias y las asimetrías en la distribución del patrimonio nacional e influyen en el 

fenómeno de la inclusión social (9, 629). Y la CyT no debe ser ajena a estas reflexiones. 

 

 Los profundos cambios socio-económico-culturales que anticiparon y provocaron la gran 

crisis de los años 1930s, iniciada en los E.E.UU. y transferidas hacia todas las naciones y 

regiones del mundo, hicieron tambalear el patrón oro y también la declinante flema británica, 

que cedió el paso inexorable y paulatinamente a la agresiva hegemonía de la gran nación del 

Norte de América. La conocida sucesión de conflictos y sus consecuencias fue relatada por 

escritores contemporáneos, a la vez testigos y víctimas de esa época (316, 317, 416) (Recuadro 1-

11). Asimismo, el conocimiento de aquella debacle, permite un ángulo de reflexión que ilumina 

los prolegómenos de lo que luego se vivió y aún se padece a escala planetaria hasta la 

actualidad: esto es, el condicionamiento absoluto a los poderes económicos y a los objetivos 

imperiales que manipulan personas, sociedades y organizaciones, incluidas las protectoras 

Torres de Marfil donde aún anida parte de la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones. 

 

 Desde la remota antigüedad, sobre los hombros de ilustres pioneros desde Tales de Mileto 

(624-545 AC) en adelante (589), la hoy denominada CyT irrumpió en occidente luego de la 

Primera Gran Guerra y amplió su dominio a partir de la Segunda Post-Guerra Mundial, cuando 

se proyectaron las bases (Guerra Fría mediante) del actual prorrateo hegemónico del poder 

fáctico mundial. En la Argentina y toda la región, cuando la CyT se somete a un análisis 

histórico-dialéctico, es inevitable una recurrente percepción lampedusiana de cambiar algo para 

que nada cambie (226). Sin embargo, luego de la primigenia etapa colonial, de la museística, del 

relevamiento naturalista y de los precursores “sabios alemanes sarmientinos”, se puede admitir 

que la CyT moderna se inició entre los años 1930s y 1940s (203, 430). Y lo hizo bajo la bandera 

de la industrialización, en un país donde los designios económicos del conservadurismo 

agrícola-ganadero, solo habían necesitado de la lujuria bovina en una fértil y rebosante pampa. 

 

 No fueron ajenos a este alumbramiento científico la llegada al país de eminentes sabios, 

fugados de la intolerante España Franquista, como los matemáticos españoles Luis Santaló 
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(1911-2001) y Julio Rey Pastor (1888-1962), o de la Italia Mussoliniana, como Beppo Levi 

(1875-1961) y Alejandro Terracini (1889-1968).  

 

Recuadro 1-11. 

La primera “burbuja” y algo más… (316, 317, 416) 

 Setenta millones de personas combatieron en la Primera Gran Guerra (1914-1919), de las cuales murieron 

casi 10 millones. A poco de concluir la guerra y a 33 años de las trágicas jornadas de Chicago del 1° de Mayo de 

1886, se inició una nueva huelga obrera, también en los EE.UU. y por idénticos motivos: pedido de jornadas 

laborales de 8 horas, y la represión, como en décadas anteriores, fue nuevamente cruenta. 

 Aunque la explotación de los asalariados y peones rurales era moneda corriente en EE.UU., la gran masa de 

jóvenes que habían conocido la guerra solo por el periodismo, constituían legiones. Pertenecían al país más 

poderoso de la tierra, habían sido forzados a madurar antes de tiempo y estaban insertados entre la antigua y cerrada 

sociedad patriarcal, elitista, aristocrática y clerical, y una nueva generación donde se comenzada a idealizar el 

American dream. Ese “sueño americano” que refundaba los EE.UU. como tierra de abundancia, oportunidades y 

destino, pensando en el Éxito como objetivo total, con normas que marcarían consecuencias profundas en el 

comportamiento nacional, luego exportadas con vigor hacia los países dependientes: “Éxito absoluto” (superar la 

posición inicial), “Éxito competitivo” (triunfar sobre alguien) y “Éxito relativo” (ser mejor que…). 

 Además, al haber perdido padres, esposos o novios durante la guerra, muchas mujeres ingresaron al mundo 

del trabajo, una verdadera afrenta para la elite de una sociedad pacata y conservadora. La confrontación entre la 

temprana emancipación de los jóvenes con mayor libertad sexual y el espíritu puritano de sus mayores, dio origen 

a una doble moral que tuvo una de sus manifestaciones visibles –entre otras formas de corrupción social– en la 

famosa Ley Seca. Fue la época de la supremacía blanca, de un renovado Ku Klux Klan, de la “ley del revolver”, 

del Jazz, de Los Intocables, de Al Capone y de Lucky Luciano. Epoca de una gran asociación “político-mafioso-

policial”. Había mucho dinero en circulación pero nadie sabía con certeza su origen: de la guerra, del alcohol 

clandestino, de la prostitución, de las drogas, de las finanzas…, o de todo ello. 

 Mientras esto ocurría, se incubaban sottovoce muchas nuevas estrategias de poderío hegemónico y, a fines 

de 1929 Wall Street hizo crack!!! Los problemas que experimentaba la sociedad norteamericana poco tenían que 

ver con este estallido que se derrumbó sobre el mundo como un castillo de naipes. La inauguración de un nuevo 

orden mundial en la Primera Post-Guerra Mundial, con el surgimiento de los EE.UU. como principal potencia, 

condujo a una nueva e inédita distribución global de las economías, donde hizo entrada la especulación financiera 

junto con las incipientes megaempresas transnacionales que se comenzaban a instalar en los poderes de decisión 

política. El estallido de esta primera “burbuja” inauguró una nueva etapa, ahora de una estrecha connivencia 

“político-financiera”, que nunca más se iría. 

 

 La ideología y la política nunca fueron ajenas a la Ciencia 

 Como contracara de los sucesos mundiales de la primera mitad del siglo XX, se desarrolló 

un despertar Latinoamericano –atizando las casi extintas conciencias sociales–, motorizado en 

gran medida por núcleos humanos derivados de los inmigrantes anarquistas y sindicalistas de 

las anteriores décadas.  

 

 Luego de cinco siglos de expoliación colonial y neocolonial, la riqueza y disponibilidad de 

los recursos naturales de Latinoamérica continuaban siendo necesarios y más que apetecibles 

para la hegemonía global, con el único resguardo de una comunidad frágil y con profundas 

desigualdades sociales. Como consecuencia del triste privilegio de compartir esas 

características, varias naciones de la región comenzaron a movilizarse para superar las 

relaciones dependientes de los núcleos del poder internacional, a fin de transformar las 

estructuras que dificultaban la movilización de los recursos hacia un equilibrio social más justo. 

En diferentes países de la región se iniciaron experiencias en donde se asignaba al Estado un 

protagonismo más activo en la promoción, planificación y coordinación de la economía, 

tendientes a mejorar la distribución del ingreso y la calidad de vida de toda la población. Al 

mismo tiempo, se comenzó a organizar el micromundo de la Ciencia, los Científicos y sus 

Instituciones. 
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 Estas renovadas actitudes se apoyaban en gran medida en un inicial desarrollo industrial y 

en el intento de sustituir importaciones. Y sus propósitos apuntaban –entre otros– al aumento 

del valor agregado de los recursos naturales y a la promoción de empleos de mayor calificación. 

En este escenario y en forma paralela, se generaron los primeros pero relevantes progresos hacia 

la hoy llamada CyT, al establecer los cimientos fundacionales de las industrias metalúrgicas, la 

explotación petrolera, la incipiente energía atómica, la temprana investigación biomédica y los 

esbozos institucionales de los organismos de promoción y soporte de la CyT. 

 

 El propósito de los países periféricos de instalar decisiones soberanas, que los centros del 

poder hegemónico no habían logrado controlar eficazmente durante la Segunda Guerra 

Mundial, les señaló a éstos que el “patio trasero” (*) se estaba desbocando del dictum de la 

división internacional del trabajo –luego travestida en globalización–. Por otra parte, la 

ambición de la periferia apuntaba a dejar de ser países solo exportadores de materia prima y de 

lograr una cierta independencia económica sobre el principio de una más pareja distribución 

social de las riquezas, mediante la sustitución de importaciones y de un desarrollo hacia 

adentro. Estos fueron los motivos que promovieron la reacción del poder hegemónico global 

que terminó arrasando las intenciones y los logros parciales que se estaban alcanzado. En esa 

puja entre fuerzas imperiales y domésticas, fueron también determinantes los espurios intereses 

vernáculos de cada país, conformados por la oligarquía agrícola-ganadera-minera asociada a su 

milicia armada. El denominador común de esa confrontación fue el mantenimiento a toda costa 

de un liberalismo que ya comenzaba a superar la etapa capitalista del estado de bienestar para 

convertirse –como se vería pocos años después– en un hiper-capitalismo sin límites, sin 

fronteras y sin ética. 

 

 En ese marco, en consonancia con otros países de la región, en la Argentina fue el 

Yrigoyenismo uno de los primeros movimientos nacionales que defendió, orientó y apoyó 

políticamente a las clases rurales postergadas, aunque sin cuestionar al sistema agrario mismo. 

También fue quien consintió la contradicción de ser uno de los primeros gobiernos 

democráticos que aplicó una descarnada y cruenta represión clasista (65), que ni el presidente ni 

su partido reconocieron nunca como un salvaje genocidio. 

 

 A pesar de las masacres, incitadas y protegidas por los capitales ingleses dueños de gran 

parte de la Patagonia de esa época, el fastidioso intento de defender algunos derechos de 

sectores históricamente postergados dejó de ser soportable para las dominantes jerarquías 

cívico-militares-eclesiásticas, quienes promovieron en 1930 el primer golpe militar formal al 

gobierno constitucional de Hipólito Yrigoyen, iniciando la tristemente célebre década infame. 

Casi simultáneamente, obedeciendo a una planificación hegemónica central, estallaron los 

golpes institucionales contra los gobiernos de Washington Luis (1930) en Brasil, de Augusto 

B. Leguía y Salcedo (1930) en Perú, de Felipe H. Vásquez Lajara (1930) en República 

Dominicana, de Isidro Ayora (1931) en Ecuador, de Carlos Ibañez del Campo (1931) en Chile, 

de Hernando Siles Reyes (1930) y del asesinado Gualberto Villaroel (1946) en Bolivia, entre 

otros. 

____________ 
(*) Patio trasero: Expresión de presidentes y secretarios de EE.UU. desde la Doctrina Monroe (1823) (“América 

para los Americanos”) referida a “sus” países Latinoamericanos. Este enunciado fue superado recientemente por 

el Presidente Donald Trump refiriéndose a migrantes de El Salvador, Haití y Naciones Africanas, provenientes de 

“shithole countries”, coloquialmente “países de mierda”, o más literalmente “países del agujero de la mierda” 

(Perdón!!!). https://www.theguardian.com/us-news/2018/jan/11/trump-pans-immigration-proposal-as-bringing-

people-from-shithole-countries; https://www.theguardian.com/commentisfree/2018/jan/12/racist-in-chief-

shithole-countries-donald-trump-bigotry-historic-racism. 

https://www.theguardian.com/us-news/2018/jan/11/trump-pans-immigration-proposal-as-bringing-people-from-shithole-countries
https://www.theguardian.com/us-news/2018/jan/11/trump-pans-immigration-proposal-as-bringing-people-from-shithole-countries
https://www.theguardian.com/commentisfree/2018/jan/12/racist-in-chief-shithole-countries-donald-trump-bigotry-historic-racism
https://www.theguardian.com/commentisfree/2018/jan/12/racist-in-chief-shithole-countries-donald-trump-bigotry-historic-racism
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Algunos cimientos y entornos claves para la CyT - (1940-1955) 
 Durante ese devenir, el logro de los objetivos de supremacía conservadora en toda la región 

se materializó a través de las fuerzas castrenses convergiendo con sus socios cívico-clericales. 

Su propósito, casi nunca disimulado, nacía de los intereses de los países centrales, destinados a 

mantener domesticados y dependientes a los estados de la región, a fin de continuar sustentando 

el doble flujo de materias primas hacia las metrópolis y de productos manufacturados 

importados hacia la periferia, en la siempre vigente división internacional del trabajo. 

 

 Pocos años después, varios países de la región volverían a reconocer sus limitaciones 

individuales, alentando el propósito de estrechar filas detrás del antiguo, esencial y olvidado 

principio de la Patria Grande (106, 855). Un claro ejemplo de esta iniciativa fue cristalizado en la 

Argentina por Juan D. Perón en una relevante conferencia “reservada” desarrollada en la 

Escuela Nacional de Guerra en el año 1953 (672). En esa oportunidad, Perón expuso ante los más 

altos jefes militares: 1) la falta de unidad económica individual de los países de la región, 2) la 

necesidad de concretar alianzas estrechas entre Chile, Argentina y Brasil, esperando la pronta 

convergencia de las otras naciones Latinoamericanas, 3) el énfasis en el potencial económico 

de la región (“países reservas del mundo”) en contraste con la caída de los recursos energéticos 

y de materias primas de los países centrales, 4) la condición de la región como permanentes 

exportadores de materias primas “crudas” y de importadores de bienes (con frecuencia 

suntuarios) con enorme valor agregado, provocando un constante desbalance de las economías, 

5) el boicot persistente de los países centrales al pensamiento independiente y a los planes de 

alianzas o convenios entre los países de la región, 6) la perentoria necesidad de incrementar el 

intercambio y el comercio hacia adentro de la región Latinoamericana. 

 

 Sobre este telón de fondo de gobiernos con orientación social y popular, otra vez se 

derramaron las gotas que rebalsaron el vaso del poder hegemónico mundial. Algunas 

consecuencias de la osadía que intentó abordar una forma de pensar y decidir independiente y 

autónoma fueron el acorralamiento hasta el suicidio de Getulio Vargas en Brasil (1954), la 

llamada Revolución Libertadora contra Juan D. Perón en Argentina (1955) y el aislamiento y 

ocaso político de Carlos Ibáñez en Chile (1958), por citar algunos casos paradigmáticos (710). 

 

 En la Argentina, los vínculos de la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones con la 

industrialización y el desarrollo nacional se produjo en las esferas militar y productiva entre 

1940 y 1955. Esos actores protagonizaron numerosos y mutuos conflictos que caracterizaron 

esta etapa, con disputas asociadas al poder político. No obstante, al mismo tiempo, se comenzó 

a gestar la idea de actividad científica como profesión y se sembraron los núcleos de lo que 

luego serían las instituciones de CyT (203, 304, 430, 439). En esa vacilante época, en los países 

centrales se desarrollaron controversias alrededor de la CyT, que se reflejaron en Argentina y 

la región bajo la forma de dos vertientes principales y contrapuestas. Por un lado, los defensores 

de la ciencia pura, universal, libre o autónoma (luego llamada “cientificista” o la “Escuela de 

Houssay”), y por otro, los que propiciaban una ciencia más planificada hacia intereses 

nacionales, regionales y sociales. 

 

 La elite científica de la época, orientada hacia las ciencias biomédicas y basada en la 

investigación libre y autónoma liderada por Bernardo Houssay (con V. Deulofeu, L. Parodi, E. 

Braun Menéndez, J. T. Lewis, A. C. Taquini y L. F. Leloir), disponía de mayor peso relativo 

comparado con la casi inexistente tradición en investigación industrial. Esto les permitió 

segregar la investigación pura de las actividades técnicas y profesionales, consideradas 

subalternas, y que hoy podrían llamarse de transferencia tecnológica (439). 
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 La otra vertiente, a la luz de la todavía cercana post-guerra, proponía orientar la ciencia 

hacia objetivos de desarrollo nacional ubicados en las áreas metalúrgica, aeronáutica y nuclear 

(M. Savio, E. Mosconi, E. Gaviola, J. A. Balseiro); donde también confluían sectores 

académicos de sesgo humanista liderados por Rolando García (F. González Bonorino, I. 

Pirosky, H. Ciancaglini, A. Zanetta) (203, 304, 430). Su interés pasaba por la explotación de materias 

primas locales, la organización científica del trabajo, la normalización de materiales y el 

desarrollo de la investigación asociada a la creación de laboratorios universitarios con fuerte 

intervención del Estado y marcada orientación industrialista. 

 

 Como consecuencia de los movimientos político-castrenses, diversas cohortes de 

científicos “académicos” contestatarios a esta última corriente, fueron eyectadas del sistema y 

contribuyeron a crear instituciones de investigación científica en el ámbito privado, financiadas 

por empresas y fundaciones nacionales y extranjeras. Fueron épocas de grandes conflictos 

conceptuales y semánticos sobre ciencia básica, pura o fundamental, ciencia aplicada, 

aplicación de la ciencia, inventos y descubrimientos, técnica y tecnología, etc. Pero aun cuando 

ambos grupos tuvieron representación institucional durante muchos años y gobiernos, el 

liderazgo fue mantenido, explícito o no, por la “Escuela de Houssay” (141, 203, 204, 304, 430, 439). 

 

 En relación con la CyT de la región, los sucesos de aquellos años podrían resumirse 

globalmente como la agonía del neonato. Fue el precoz deterioro de instituciones que apenas 

comenzaban a construir las bases para un desarrollo económico-social genuino, que 

eventualmente les permitiera demandar a la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones, los 

productos basados en el conocimiento y la tecnología, para su consumo interno y para 

exportación, en ese orden. 

 

La CyT en la segunda mitad del siglo XX - (1955-1973) 
 Así como en las primeras décadas del siglo XX, en casi todos los países de la región hubo 

una clara fluctuación entre la construcción y la demolición de las estructuras iniciales de la 

incipiente CyT, también se advierte una oscilación –con balance negativo– en las décadas de 

1950-1970. En este período, gran parte de la región sufrió un vaivén de acontecimientos que 

encadenaron a los gobiernos civiles, constitucionales y democráticos con los regímenes 

militares, autoritarios y dictatoriales. Durante ese lapso, las gestiones normales de gobierno se 

basaron en una estrecha interpolación cívico-militar-eclesiástica, extremadamente común en el 

área, siendo sus resultandos, en el mejor de los casos, gobiernos constitucionales con 

democracias formales de baja intensidad y fuertemente condicionados por los reales poderes 

fácticos de los países centrales asociados con sus cofrades domésticos. 

 

 El ejemplo de lo ocurrido en Argentina durante las décadas mencionadas podría ser 

extrapolado a muchos (¿todos?) los países de la región. Los dos gobiernos constitucionales de 

J. D. Perón (1946-1952 y 1952-1955) fueron abortados por la llamada Revolución Libertadora 

(1955-1958), seguido por el gobierno constitucional muy coartado de A. Frondizi (1958-1962), 

que concluyó con un golpe militar bajo la fachada transitoria de un títere civil en la persona del 

vice-presidente J. M. Guido (1962-1963). Las ulteriores presiones populares de variada índole 

forzaron a los uniformados hacia una “salida democrática”, emergiendo el gobierno 

constitucional de Arturo U. Illia (1963-1966), luego de elecciones muy condicionadas y con 

importantes proscripciones. 

 

 Durante este último gobierno –vale explayar algunos detalles–, a pesar de sus limitaciones 

fácticas, se intentó avanzar en acciones favorables a un desarrollo interno independiente: cese 
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de la proscripción a los partidos justicialista y comunista; defensa de la explotación petrolera 

nacional; salario mínimo, vital y móvil; ley de producción de nacional de medicamentos; 

avances significativos en los sistemas de salud y abastecimiento de agua; campañas de 

alfabetización; aumento del Producto Bruto Interno; disminución de la desocupación y de la 

deuda externa, desvinculación del Fondo Monetario Internacional, etc. Las virtudes de esas 

iniciativas fueron al mismo tiempo la causa de la reacción de los poderes internacionales 

centrales y de sus socios locales, con especial participación de los medios de prensa y de la 

pancista clase media. En ese período, se comenzó a señalar como principales gestores de los 

golpes cívico-militares, más que a los gobiernos de los países centrales, a las empresas 

multinacionales cuyos respectivos gobiernos fungen como marionetas de aquellas. Observación 

que, desde una óptica histórica, parecería bastante obvia toda vez que los principales actores 

del despojo en la región, desde la primera colonización, habían sido las sociedades anónimas 

conocidas como Compañía Británica de Indias, Compañía Holandesa de Indias, Compañía de 

Virginia, Compañía Francesa de Indias, Compañía Sueca de Indias, entre otras (542). 

 

 En suma, los avatares de aquel gobierno constitucional fueron paradigmáticos en la región 

Latinoamericana. No obstante sus genuinos intentos de emancipación, la población respondió 

con total incomprensión a una gestión globalmente honesta que tendía a un desarrollo más 

autosuficiente. La quita de apoyo de la sociedad civil, dominada por la anomia impulsada por 

variopintos cómplices del establishment vigente, determinó una nueva etapa golpista bajo el 

nombre de Revolución Argentina (1966-1973) que, como las anteriores, no solo se dirigió 

contra el pensamiento civil democrático, sino que también fue generosa en “golpes internos” 

entre las distintas facciones uniformadas. 

 

 Y… ¿qué pasaba con la CyT mientras la región transcurría por esas décadas? Aunque el 

cultivo de las ciencias dentro de pequeñas parcelas académicas se proyectaba desde la época 

colonial, en este período de la segunda postguerra tardía la CyT alcanzó su formalización 

institucional en varios países de Latinoamérica. En 1951, se creó en Brasil el Conselho Nacional 

de Pesquisas (CNPq) (168); en Argentina se fundó en 1958 el Consejo Nacional de 

Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET) (184), y en 1970 se instituyó en México el 

Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACYT) (180). En otros países de la región, 

también se concretaron las actividades científicas en instituciones públicas, universitarias o 

privadas, con variable desarrollo y penetración. Sin embargo, las estructuras, misiones y 

propósitos de estos organismos tuvieron en común la impronta de un desarrollo científico 

dependiente, inicialmente bajo una fuerte influencia europea, reemplazada luego –como era 

natural– por el sello hegemónico de los EE.UU., hecho que también se reprodujo en Europa. 

 

 De los factores que en esa época impulsaron la institucionalización de la CyT 

Latinoamericana, es de justicia reconocer a hombres y mujeres de la región dedicados con 

honestidad y capacidad al desarrollo científico, a la enseñanza de las ciencias y a la formación 

científica de las jóvenes generaciones. También se deben considerar algunos intentos de 

pensamiento independiente sobre problemas que la ciencia podría tener la capacidad de 

resolver, o la conveniencia de desarrollar una CyT genuinamente orientada hacia aspectos 

demandantes de la sociedad y eficaces para la nación/región de pertenencia. Esto último nunca 

logró cristalizar porque las fluctuaciones en el desarrollo de la CyT regional siguieron un curso 

paralelo a los vaivenes político-castrenses bosquejados más arriba, y dependientes de la 

disponibilidad financiera que era dictaminada fuera de las fronteras nacionales (203, 304, 430). 
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 Al tiempo de las periódicas oscilaciones, el desiderátum de la CyT se desplazó a veces con 

la óptica dominante de la ciencia pura y neutra, mientras que en otras etapas prevaleció el 

rumbo hacia la ciencia aplicada a las necesidades nacionales y populares. Pocas de tales 

orientaciones sobrevivió lo suficiente para rendir frutos significativos. Asimismo, dependiendo 

de la etapa del ciclo en curso, algunas veces las cabezas institucionales de la CyT fueron 

elegidas por sus pares, mientras que en otras ocasiones fueron designadas por la autoridad 

castrense de turno. En ciertas etapas, las instituciones extrauniversitarias de CyT se 

mantuvieron vírgenes del contacto “contaminante” de las Universidades, mientras que en otros 

períodos ambas vertientes confluyeron en una integración constructiva de docencia-

investigación-extensión. Aunque en cada período se pretendió establecer la CyT como “política 

de estado”, esto nunca fue logrado. Y en ese renovado vaivén, las políticas científicas fueron 

adecuadamente funcionales a su siempre vigente dependencia. 

 

 Los continuos cambios en el devenir de la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones de 

la región Latinoamericana por una parte, y por otra la sucesión de alternados períodos de 

oxigenación y de asfixia, no permitieron fraguar algunas buenas iniciativas e impidieron 

consolidar generaciones de científicos con coherencia epistemológica entre objetivos fundados, 

procedimientos, programas y resultados. A pesar de ello –si se considera como un parámetro 

válido–, Latinoamérica ha parido varios Premios Nobel y muchos destacados científicos 

ocuparon (y ocupan) posiciones relevantes en instituciones científicas del primer mundo. Como 

colofón, se podría concluir con razón que Latinoamérica puede tener el (dudoso) orgullo de ser 

una privilegiada exportadora de un producto con mucho valor agregado: el cerebro de los 

jóvenes científicos y técnicos. Este hecho sería un denominador común a lo largo de la historia 

de la CyT en la región…, hasta el presente. 

 

 Durante aquellas décadas de 1950-1970, ser más papista que el papa o situarse a la 

derecha de la derecha, fueron imágenes coherentes con los sucesos que se prolongarían hacia 

el futuro, también con frecuentes conflictos en el interior de las fuerzas armadas que 

desarrollaban la llamada Revolución Argentina. Y como había ocurrido en el agotamiento de 

anteriores golpes de estado, también en esta oportunidad, los uniformes y sotanas debieron dar 

al pueblo otra oportunidad de libertad condicionada. Su consecuencia fáctica serían los 

gobiernos constitucionales de Cámpora-Perón (1973-1976), profusamente relatada en una 

enorme e importante bibliografía, a donde se remite al lector. 

 

 La CyT de los “años dorados”…, y algo más 

 Como fue dicho y a semejanza de las etapas previas, el período de 1955 a 1973 comenzó 

y terminó con sendos golpes de estado conocidos por los eufemismos Revolución Libertadora 

y Revolución Argentina respectivamente. Motines vocingleros que no fueron revolucionarios, 

ni libertadores, ni exclusivamente argentinos. Entre ambos, la CyT supo de enormes y 

contradictorias experiencias, no siempre ligadas a lo académico, ya que los grupos en conflicto 

competían por los escasos recursos que el Estado estaba en condiciones (y en la voluntad) de 

aportar al sector. No obstante, basadas en proyectos anteriores, se crearon varias instituciones 

aún vigentes (INTI, INTA, CNEA, CONICET, etc.), así como nuevas carreras e institutos de 

investigación, reformulando las funciones universitarias en un proceso de clara 

“desperonización” (203, 304, 430). 

 

 Los conflictos en Universidades y CONICET fueron centrales en el abanico político-

ideológico de esta etapa, donde también convergieron (y chocaron) las ideas democráticas-

liberales con las tradiciones de raíz católico-conservadora. El intento de la autoridad militar de 
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turno por satisfacer a ambos sectores fue, como era previsible, un fracaso. La fluida asistencia 

técnica y financiera de instituciones internacionales (OEA, UNESCO) y de Fundaciones 

privadas (Ford y Rockefeller) de EE.UU., dieron lugar a los mal denominados “años dorados 

de la ciencia argentina”. Sin embargo, los administradores de este período no aportaron mucho 

al avance de la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones, cuyas discursivas bondades 

quedaron con frecuencia pedaleando en el vacío (434). Asimismo, los nuevos intentos de 

autonomía nacional pretendida por los gobiernos civiles de “entre-golpes” fueron detonantes 

de la citada Revolución Argentina y su Noche de los Bastones Largos, con invasión de hordas 

militarizadas a las universidades, sólo en Buenos Aires más de 400 detenidos, 1400 Profesores 

renunciantes, cientos despedidos y más de 300 exiliados, destrucción de laboratorios y 

bibliotecas, quema de libros, censura de la enseñanza (Fig. 1-7). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Fig. 1-7. La “Noche de los Bastones Largos”. Facultad de Ciencias Exactas y 

Naturales, Universidad de Buenos Aires. 29 de julio de 1966. 

 

 Durante la dictadura de J. C. Onganía, la búsqueda para la Argentina de un “modelo 

exterior”, como el Modelo Belga a mediados de los años 1960s, fue guiada por decisiones que 

permitieron incluir en un solo organismo al conjunto de los Consejos de Ciencia y Tecnología, 

de Desarrollo y de Seguridad. De esta forma, se aseguraba el control político-ideológico del 

conocimiento, con o sin participación de los agentes involucrados (304). 

 

 En lo académico-universitario, los aportes del Estado a la CyT no fueron relevantes y la 

elite tradicional, representada ahora por los “hijos y nietos académicos de Bernardo Houssay”, 

siguió comandando el área como referente de la ciencia argentina, que comenzó a ser caratulada 

como “cientificista”. Así, los libros de Oscar Varsavsky, Ciencia, política y cientificismo de 

1969 (868), y Hacia una Política Científica Nacional de 1972 (869), plantearon críticas básicas, 

como la ausencia de planificación, la falta de políticas explícitas sobre necesidades nacionales, 

la total desconexión entre producción y uso del conocimiento, y el impacto de los fondos 

extranjeros en la definición de las líneas de investigación. En el mismo sentido, la revista 

Ciencia Nueva (153, 310), impulsada por Manuel Sadosky, permitió la importante participación 
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del progresismo científico nacional e internacional, aunque no llegó a extenderse mucho por 

fuera de los límites de la intelligentzia académica (409, 782, 870). La radicalización de la ciencia 

nacional y regional también reflejaba lo que ocurría en el mundo: Guerra Fría, Guerra de 

Vietnam, Tercer Mundo, Mayo Francés, Teología de la Liberación, Cordobazo, Ecologismo, 

etc. 

 

 Ideas contestatarias al establishment, aunque más moderadas, tenían una guía en Jorge 

Sábato, y así, diferentes corrientes del pensamiento científico fueron tomando forma en 

discusiones sobre Ciencia e Ideología, Relaciones Centro-Periferia, Teoría de la Dependencia 

y Responsabilidad Social del Científico (203, 430). 

 

De la sartén al fuego - (1973-1983) 
 Las repercusiones que tuvieron el imperialismo y sus cómplices domésticos sobre la 

Ciencia, los Científicos y sus Instituciones, fueron evidentes en la región con la reproducción 

de los golpes cívico-militares-eclesiásticos de los años 1970s. En la Argentina –como en otros 

países de Latinoamérica y resto del mundo–, las bases que confluirían y darían fundamento a 

la futura imposición de la ideología neoliberal, se enmarcan en la estrategia del Consenso de 

Washington (Recuadro 1-12) (899, 900), en las tácticas del Plan Cóndor (Recuadro 1-13) (641, 682) 

y de la Doctrina de la Seguridad Nacional (176, 236, 639, 716), estallando en el llamado Proceso de 

Reorganización Nacional (1976-1983), que no fue un “proceso”, ni fue “reorganización”, ni 

mucho menos “nacional”. Tampoco fue un golpe de estado más. Por el contrario, junto con los 

contemporáneos de Bolivia, Brasil, Chile, Ecuador, El Salvador, Paraguay, Perú, Uruguay, 

fueron los más arrasadores, sanguinarios y genocidas golpes cívico-militares-eclesiásticos en la 

historia de la región. También sobre estos casus belli se ha explayado una profusa bibliografía 

y filmografía en los países de la región con sus matices específicos, incluyendo la horrorosa y 

nada colateral Guerra de las Malvinas (1982) (394). 

 

Recuadro 1-12. 

Los Diez Puntos del Consenso de Washington (899, 900) 

1. Disciplina en la política fiscal, enfocada en evitar déficits fiscales. 

2. Redirección del gasto público en subsidios con mayor inversión en los puntos claves para el desarrollo. 

3. Reforma tributaria, ampliando la base y adoptando tipos impositivos marginales moderados. 

4. Tasas de interés determinadas por el mercado y positivas (pero moderadas) en términos reales. 

5. Tipos de cambio competitivos. 

6. Liberación del comercio y las importaciones, eliminando las restricciones cuantitativas, licencias, etc., y 

cualquier protección comercial, con aranceles bajos. 

7. Liberalización de las barreras a la inversión extranjera directa. 

8. Privatización de las empresas estatales. 

9. Abolición de regulaciones que impidan acceso al mercado o restrinjan la competencia, y supervisión de 

entidades financieras. 

10. Seguridad jurídica para los derechos de propiedad, con base en legislación y jurisprudencia de EE.UU. 

 

Recuadro 1-13. 

El Plan Cóndor (Operativo Cóndor) (641, 682) 

 El Plan Cóndor fue una operación de vigilancia, detención, tortura, muerte y desaparición de personas 

consideradas “subversivas” o no compatibles con el pensamiento político de los EE.UU. y de las dictaduras cívico-

militares del cono sur Latinoamericano durante la década de 1970 ampliada. 

 Fueron integrantes del Plan Cóndor, los gobiernos de facto de Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Chile, 

Ecuador, Paraguay, Perú, Uruguay y Venezuela, bajo la tutela y coordinación de los EE.UU. 

 Las víctimas de este plan, contando solamente los llamados “archivos del horror” descubiertos en Paraguay 

en 1992, ascenderían a más de 400.000 personas presas, 50.000 asesinadas y 30.000 desaparecidas. Entre ellos, un 

número significativo de científicos, escritores, cantantes, autores, artistas y otras categorías de la cultura, y miles 

más que debieron exiliarse para preservar su vida. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Pol%C3%ADtica_fiscal
https://es.wikipedia.org/wiki/Gasto_p%C3%BAblico
https://es.wikipedia.org/wiki/Inversi%C3%B3n
https://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Reforma_tributaria&action=edit&redlink=1
https://es.wikipedia.org/wiki/Tipo_de_gravamen
https://es.wikipedia.org/wiki/Tasa_de_inter%C3%A9s
https://es.wikipedia.org/wiki/Tipo_de_cambio
https://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Liberaci%C3%B3n_del_comercio&action=edit&redlink=1
https://es.wikipedia.org/wiki/Arancel
https://es.wikipedia.org/wiki/Inversi%C3%B3n_extranjera_directa
https://es.wikipedia.org/wiki/Privatizaci%C3%B3n
https://es.wikipedia.org/wiki/Empresa_p%C3%BAblica
https://es.wikipedia.org/wiki/Entidad_financiera
https://es.wikipedia.org/wiki/Derecho_de_propiedad
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 Tal como había ocurrido en anteriores dictaduras, durante este período se produjo la 

mayor fuga de cerebros y por más largo tiempo. La mayoría de ellos aún permanece en el 

extranjero y, por motivos diversos –edad, familia, arraigo o muerte natural– no volverían. Es 

conocido y documentado que en la Argentina (solo una muestra), además de los 30.000 

desaparecidos y centenares de neonatos y niños apropiados por los genocidas (con y sin 

uniforme), varios miles de científicos y una cantidad similar de artistas, escritores, cantantes, 

autores y otra gente de la cultura debieron expatriarse para salvaguardar su libertad y su vida. 

Naturalmente, durante los procesos militares, las Universidades Públicas Nacionales tuvieron 

como Rectores y Decanos de sus Facultades a Coroneles, Brigadieres y Almirantes, y las 

instituciones científicas del estado estuvieron a cargo de sus cofrades civiles. Frente a esta 

realidad, está demás cualquier comentario sobre la excelencia académica y la libertad 

intelectual experimentada durante esas etapas. 

 

 La década de 1973 a 1983, abarcó desde una inicial esperanza democrática hasta una 

ulterior vorágine de horror, donde la ciencia y la academia no fueron ajenas. El corto paréntesis 

civil inicial, condicionado por proscripciones y escurrimientos ideológicos, no fue brillante para 

la CyT. Su nuevo organismo rector, la Secretaria de CyT (SECYT), cambió cinco veces su 

denominación y dependencia, así como diez autoridades que nunca completaron su mandato. 

El CONICET, luego de la muerte de B. Houssay en 1971, también mutó de autoridades, 

dependencias e intervenciones. La proporción del presupuesto para la SECYT bajó del 8,8% en 

1973 al 2,3% en 1982, y el de Universidades del 27,9% al 8,3%, mientras en la selectiva 

reestructuración del INTA, destinada a favorecer a las corporaciones terratenientes, se mantuvo 

entre 25 y 40%, lo que también explica el aumento relativo de la inversión en CyT con relación 

al PBI (0,28% al 0,40%) (203, 304, 430). 

 

 Las Universidades, el CONICET y la SECYT, organismos “potencialmente subversivos”, 

pasaron a depender del Ministerio de Educación, y gran parte de las cúpulas académico-

universitarias fueron ocupadas por una rancia y tradicional estirpe católico-conservadora. Así, 

desde el Rectorado de la Universidad de Buenos aires (solo una muestra) se inició la 

“eliminación del desorden” y “su depuración ideológica”. El poder de facto en el Ministerio de 

Educación de Córdoba, imitando a la dictadura griega, prohibió la Matemática Moderna y 

Teoría de Conjuntos por incluir “terminología subversiva” [vector, matriz, conjunto] (¡SIC!). 

 

 El avance de la ultraderecha y de los grupos parapoliciales, con el cuartelazo para 

“aniquilar la subversión”, es decir cualquier rebeldía del campo laboral, educativo y cultural, 

sentaron las bases del feroz Terrorismo de Estado. Así, el golpe de marzo de 1976, bajo el 

eufemismo de Proceso de Reorganización Nacional, fue solo un trámite esperado y consentido 

por parte de la sociedad, que volvía a confiar en los que, desde los años 1930s, fueron 

periódicamente considerados los renovados “salvadores de la patria”. La añeja Doctrina de la 

Seguridad Nacional y el novel neoliberalismo (609) llegaban para quedarse. 

 

 Entre los vaivenes político-castrenses locales y el modelo institucional internacional 

(ONU, UNESCO, OCDE, OEA), la CyT nacional se configuró bajo la estrecha supervisión de 

EE.UU. y sin disimulada coacción para su adopción. Bajo ese paradigma, sin abandonar el 

discurso del desarrollo científico y la transferencia de conocimientos, un tercio de las 

actividades científicas siguió en la órbita de la investigación básica, el 40% del personal sirvió 

en el área de ciencias médicas y más del 30% de los proyectos se aplicaron a la adquisición de 

conocimientos. También se destacó la atomización institucional, con 30% de los institutos del 
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CONICET formados por 5 o menos científicos, escaso apoyo económico y gran concentración 

metropolitana que incluía el 30% de los laboratorios y la mitad de los recursos financieros. 

 

 Como en la década anterior, los relevamientos impulsados por organismos internacionales 

revelaron deficiencias y reiteraron críticas a la CyT. Sin embargo, no se cambió la dependencia 

ideológica dominante en la estrategia de crecimiento o de modelo de desarrollo con fuerte 

impronta economicista. Aun así, emergieron grupos que intentaron desacralizar la ciencia y 

cuestionar el “modelo lineal”, según el cual la ciencia básica es seguida “naturalmente” por la 

investigación aplicada, el desarrollo, la innovación tecnológica y el bienestar social, bases de 

la conocida Teoría del Derrame que el neoliberalismo terminaría de instalar con toda su fuerza 

a partir de las siguientes décadas. 

 

 Al actualizar previas estrategias, hacia el final del período y siempre con carácter retórico, 

se volvieron a considerar las prioridades regionales, los recursos naturales, etc. No obstante, en 

la dimensión política práctica, se establecieron condiciones para crear o modificar 

universidades bajo el modelo de las Research Universities estadounidenses con sistemas 

departamentalizados, creación de Campus, inserción en el aparato productivo y matrícula 

limitada a no más de 20 mil estudiantes. Es decir, cambios de forma sin modificaciones de 

fondo, pero que eran convergentes para el mejor control físico e ideológico de la Ciencia, los 

Científicos y sus Instituciones. 

 

 Parte de la jerga institucional de la época fueron los Programas Prioritarios, Programas 

Orientados, Programas Libres, Programas Nacionales…, de Tecnologías varias, de Electrónicas 

y anexos, de Enfermedades Endémicas diversas, de Viviendas y afines, de Energías no 

Convencionales, de Radiopropagación, de Recursos Naturales Renovables, de Petroquímica, 

de Biotecnología, de Ingeniería Genética y, la última moda, los Programas de Transferencia 
(304, 430). Muy pocos de ellos fueron genuinamente productivos. También se “descubrió” (con 

varios lustros de atraso) la idea del trabajo multidisciplinario, sin que ello fuese óbice para que, 

apoyados en ese discurso, muchos investigadores siguieran trabajando cada uno en su propio y 

reducido “nicho ecológico”. 

 

 Con el transcurso del tiempo, entre el eufemismo, la ambigüedad y el repertorio pseudo-

científico, se pretendió convencer a los investigadores (¡¡y a la sociedad!!) de las bondades y 

factibilidad automática de trasladar el conocimiento a las empresas e industrias privadas 

nacionales…, que casi no existían y que nunca le habían pedido a la CyT vernácula su 

intervención para resolver problemas. El científico en su laboratorio, a la hora de solicitar 

financiación para desarrollar investigaciones, aunque su proyecto contemplara estudiar El Spin 

Anti-horario del Electrón en el Átomo de Hidrógeno, tenía que congraciar su proyecto 

proponiendo una “aplicación”, so pena de no recibir una moneda. Esto no fue diferente a lo que 

había ocurrido en los años iniciales de este período, cuando todo investigador que se respetara 

debía estudiar (algo) sobre la Enfermedad de Chagas, caso contrario sería tildado de anti-

patriota y no recibiría un peso para su trabajo. (Vale considerar que, actualmente, sigue 

habiendo en la Argentina los históricos 3 millones de enfermos Chagásicos). 

 

 Es obvio (para el que quiera verlo), que el vaciamiento de la CyT del seno de las 

universidades, así como el descalabro que se intenta resumir, no respondió sólo a la ineficiencia 

de la gestión. En las complejas y cambiantes tensiones de este atroz decenio, la relación de 

fuerzas internas al poder fáctico quedaron dirimidas desde el primer momento, entre una facción 

que pugnaba por un Superministerio de Planificación y otra que implantaría el Superministerio 
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de Economía, con los conocidos resultados sobre la imposición neoliberal que sería redundante 

repetir (304, 430). Mientras tanto, las segundas y terceras líneas de mando de la CyT seguían 

configuradas, no sin conflictos y pese a los discursos aperturistas, dentro la órbita de la “ciencia 

libre y autónoma tradicional”, ahora de la mano de muchos “nietos y bisnietos académicos de 

Bernardo Houssay”, que lograron adaptarse y sobrevivir. 

 

La CyT en la democracia neoliberal - (1983-2003) 
 En este periodo de recuperación democrática, el intelectualismo consagrado a las ciencias 

sociales y humanísticas –sobreviviente de las persecuciones ideológicas–, reflexionaba sobre 

las bases filosóficas y epistemológicas del conocimiento en sus diversos campos o analizaban 

las bases teóricas de la dependencia y la opresión de científicos y no-científicos. Mientras tanto, 

por acción u omisión, delegaron en las ciencias experimentales casi todo el peso del “desarrollo 

científico-tecnológico”. Con estas actitudes imprudentes de las vertientes mal denominadas 

“ciencias duras” y “ciencias blandas”, se desaprovechó un momento político probablemente 

favorable, dedicándose en cambio a hacer cada uno lo suyo, sin pensar en la posibilidad de una 

hibridación que les facilitara responder las preguntas que cada parte se hacía en su propio, 

exclusivo y cerrado territorio. Esta implícita, mutua y autocomplaciente segregación permitió 

aumentar la creciente entrega del espacio científico al poder de los países centrales y a las 

derechas regionales que apuntaban a una pseudo-hegemonía de la ciencia “pura” con una 

tecnología inexistente o importada. De allí en más, el neoliberalismo se encargó de desatender 

o boicotear cualquier discusión sobre aquella posible hibridación entre ambas trayectorias de 

las ciencias, que nunca hasta nuestros días terminó de quedar planteada. 

 

 Esta veintena de años, como la década anterior, fue marcada por un revoltijo basculante 

entre la ilusión y el desconsuelo. Luego de años de sangre y plomo, la llegada de un gobierno 

elegido por el pueblo había promovido la esperanza. En el campo académico, las insuperadas 

tensiones tuvieron un viso de solución al unificarse la gestión de SECYT y CONICET bajo el 

liderazgo de Manuel Sadosky, respetado académico que aportó cohesión científica y política. 

La reversión de la concentración de la CyT en el CONICET en detrimento de las Universidades, 

prolongada desde la muerte de B. Houssay en 1971, fue una de sus políticas exitosas. 

 

 Mientras tanto, desde 1983 hasta 1989, los poderes económicos se agazaparon, esperaron 

y rebrotaron con toda su parafernalia neoliberal, ahora no apoyada por las armas sediciosas sino 

por deslealtades políticas con disfraz democrático, que la población esperanzada no parecía ver 

ni comprender. Así, durante la década del llamado menemato (568) (1989-1999), el CONICET 

fue reiteradamente intervenido por una selecta cofradía con estrechos vínculos castrenses y 

clericales, que revirtió el breve remanso de la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones. En 

esa época abundaron los titulares periodísticos y académicos sobre si “…valía la pena resucitar 

la ciencia argentina” (¡?). 

 

 En su bamboleante carrera, la CyT continuó naturalizando la tradicional dependencia y el 

paradigma científico trazado en décadas anteriores se expandió apoyado por “préstamos” 

internacionales del BID. Los compromisos contraídos con esta y otras entidades financieras 

transnacionales abarcaban e incluían los modos y criterios para formular y evaluar las políticas 

científicas, así como las agendas de investigación, la provisión de insumos y la compra de 

equipamiento. La actividad científica muy centralizada, el control del BID y el repertorio de 

institutos gestionados por directores con alto grado de discrecionalidad sobre la orientación 

temática y el manejo de recursos, fueron el denominador común que llevó al debilitamiento de 

los mecanismos competitivos y a la imposibilidad de apartarse de lo que decidían los gestores 
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vernáculos y, sobre todo, foráneos. Cuando la situación se transformó de mala en calamitosa, 

el Banco Mundial (BM) propuso (con fuerza de orden) la privatización del CONICET y de la 

Comisión de Energía Atómica (244, 840), que fue impedida por la densa oposición de los 

investigadores (véase Un panorama actual en el Capítulo 2 y Modo de producción hiper-

capitalista, en el Capítulo 3).  

 

 Las luchas y paradojas no fueron pocas en el CONICET, la principal institución de CyT 

del país, diseñada, creada y conducida por el peso de un Premio Nobel. La tradicional “Escuela 

de Houssay”, siempre desconfiada de la burocracia estatal, juzgaba que sólo los científicos 

estaban en condiciones de definir su actividad, así como su orientación y política. Por otra parte, 

desde el seno institucional se levantaron voces sobre la “intromisión de la política en el campo 

científico”, las “prácticas clientelares”, las “tradiciones, hábitos e intereses de grupos”; en suma, 

de la influencia de “los mediocres del sistema científico apoyados en sectores del poder 

político” (203, 304, 430). 

 

 La creación de la Agencia Nacional de Promoción Científica y Tecnológica (ANPCYT) 

como promotora de CyT, asignándose las tareas de ejecución al CONICET, tampoco fue 

garantía de equidad, sino el peligro de su disolución como respuesta a los siempre presentes 

intereses personales y de sub-grupos de poder. Las propuestas de nuevas formas de elección de 

autoridades, de normas de asociación con terceros, de criterios de evaluación institucional y de 

re-integración con universidades, fueron intentos para lograr la unidad de la CyT, aunque para 

otros significaba la “desviación de la misión original del CONICET”. Mientras unos hablaban 

de “refundación”, otros lo consideraban su “refundición”. 

 

 Y como en las décadas anteriores, quizás desde los años 1930s, el problema de la CyT 

seguía irresuelto y sin duda no solo obedeció a las interpretaciones y opiniones contrapuestas 

de diferentes vertientes, sino a la filosofía –la ideología– de formas de pensamiento 

tradicionales y dependientes, que eran la base de los vaivenes políticos del pasado y del 

presente. Ya más cerca de un nuevo siglo, los débiles y erráticos gobiernos no mejoraron la 

situación, reiteraron las oscilaciones e introdujeron en la jerga la nueva moda de la 

“Innovación” en la CyT, importada e implantada sin críticas –como en el pasado– desde el 

Hemisferio Norte. Entretanto, con altibajos, los descendientes de la “Escuela de Houssay” 

mantuvieron el liderazgo.  

 

 Luego de la sucesión golpista de los años 1970s, se comenzó a observar un fenómeno 

inédito en la historia de la región Latinoamericana. Algunos gobiernos constitucionales y 

democráticos fueron continuados por otros gobiernos constitucionales y democráticos, no sin 

varios sobresaltos, no totalmente superados, y cuyo análisis excede el propósito de este ensayo. 

En el caso de Argentina, este ciclo se inició con Raúl R. Alfonsín (1983-1989), aunque renunció 

en forma anticipada pocos meses antes de cumplir el mandato por motivos no muy diferentes 

al truncado gobierno de Arturo U. Illia (1963-1966) (ver más arriba). Luego, siguió el doble 

período constitucional del neoliberal Carlos S. Menem (1989-1995 y 1995-1999), y 

posteriormente el del frágil Fernando De la Rúa (1999-2001), cuya inestabilidad derivó en un 

conmocionado período donde varios presidentes “interinos” se sucedieron en pocos meses: F. 

R. Puerta (2002; 3 días), A. Rodriguez Saá (7 días), E. Camaño (2 días) y E. A. Duhalde (2003; 

5 meses), renovando el triste concepto de “país bananero sin bananas” (véase la Figura 6-5, en 

el Capítulo 6).  
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 Durante estos periodos, pero ya con sólidos indicios a partir de la segunda mitad del 

siglo XX, el capitalismo del estado de bienestar –apreciada ilusión de casi todos los países del 

mundo occidental– cedió el paso al hipercapitalismo neoliberal, y con él al salvaje desarrollo 

y hegemonía de las empresas supranacionales que en la praxis reemplazaron crecientemente y 

superaron con rapidez a los gobiernos de procedencia y constitución política. En muchos 

aspectos, las consecuencias de las dos grandes guerras mundiales en el gerenciamiento del 

mundo, así como los pretextos que precedieron y jalonaron la denominada guerra fría en la 

gestión de los poderes reales, contribuyeron a enmascarar aquellos cambios que el ciudadano 

raso sólo conoció a través del discurso hegemónico de los dominadores. Esos procesos globales 

impusieron, detrás de la máscara Económica, la erradicación de la Política como medio idóneo 

para discutir y resolver los problemas del ser humano en su ambiente social. Y una gran parte 

de la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones no fueron nada ajenos sino partícipes, 

conscientes o no, de esos cambios. 

 

 Desde la ciencia hacia la tecnología y la innovación 

 El final de la guerra fría y su paradigmático epílogo con la caída del muro de Berlín y 

la disolución de la URSS, tuvo como consecuencia global el imperio del discurso único, 

acompañado por un paulatino reemplazo de los golpes de estado cívico-militares violentos por 

los golpes de estado “blandos” institucionales; ambas categorías dirigidas desde afuera y 

ejecutadas desde adentro, con complicidades vernáculas (véase Golpes blandos, Golpes 

constitucionales o Golpes judiciales, en el Capítulo 6). Cuando fue necesario, tampoco se 

escatimó la violencia explícita caracterizada como daños colaterales. El mundo comenzó a ser 

regido, no por el análisis filosófico y la discusión política, sino por el lucro y la especulación 

financiera, un mundo restringido a las super-elites, donde muchos jefes de estado con sus 

gabinetes fueron transmutados en meros ejecutores factuales, siendo los dirigentes empresarios 

(CEOs) los que resolvieron en lo sucesivo el camino que el planeta debería seguir. 

  

 ¿Cómo se fueron adaptando a ese escenario la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones? 

Antes que nada, es importante aclarar para el público de a pie, para los no iniciados, que ni la 

Ciencia, ni los Científicos, ni sus Instituciones han sido, ni son, entidades puras, virtuosas y 

cristalinas –como aún se tiende a creer–, sino individuos y corporaciones con gran parte de lo 

bueno y lo malo de cualquier otro cuerpo social. Debe quedar nítida la idea de la presencia en 

la CyT de todos los intereses virtuosos y perversos del género humano. Asimismo, se debe 

considerar que el tradicional precepto que asignaba a la Ciencia la prioritaria y excluyente tarea 

de contribuir al conocimiento, también fue mutando a lo largo del tiempo, como toda evolución 

que se precie. 

 

 En el mundillo académico actual ya nadie se atreve a hablar de la ciencia pura a riesgo de 

ser tildado de dinosaurio. Y este supuesto alejamiento del elitismo bienpensante, tiene su 

correlato en los conceptos de ciencia básica y ciencia aplicada (244). 

 La ciencia básica se orienta a obtener conocimientos no necesariamente aplicables, 

aunque con potencial transferencia hacia el logro de un bien útil. Es un concepto similar 

al de la arcaica ciencia pura, pero con un tufillo formal menos elitista. 

 La ciencia aplicada, también denominada tecnología en sentido amplio, se orienta al 

desarrollo y aplicación de los conocimientos básicos en la planificación, armado y 

fabricación de elementos para satisfacer una función, trabajo o necesidad. 

 

 En síntesis, mientras la ciencia básica (o ciencia, a secas), no es teleológica (832) ya que 

una cosa existe como consecuencia de otra, la ciencia aplicada o la tecnología siempre es 
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teleológica porque una cosa existe para una función. También se suele mencionar que no existe 

la ciencia básica y la ciencia aplicada sino la ciencia y la aplicación de la ciencia. En fin, 

mucho parloteo semiótico traducido a miles de páginas (papers) e imágenes (power-point) que 

encandilaron durante años a las audiencias en congresos por todo el mundo. 

 

 Pero, de nuevo, ¿qué tiene que ver la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones con la 

post-guerra fría, el discurso único, el capitalismo neoliberal, las hiperempresas 

supranacionales, la política formal o factual, el poder económico-financiero global y el ser 

humano en su entorno social?  Se confía que en los capítulos por venir surjan elementos para 

discutir sobre estos y otros tópicos relacionados. Mientras tanto, como base de los temas que 

serán tratados se continúa reseñando lo sucedido con el desarrollo de la CyT en Argentina que, 

como se verá en el resto del ensayo, puede ser emparejado con hechos similares ocurridos en 

otros países de la región. 

 

Cabalgando por otro milenio - (2003-2015) 
 En la bisagra del siglo XXI, al tiempo que se mantenían gobiernos constitucionales 

democráticos en gran parte de Latinoamérica, también se produjo una convergencia de 

orientaciones político-ideológicas que permitió reflotar la vieja idea de los ancestrales 

libertadores. El concepto de Patria Grande (106, 855), que estuvo presente en las arengas y 

propósitos de los padres fundadores, así como en las más modernas y discursivas propuestas 

electorales de algunos políticos progresistas, se comenzó a formalizar, en ocasiones no sólo en 

la prédica teórica y voluntarista sino en la praxis. Celac, Mercosur, Parlasur, Unasur, Bansur, 

Alba, Sela, Aladi, entre otros organismos internacionales, abarcaron a los países de la región y 

posibilitaron una gran dosis de confianza en el esfuerzo común, solidario y concurrente para 

alcanzar las metas de intereses compartidos de Latinoamérica. Esta actitud política fraternal, 

poco frecuente en la región, fue consolidada en la Cumbre de las Américas en Mar del Plata 

(Argentina), en 2005. En ese cónclave, los presidentes del Mercosur (Argentina, Brasil, Bolivia, 

Paraguay, Uruguay y Venezuela) rechazaron con firmeza la propuesta de asociación de los 

países de la región en un Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA) promovida por el 

presidente de los EE.UU. George W. Bush, apoyado por los presidentes de México, Canadá y 

Panamá. El ALCA significaba de hecho constituir un “bloque americano” comandado por los 

EE.UU. (véase Los imperios también retroceden y el Recuadro 5-1, en el Capítulo 5). 

 

 No obstante, desde el mismo día de las exequias del ALCA en la Cumbre de las Américas, 

siempre se supo que su espíritu no había muerto, como tampoco el poder supranacional que lo 

sustentaba asociado con las siempre leales fuerzas autóctonas. Como un ave fénix imperial, 

resurgiría de sus cenizas con otros nombres y con otros actores, hasta la actualidad. Solo como 

una muestra de los “tratados de libre comercio” (TLC), cuyos detalles excederían el volumen 

de este ensayo, se los conoció en los TLC para Centroamérica y el Caribe, en el CAFTA 

(Dominican Republic-Central America Free Trade Agreement o Tratado de Libre Comercio 

con República Dominicana y América Central) para Centroamérica y el Caribe, en el NAFTA 

(North American Free Trade Agreement o Tratado de Libre Comercio de América del Norte) 

para Canadá y México, en la AP (Alianza del Pacífico) y su remozada TPP (Trans-Pacific 

Partnership o Acuerdo Trans-Pacífico de Cooperación Económica) para los países de la cuenca 

del Pacífico, en la TTIP (Transatlantic Trade and Investment Partnership o Asociación 

Transatlántica para el Comercio y la Inversión) para la Unión Europea, en el TAFTA 

(Transatlantic Free Trade Area o Área de Libre Comercio Trasatlántico) para la Unión 

Europea, en el TISA (Trade in Services Agreement o Acuerdo en Comercio de Servicios) para 

la Unión Europea y resto del mundo, en el CETA (Comprehensive Economic and Trade 
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Agreement o Acuerdo Integral sobre Economía y Comercio o Acuerdo Económico y Comercial 

Global (AECG) para la Unión Europea y Canadá. Y siguen las firmas…, siempre con el fáctico 

y fatídico denominador común de “dividir para reinar”, bajo la comandancia central en los 

EE.UU. (846). 

 

 En el transcurso de la historia más reciente, resulta notable (¿paradójico?) advertir que, a 

pesar de las ventajas de recorrer crecientes e inéditas experiencias democráticas de cooperación 

y coordinación internacional en la región Latinoamericana, el meollo –la base, el fondo– de la 

CyT no cambió en forma significativa. Por un lado, durante los últimos años, en varios países 

de la región se desarrollaron políticas e iniciativas tendientes a privilegiar las necesidades de la 

sociedad, intentando equilibrar las enormes disonancias que se arrastran desde la primigenia 

etapa colonial. Por otro lado, sin embargo, no se avanzó de manera relevante en la discusión y 

toma de decisiones relacionadas con el “modelo de CyT” conveniente para la región. Se siguió 

asumiendo que la base filosófica e ideológica que fundamenta la CyT –como otras áreas 

sustantivas de la nación– eran correctas y no pareció que valía la pena ni siquiera discutir sobre 

ello, o no se tuvo la capacidad ni las agallas para pensar diferente, o se siguió respondiendo a 

los mismos intereses neocoloniales. Quizás fue todo esto combinado pero, en lo fundamental, 

ningún científico fue consultado sobre este punto, excepto en algún selecto cenáculo que, no 

por casualidad, sería el mismo cenáculo que nunca pareció hacer muchas diferencias entre la 

civilidad, los uniformes o las sotanas. 

 

 Como fue mencionado, en el último decenio y pico… (~2003-2015), en algunos países de 

la región –como Argentina y Brasil– fue significativo el aumento de la financiación para CyT 

en valores reales. Ese respiro produjo los consecuentes avances cuantitativos y cualitativos en 

distintos frentes que nunca antes se habían logrado (y en ocasiones, ni siquiera imaginado). 

Tomada la Argentina como prototipo por obvias razones de conocimiento y pertenencia –pero 

reiterando que similares cambios fueron comunes a otros Estados de la región–, se puede 

concluir que dicho progreso de la inversión en CyT marcó una serie de fortalezas comparativas 

(392, 444). Mejoraron los salarios de los docentes-investigadores, aumentó el número, la variedad 

y los montos de los diferentes tipos de subsidios para CyT, se triplicó el número de 

investigadores y se quintuplicó la cantidad de becarios de post-grado, se establecieron o 

reactivaron programas estratégicos a nivel nuclear, satelital, minero y petrolero, se estimuló el 

retorno de becarios-investigadores residentes en el extranjero, se ejecutaron importantes obras 

de infraestructura edilicia y de equipamiento, se remodelaron o crearon nuevos institutos en 

cooperación con universidades a la vez que se fundaron numerosas universidades públicas en 

diferentes zonas geográficas, se crearon Ministerios de CyT en niveles nacional y provinciales, 

etc. (véase Recientes cambios “anti-Copernicanos” en la CyT periférica, en el Capítulo 6). 

 

 Al tiempo de concretar los mencionados avances en CyT, se intentó pulsar las cuerdas en 

consonancia y armonía con el mundillo globalizado de la CyT, iniciándose programas de 

proyección hacia (asociación con) empresas e industrias (actuales o por crearse), y enlazando 

conceptos antiguos con palabras de reciente moda: Desarrollo, Extensión, Transferencia y, 

sobre todo, Innovación. Esta aproximación tipo top-down, además de obsoleta –conocida sobre 

todo por sus fracasos–, se resuelve en bajar la ciencia a la sociedad: “la CyT cree saber (y 

decide) lo que la sociedad necesita, y se la impone” (557, 780). 

 

 Como podía haberse previsto, el apresurado intento de inaugurar un sistema moderno para 

la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones no dio los resultados esperados y los balances 

iniciales fueron leídos con pavor por sus gestores. Resultó que los abundantes dineros que se 
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habían asignado para alimentar la flamante orientación hacia desarrollo-extensión-

transferencia-innovación, en su mayor parte no fueron solicitados ni requeridos. Este 

sorpresivo (¿?) resultado debió ser –valga la contradicción–, esperable de una comunidad 

científica esculpida durante muchos años como defensora a ultranza de la investigación pura o 

básica, pretendiéndose un travestismo automático hacia una ciencia desarrollista o innovadora. 

El inmediato revuelo académico producido, obligó a una re-ingeniería del novel sistema de 

CyT, sin mayores evidencias ulteriores de que haya cambiado mucho de la situación inicial, 

excepto por algunos beneficiarios que quizás supieron visualizar ganancias académicas (¿y 

económicas?) en la nueva atmósfera científica. No obstante, años después de los intentos 

reformistas, al valorar con criterios neoliberales el número de innovaciones o de patentes 

registradas por Argentina, resultó que sigue siendo ínfimo. 

 

 También puede señalarse como resultante de esos pretendidos cambios, un prioritario 

estímulo a los proyectos generados en el ámbito privado y financiados por el sector público, 

sobre temáticas que serían supuestamente significativas (nanotecnología, transgénesis, drones, 

tecnologías TICs, etc.) englobadas ampulosamente como núcleos socio productivos 

estratégicos (31), que el estado debía promover y facilitar otorgando a las empresas privadas 

subsidios y personal calificado, bonos de crédito fiscal, aportes no reembolsables, devolución 

del IVA, reducción de impuestos, créditos a tasas reducidas, etc. (Se volverá sobre este tema en 

el Capítulo 6). 

 

El financiamiento de la CyT, ¿es lo más importante? 
 Como se dijo, los últimos lustros fueron testigos de movimientos profundos en la CyT 

argentina y regional. Los dilemas del pasado intentaron ser resueltos (olvidados o postergados) 

y la recuperación económica de ese periodo (soja-mediante), permitió iniciar la reparación de 

viejos lastres sociales, afectando también a la CyT con un incremento de la inversión al 0,6% 

del PBI y al 6% para Educación más CyT (véase En las pampas del Cono Sur Americano, La 

deuda externa y el desguace de la CyT, en el Capítulo 6). 

 

 A la creación del nuevo Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva, siguió 

un aumento del aporte para la investigación y desarrollo, así como en el número de becarios e 

investigadores, los salarios, instrumentos y equipos. Se crearon nuevos polos científico-

tecnológicos e institutos asociados con Universidades. Se repatriaron científicos y se acercó la 

ciencia a la población. Sin embargo, los científicos siguieron transitando el conocido camino: 

Egreso universitario >> Doctorado >> Postdoctorado en el Hemisferio Norte con “elección” 

del tema de trabajo >> Ocasional regreso al país con un tema de trabajo “exclusivo” por la 

escasa masa crítica local >> Desarrollo del tema en colaboración con (dependiente de) el 

extranjero >> Ilusión de competitividad global >> Dirección de nuevos doctorandos >> 

Repetición del periplo... (véase la Figura 3-3, en el Capítulo 3). 

 

 Es claro que los avances producidos en aspectos claves de la CyT argentina permitieron 

un progreso impensable años atrás y respondió a la decisión de un mayor aporte financiero al 

sistema, aunque sin cambios en la base filosófica (ideológica) de la CyT. En suma, el BID, el 

BM o sus análogos, siguieron marcando el paso de la CyT argentina. Nunca se hizo (o se 

publicó) un balance entre científicos emigrados y repatriados, y quizás sea temprano para 

visualizar el aporte genuino de estos últimos. Tampoco se cuestionó, y poco se consultó más 

allá de selectos círculos, los criterios para evaluar ingreso y permanencia en el sistema de CyT, 

para obtener financiación, para crear institutos y para determinar y apoyar líneas temáticas 

prioritarias en investigación, mucho menos para definir éstas últimas. El rótulo de “innovación 
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productiva” pocas veces fue más que un slogan y muchas ofertas de apoyo para la asociación 

ciencia-industria, o para las nupcias entre ciencia básica y transferencia de conocimientos, 

fueron declarados desiertos por falta de postulantes. Asimismo, pocos de los proyectos 

financiados lograron genuinas innovaciones o transferencias, aun bajo los criterios del dictum 

del Hemisferio Norte (papers y patentes). 

 

 Sin embargo, merece ser destacado que a lo largo de la historia Argentina hubo algunos 

programas de desarrollo científico y alta tecnología que, superando los infaltables vaivenes 

socio-políticos, lograron perdurar en el tiempo y permitieron transferencias genuinas y 

aceptables perspectivas para la industrialización y el desarrollo nacional. Algunos de esos 

significativos proyectos corresponden a los sistemas de radarización meteorológica y para 

seguridad y, sobre todo, la energía atómica y al desarrollo espacial-satelital, ambos con 

sólidas raíces en el país desde la Segunda Post-Guerra Mundial (431, 432). Así, en 1945, a 

instancias de Manuel Savio, se había definido el carácter estratégico del uranio; poco después, 

durante la primera presidencia de Juan D. Perón (1946-1955) la Argentina entró en el campo 

nuclear con el malogrado Proyecto Huemul que, sin embargo, permitió en 1950 la creación de 

la Comisión Nacional de Energía Atómica (CNEA). El propósito inicial era alcanzar el 

autoabastecimiento energético mediante métodos que recién se comenzaban a explorar en el 

resto del mundo. Con ello, se buscaba la autonomía tecnológica que permitiera impulsar la 

industrialización. Pocos años después –en 1958– se produjo el debut de este ambicioso 

programa con la instalación del primer Reactor Nuclear Experimental (RA-1), realizando la 

primera reacción nuclear controlada en cadena del hemisferio sur. En los años 1960s, científicos 

y técnicos argentinos desarrollaron los reactores nucleares RA-2 y RA-3, pudiendo abastecer el 

mercado local de radioisótopos, y Argentina fue considerada –luego de la India–, el país más 

avanzado del tercer mundo en el área de la energía atómica. A mediados de los años 1970s se 

vendió el primer reactor nuclear de investigación a Perú, y al inicio de los años 1980s se 

comenzó con la tecnología del enriquecimiento de uranio. Y ese fue el límite... Cuando la 

Argentina acariciaba la perspectiva de seguir produciendo y exportando reactores nucleares de 

investigación, al punto de competir exitosamente con potencias mundiales y orientándose con 

eficiencia hacia el desarrollo de reactores de potencia, los países centrales liderados por EE.UU. 

impusieron enormes presiones para que el país abandonara sus ambiciones nucleares, con la 

excusa de “evitar su uso bélico” (430-432, 437, 439). 

 

 En la década de 1970, la enorme deuda externa y la desindustrialización provocada por la 

dictadura cívico-eclesiástica-militar de 1976-1983, había producido algunos espasmos que, sin 

embargo, no lograron bloquear completamente al sector. Por el contrario, paradójicamente, 

durante ese lapso se ganó en capacidad de gestión, en desarrollo de aprendizajes, en formación 

de recursos humanos y en mejores articulaciones institucionales de la CNEA. En 1974 se puso 

en marcha la Central Nucleoeléctrica de Potencia Atucha 1, y en 1976 se creó la empresa 

Investigaciones Aplicadas (INVAP). Durante el gobierno democrático de Raúl Alfonsín (1983-

1989), el creciente endeudamiento externo produjo una desaceleración de los avanzados 

proyectos nucleares, y la posterior arremetida neoliberal junto con el achicamiento del Estado 

y las exitosas “relaciones carnales” del menemato (568) con el Gran País del Norte (1989-1999), 

impusieron el desguace del sector nuclear. No obstante, a pesar de estas contramarchas, en las 

décadas de 1980 y 1990 Argentina vendió reactores nucleares de investigación a Argelia y 

Egipto. En la misma época, como “desglosada” de la llamada cultura nuclear, en 1991 

emergería la Comisión de Actividades Espaciales (CONAE). Y en 1994 comenzó a funcionar 

la Central Nuclear Embalse, alimentada por uranio y agua pesada producidos en la Argentina. 

El vapuleado sector nuclear recién comenzaría a recuperarse a partir de 2006, con el 
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relanzamiento del Plan Estratégico del Sector Nuclear Argentino durante la presidencia de 

Néstor Kirchner, siendo uno de sus logros la inauguración de la Central Nucleoeléctrica de 

Potencia Atucha 2 y la venta  de reactores nucleares de investigación a Australia y a EE.UU. 

(430-432, 437, 439). [Nota: La producción de agua pesada se paralizó en 2017 por desfinanciamiento 

del actual gobierno neoliberal de Mauricio Macri, y las plantas nucleares de producción 

energética en Argentina deberán “importar” el esencial elemento; sigue en el Capítulo 6]. 

 

 El desarrollo tecnológico y comercial de los reactores nucleares se asoció estrechamente 

con la evolución casi paralela en el área tecnológica de las telecomunicaciones espacial-

satelital. La veterana empresa del estado INVAP asociada a la nueva Empresa Argentina de 

Soluciones Satelitales (ARSAT) y a varios conglomerados tecnológicos nacionales y privados, 

marcaron un hito haciendo de la Argentina uno de los 10 países del mundo con capacidad para 

construir satélites geoestacionarios de telecomunicaciones (435, 438, 440, 554). (véase Otra vuelta de 

rosca neoliberal, y van…, en el Capítulo 6). 

 

 Claramente, en el ámbito de la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones, lo que estuvo 

(y está) en juego desde mediados del siglo XX hasta la actualidad, es la posibilidad de acceder 

a una suficiente autonomía científico-tecnológica (como parece haberse alcanzado en materia 

nuclear y de comunicaciones satelitales), aunque el tránsito por los actuales andariveles no 

permite ser optimista. 

 

 En el área de la investigación biomédica, la “Escuela de Houssay” siguió presente y 

liderando muchos aspectos de la CyT. Pero, en los que apilan años domina la impresión de estar 

viendo una larga película que prolonga la saga iniciada desde los años 1930s. Sin embargo, la 

renovación de actores permitió la ilusión de interpretar cada presunto cambio como algo 

innovador y original, con la complicidad de los que conociendo el film, callan y otorgan.  

 

 En el pasado, muchas tradicionales y prolíficas Sagradas Familias vernáculas repartían 

sus hijos hacia el destino agrícola-ganadero, sin descuidar la ofrenda a la milicia, la curia, la 

cancillería y los partidos políticos (incluso rivales), donde tenía sitio hasta alguna oveja negra 

anarquista o descarriada. Esto aseguraba una sólida presencia, protegida de adversidades en los 

inevitables tiempos de cambios políticos. Hoy, la menos prolífica pero aun tradicional Sagrada 

Familia Laica de la CyT también suele consagrar algunos hijos a las modernas fuerzas vivas de 

empresas, movimientos partidarios y pseudo-liderazgos mundiales de CyT, asegurando así un 

sólido amparo frente a los vaivenes sociopolíticos, con garantía de un eventual “retorno a las 

fuentes” y, sobre todo, al amparo de los superiores intereses ideológicos del poder global de 

turno. Quizás, ya no debería interesar si sigue vigente el liderazgo de la “Escuela de Houssay”, 

ya que puede ser el tiempo de superar esa opción (142, 141, 764). 

 

 Durante la normalización de los gobiernos constitucionales en los períodos completos de 

Néstor Kirchner (2003-2007) y de Cristina E. Fernández de Kirchner (2007-2011 y 2011-2015), 

se deben considerar los inevitables errores de cualquier gestión y los aspectos que debieron 

haber tenido una mejor orientación y profundidad. Pero, sin duda, fue el primero y el único 

ciclo histórico prolongado en el país, extensible con matices a la región, en donde se puede 

considerar que hubo un paréntesis esbozado como Política de Estado en CyT. A las genuinas 

críticas acerca de que sólo se hizo lo que se podía hacer con más dinero (impensable en épocas 

anteriores), se agrega que hizo falta una mejor orientación de ideas –de ideología– destinadas a 

pensar la CyT como Ciencia, Tecnología y Sociedad (véase Hacia la Ciencia, Tecnología y 

Sociedad, en el Capítulo 6). 
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 Es claro que hoy la Argentina y la región transitan por otra bisagra de la historia, y no solo 

de la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones. Pero, dadas las últimas metamorfosis 

producidas en las estructuras esenciales para la producción y la transferencia del conocimiento, 

se puede decir que el futuro es, por lo menos, incierto. La pregunta que algunos se formulan 

sobre ¿qué clase de CyT se quiere? debería subordinarse a ¿qué clase de país que se quiere? 

Nadie sabe las respuestas que pueden emanar de los diferentes enfoques y las respuestas nunca 

serán sencillas ni completas y no siempre ciertas. Pero, sin duda, las respuestas deberían 

proyectarse desde las realidades sociales de la región (véase Otra vuelta de rosca neoliberal, y 

van…, en el Capítulo 6). 

 

 A 100 años de la Reforma Universitaria, su Manifiesto Liminar dirigido en 1918 “a la 

juventud argentina de Córdoba y a los hombres libres de Sud América”, iluminó desde su 

primer párrafo declarando: “Desde hoy contamos para el país una vergüenza menos y una 

libertad más”. Una paráfrasis inversa como licencia literaria, debería servir para reflexionar 

sobre la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones: “Desde hoy contamos para el país una 

libertad menos y una vergüenza más” (540, 768) (véase Universidad: Reforma y Contra-Reforma 

neoliberal y los Recuadros 5-2 y 5-3, en el Capítulo 5). 

 

 Esta “vergüenza más” sólo indica un colectivo de hechos ocurridos en los últimos tres años 

en el territorio de la Educación y la CyT. Y muchos científicos lo pudieron anticipar (o debieron 

hacerlo) y prefirieron ignorarlo. En el estado actual se reiteran los “cambios” ocurridos tantas 

veces en los últimos 70 años de la CyT argentina. Un perfecto dejá vu. Y muchos de los 

investigadores Senior, que han conocido situaciones semejantes o peores en coyunturas previas, 

se renuevan en el sentimiento de seguridad de sus puestos y tratan de conservar una minúscula 

porción de la torta nacional que, sin duda, será cada día más exigua. Mientras tanto, la fuga de 

cerebros se revitaliza, ya que no hay (ni interesa) otra solución para los jóvenes científicos 

formados gracias al aporte público de la sociedad. Y…, si “los científicos chillan”, como 

manifestó el Presidente del CONICET Alejandro Ceccatto –quien con el Ministro de CyT Lino 

Barañao, formó parte de la gestión anterior–, es “porque son reacios a los cambios” (véase 

Recientes cambios “anti-Copernicanos” en la CyT periférica, en el Capítulo 6). 

 

 En el último párrafo del Manifiesto Liminar, se lee: “La juventud ya no pide, exige el 

derecho a exteriorizar el pensamiento de los cuerpos universitarios por medio de sus 

representantes; está cansada de soportar a los tiranos; si ha sido capaz de revolucionar las 

conciencias, no se le puede desconocer la capacidad de intervenir en el gobierno de su propia 

casa” (540) (véase el Recuadro 5-2, en el Capítulo 5). Sin duda, estas expresiones, que ya llevan 

un siglo de sostenidas, podrían aplicarse al actual panorama de la CyT argentina, casi sin 

adaptaciones. 

 

 Este capítulo inicial, destinado a reseñar algunos aspectos de la evolución de la CyT desde 

sus orígenes, necesita ser “alimentado” a fin de intentar responder algunas de las preguntas 

planteadas y otras que surgirán naturalmente. Para ello, en los siguientes capítulos se intentará 

profundizar sobre los conceptos que, se insiste, suelen ser conceptualizados con excesiva 

frecuencia como ingredientes ajenos a la CyT. 

 

***** 
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Capítulo 2 
Neoliberalismo + Postmodernismo = Neocolonialismo 

Estrategia, táctica y consecuencia en escenarios regional y global 

 

 En las últimas décadas se escucha con frecuencia en medios académicos, periodísticos o 

desde el llano que “…la Ciencia está en crisis...”. Los comentarios que completan dicha 

afirmación desgranan y priorizan casi con exclusividad los aspectos económicos y financieros 

asociados a la Ciencia y Tecnología (CyT). Sin embargo, por poco que se conozca sobre la 

evolución de los poderes económicos y políticos en el mundo, surge con claridad –para quien 

quiera verlo–, que las causas que alimentan esa crisis de la Ciencia, tanto en el primer mundo 

como, desde allí, hacia el tercer mundo, descansa sobre concepciones que no merecen ser 

ignoradas y que son el objeto central de este ensayo; a saber, el triunfo ideológico del 

neoliberalismo (*), (609) y del asociado auge del postmodernismo (686) también en la órbita de la 

Ciencia, los Científicos y sus Instituciones. 

 

 A partir de allí, una ecuación es evidente, y no por conocida deja de tener vigencia: 

neoliberalismo + postmodernismo = neocolonialismo. Aunque esta fórmula suele despertar 

una sonrisa condescendiente provocada por lo que se suele llamar reflejos sesentistas, se debería 

considerar que el neoliberalismo utilizado como estrategia (288) y el postmodernismo como 

táctica (828) desarrollan y mantienen el creciente neocolonialismo, claramente vigente en el 

orden regional, donde la CyT ocupa un importante aunque poco conocido y menos divulgado 

lugar. 

 

 Desde que el término neoliberalismo es usado con diferentes sentidos y matices por 

distintos académicos y sectores sociales, se aplicará acá la idea esbozada por Joseph Stiglitz 

(1943- ), premio Nobel de Economía en 2001, al referirse a las bases de los organismos de 

crédito financieros supranacionales (mal llamados “multilaterales” como lo indica el 

unilateralismo del poder estadounidense). Estas instituciones, como el Fondo Monetario 

Internacional (FMI), el Banco Mundial (BM), el Banco Central Europeo (BCE) o el Banco 

Interamericano de Desarrollo (BID) –por citar solo algunas–, se asocian al libre mercado, al 

estado fuera de la economía y a la teoría del derrame, en clara oposición a la denominada 

economía planificada, economía mixta o economía keynesiana. 

 

 Para algunos economistas, la economía neoliberal es la forma significativa de la ciencia y 

del pensamiento económico, cuando no lisa y llanamente LA ciencia económica, abandonando 

toda rigurosidad epistemológica e histórica. Otros sectores, de raíz marxista (o simplemente 

con sensibilidad social), resumen el neoliberalismo como el modo de producción ultra-

capitalista, el mecanismo de la explotación del hombre por el hombre y la construcción de las 

bases de la exclusión social (202), o la etapa cáncer del capitalismo (559). 

 

La ciencia económica y la ideología neoliberal 
 Desde que la especie humana comenzó a evolucionar sobre la faz de la Tierra, se 

desarrollaron actividades de consumo, de producción y de intercambio como formas de 

distribución de los recursos para resolver necesidades y deseos. Luego de decenas de milenios, 

en nuestro incipiente siglo XXI, el desarrollo de esas actividades sigue constituyendo el ámbito 

natural básico del quehacer humano. En un contexto social, sea éste primitivo o contemporáneo,  
 

______________________________________ 

(*) Ver Bibliografía y Notas al final del libro. 
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el ser racional está capacitado para tomar decisiones e invertir recursos cuando son 

beneficiosos, es decir cuando el beneficio sea mayor que el costo. Sobre esta base, los 

individuos son capaces de hacer transferencias socialmente justas y equilibradas, o bien pueden 

crear riqueza neta para beneficiar a individuos y a sectores reducidos. La elección o tendencia 

de la decisión humana hacia una u otra alternativa necesitó del surgimiento de al menos dos 

factores: por una parte, la evolución hacia formas morales y éticas en los individuos, y por otra 

parte, el invento de normativas para equilibrar esas tendencias con justicia y con un claro 

propósito de favorecer a toda la comunidad. Con el tiempo, dichas normativas se definieron 

como la creación histórica del Estado en su carácter de servidor –no de amo–, útil y necesario 

para garantizar las adecuadas relaciones humanas y la vida social. Este carácter de modulador 

social del Estado fue posible al serle asignados la administración y el control de los acuerdos y 

consensos sobre las reglas de juego del accionar humano; estas incluían la asignación de los 

recursos y de la justicia, tendientes a lograr la convivencia social con la menor proporción 

posible de “perdedores” (202). 

 

 Economía 

 La ciencia económica surge sobre la base de un objeto de estudio social, a fin de intentar 

el equilibrio entre dos supuestos esenciales como son los recursos naturales limitados y las 

necesidades humanas ilimitadas. Desde que todos los seres humanos están involucrados en esta 

realidad, se impone el imperativo ético de utilizar los recursos de manera eficiente, racional y 

justa, que es el marco de origen y el campo de acción de la Economía en su condición de 

Ciencia. En síntesis, los individuos –como manifestación de su libertad– deciden qué 

consumen, qué producen y qué intercambian, constituyéndose en ofertantes y demandantes 

(mercado), sobre la base de principios éticos que fundamentan las normativas que se aplican y 

regulan desde el Estado para la sociedad en su conjunto. Con ello, se intenta optimizar las 

acciones humanas al maximizar sus capacidades creadoras de riqueza social y privada, al 

tiempo que se minimiza la destrucción de recursos. Así, una primera y elemental conclusión 

ubica a la Economía como Ciencia Social y no como un mero espacio de disputa ideológica o 

doctrinaria entre políticos, a menudo con poca formación académica en políticas públicas pero 

funcionales a los poderes económicos y financieros de turno (202). 

 

 Una interpretación de la Economía coherente con lo expresado, es su valoración como una 

Ciencia Moral (97). A diferencia de las llamadas ciencias “duras”, con su reproducibilidad 

experimental y conclusiones con alto valor predictivo, la Economía es un área de análisis y 

acción donde el ser humano es determinante como sujeto social, con sus valores y 

comportamientos. Esta posición es acorde con el pensamiento de John Maynard Keynes (1883-

1946), para quien “…en Economía, no se puede pensar en realizar generalizaciones exactas 

porque el sistema económico no está regido por fuerzas naturales que los economistas puedan 

descubrir y ordenar en una secuencia de causas y efectos…”, “…ya que el pensamiento moral 

es parte de esta filosofía social y abre la posibilidad al economista de promover valores que 

puedan hacer mejor a una sociedad” (471). 

 

 La ciencia en general, donde se incluye la Ciencia Económica, en su desarrollo como 

proceso objetivo tendiente al mejor conocimiento y eventual resolución de problemas, se 

destaca por su capacidad para identificar, resolver y predecir posibles relaciones causa-efecto 

sin la participación de pensamientos no científicos y subjetivos provenientes de supersticiones, 

religiones u otras creencias. En sus diferentes campos de estudio, basados frecuentemente en 

modelos teóricos y en premisas universales, las ciencias culminan en resultados provisorios, 

verificables y abiertos a los ensayos de eficacia de sus propuestas, soluciones o predicciones. 
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Así, la Ciencia, como la Economía, es incompatible con sistemas ideológicos cerrados, con 

propuestas dogmáticas y con supuestos que no permiten anticipar ni resolver problemas 

humanos en forma eficaz y sostenible para la sociedad (202). Y este servicio de la Economía a la 

comunidad es un reclamo permanente de los últimos años, no sólo de escritores y ciudadanos 

del tercer mundo, sino también de pensadores y académicos del primer mundo, entre otros 

temas en relación con la salud pública, trasladable a la Ciencia, los Científicos y sus 

Instituciones. En las publicaciones biomédicas de primer nivel, son frecuentes frases como: 

“Los economistas se creen los dioses de la salud global.”, “Debemos a los economistas la 

moderna epidemia de austeridad que se ha tragado nuestro mundo.”, “Al buscar ‘austeridad’ 

se encontrarán pocos países a los que no los hayan afectado.”, “Los economistas proponen y 

los gobiernos implementan una austeridad que rechaza al mundo…, aunque ellos la denominen 

‘vivir con los propios medios’”, “La responsabilidad de la comunidad es uno de los valores 

básicos de la medicina y la responsabilidad de la medicina global necesita ser reforzada…”, 

“La austeridad es la tarjeta de visita del neoliberalismo” (422, 423). 

 

 Neoliberalismo 

 Durante 1941, en plena Segunda Guerra Mundial, un grupo de industriales y banqueros, 

junto con la Fundación Rockefeller comenzó a gestar un movimiento de oposición al 

protagonismo que estaba desplegando el Estado. Era la época del New Deal de Franklin D. 

Roosevelt (1842-1945) (613, 755), basado en las ideas político-económicas de J. M. Keynes. A su 

vez, ese grupo opositor adhirió a las propuestas del capitalismo liberal pregonado por Adam 

Smith (1723-1790) (813). Poco después, al pie de los Alpes Suizos en la primavera europea de 

1947, se reunieron Friedrich von Hayek (1899-1992), Milton Friedman (1912-2006), Karl 

Popper (1902-1994) y una treintena de académicos de derecha contrarios a la orientación 

keynesiana que se estaba fortaleciendo en la economía mundial, conocida como el Estado de 

Bienestar Social (Welfare State) (286). Allí fundaron la “Sociedad Monte Pelerin” (816), con el 

propósito de sentar las bases ideológicas destinadas a reducir el aparato Estatal, bajo el temor 

de que se pudieran establecer y legitimar los movimientos socialistas de la post-guerra. 

 

 Ese fue el nacimiento del neoliberalismo, en abril de 1947 (170, 594), y dentro de los 

principales jalones que marcaron su explosiva expansión y crecimiento hasta la actualidad, se 

cuentan: 

1) En 1971, el colapso financiero de EE.UU. por la Guerra de Vietman y el consecuente 

decreto del Presidente Richard Nixon (1913-1994) sobre la inconvertibilidad oro-dólar. 

El oro depositado en las bóvedas del Tesoro Federal de los EE.UU., perteneciente a 

países europeos que allí lo mantenían como respaldo, nunca les fue devuelto a sus dueños 

más que como billetes (norte)americanos. 

2) En 1974, recesión económica generalizada y crisis del petróleo. 

3) En 1975, adopción de una política de shock, destacándose en la región Latinoamericana 

el “experimento chileno” (259), durante la dictadura de Augusto Pinochet bajo las 

indicaciones personales in situ de Milton Friedman. 

4) En 1975, imposición del Plan Cóndor (641, 682) (véase el Recuadro 1-13, en el Capítulo 

1). 

5) En 1979, compromiso de la Primera Ministra de Gran Bretaña Margaret Thatcher a 

cumplir el plan neoliberal. 

6) En 1980, adhesión del Presidente de EE.UU. Ronald Reagan al neoliberalismo. 

7) En 1982, adhesión del Canciller de Alemania Helmuth Kohl al sistema neoliberal. 

8) En 1989, caída del Muro de Berlín (598). 

9) En 1990, colapso de la URSS (173). 
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10) En 1990, implantación del Consenso de Washington (899, 900) (véase el Recuadro 1-12, 

en el Capítulo 1). 

11) En 1990, edición de El Fin de la Historia de Francis Fukuyama (332, 333) (Recuadro 2-1). 

12) En 1994, crisis Tequila. en México (195). 

13) En 1995, creación de la Organización Mundial de Comercio (OMC) (644). 

14) En 1997, crisis Efecto Dragón, en Asia (191). 

15) En 1998, crisis Efecto Vodka, en Rusia (194). 

16) En 1999, crisis Efecto Samba, en Brasil (192). 

17) En 2001, crisis Efecto Tango, en Argentina (193). 

 

 Aunque la Doctrina de la Seguridad Nacional(176, 236, 639, 716) hizo su debut formal en 

Latinoamérica en 1954 con la dictadura de Alfredo Stroessner en Paraguay, mucho antes se 

había ensayado en otros países periféricos, y se seguiría aplicando. Por su parte, desde los años 

1970s a 1990s, en la mayor parte de los países Latinoamericanos –casi todos antecedidos o 

simultáneamente con golpes de estado cívico-eclesiástico-militares– se impuso la ideología 

neoliberal, cumpliéndose estrictamente en todos ellos las consignas y postulados de este sistema 

ultra-capitalista, con idénticos nefastos resultados sociales. 

 

 

Recuadro 2-1 

El fin de la historia 

 El heraldo más resonante de este mayúsculo despropósito, Francis Fukuyama, anunció no solo “la 

culminación de un período de la historia de la postguerra, sino el fin de la historia como tal; esto es, el final de 

la evolución ideológica de la humanidad y la universalización de la democracia liberal occidental como la forma 

final de gobierno humano” (332). 

 En una casi infantil re-interpretación de Hegel, Fukuyama opinaba que los principios básicos del Estado 

liberal democrático ya no podían mejorarse, y con un patético toque sentimental, confesaba que: “El fin de la 

historia será un momento muy triste. La lucha por el reconocimiento, la voluntad de arriesgar la propia vida por 

una meta puramente abstracta, la lucha ideológica a escala mundial que exigía audacia, coraje, imaginación e 

idealismo, será reemplazada por el cálculo económico, la interminable resolución de problemas técnicos, la 

preocupación por el medio ambiente, y la satisfacción de las sofisticadas demandas de los consumidores. En el 

periodo posthistórico no habrá arte ni filosofía, solo una perpetua conservación del museo de la historia humana. 

Lo que siento dentro de mí, y que veo en otros alrededor mío, es una fuerte nostalgia de la época en que existía la 

historia” (333). 

 En síntesis, hace casi treinta años se proclamaba como pensamiento único que el capitalismo neoliberal sería 

inamovible y duraría para siempre, y que el éxito o el fracaso de cada individuo dependerían de su capacidad 

personal para triunfar. Mucho de lo profetizado se ha cumplido, pero la convulsionada y heterogénea realidad de 

un presente globalizado quizás ya esté inspirando al politólogo de Harvard y Yale, y miembro de la pandilla de los 

Chicago Boys, algunas nuevas ideas para adaptar su teoría.  

 

 

 

 Según el concepto original de Alexander Rüstow (1885-1963), el neoliberalismo se define 

como “la prioridad del sistema de precios, el libre emprendimiento, la libre empresa, el libre 

Mercado y un estado fuerte”. Habiendo pasado mucha agua bajo el puente, es claro que 

actualmente ciertas partes del concepto original se han sostenido y fortalecido, mientras que 

otras han alcanzado mayores precisiones, tales como “la eliminación del control de precios, la 

desregulación de los mercados de capital, la flexibilización del empleo, la eliminación de las 

barreras al comercio, el monetarismo, la extensión de la iniciativa privada, la austeridad fiscal, 

un estado funcional a sus intereses, la pretensión de una política económica con ‘efecto 

derrame’ y la represión a los que no acuerden con lo anterior” (779). 
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 El fuerte argumento neoliberal del Libre Mercado, pretendiendo un equilibrio natural auto-

regulado y sin intervención estatal para lograr el bienestar social, se asocia estrechamente con 

la conocida Teoría del Derrame (Recuadro 2-2). Estos caballitos de batalla, dogmas de neto 

cuño neoliberal, no están respaldados por la ciencia ni por la praxis económica de cualquier 

lugar del planeta. No hay evidencias –nunca la hubo– que el desborde de riquezas de los más 

ricos beneficie al resto de la humanidad con una más equitativa distribución de bienes, servicios 

y bienestar social. Actualmente, a más de medio siglo del debut neoliberal, solo el 1% de la 

población mundial es dueña de más del 50% del producto y de la riqueza global (véase los 

Recuadros 2-5 y 2-6). 

 

 

 

Recuadro 2-2 

La Teoría del Derrame (y la añeja “Cultura Rentística”) 

 La Teoría del Derrame (Trickle-down theory) no es un concepto reciente pero el neoliberalismo fáctico 

permitió su re-descubrimiento y actualización con la fórmula de que el crecimiento económico producirá un 

“derrame” sobre los estratos económicos más bajos de la población, haciendo disminuir la pobreza. Sin 

embargo, en la praxis y a nivel planetario, los favores selectivos otorgados a las grandes empresas y a los grupos 

económicos concentrados (resultando en grandes ganancias sin mejora de salarios ni del consumo interno), nunca 

se tradujo en el segundo término de esa fórmula. Por el contrario y de manera constante, en vez de disminución de 

precios y mayor inversión en nuevas fuentes de trabajo, se produjeron fugas de las ganancias y capitales excedentes 

hacia las metrópolis financieras y paraísos fiscales, y el reemplazo de puestos laborales por sistemas o máquinas 

automáticas. De esta manera, el vaso nunca llegó a estar tan lleno como para “derramar”. 

 En la región Latinoamericana, sobre todo en la zona de las pampas, estas conductas de concentración y 

acumulación suntuaria de la riqueza puede rastrearse desde mucho antes de que se instalara el neoliberalismo a 

partir de la segunda mitad de los años 1970s (711). Ya en la bisagra entre los siglos XIX y XX, la consolidación 

del modelo agroexportador de esa época de oro de la oligarquía terrateniente, modeló una fuerte cultura rentística. 

En esos selectos núcleos sociales, la elevada productividad (a muy bajo costo) de sus latifundios, lejos de impulsar 

los excedentes a una re-inversión (tarea que dejaron para los capitales extranjeros), desviaron la riqueza acumulada 

hacia gastos improductivos y consumos extravagantes. Fue la época de “tirar manteca al techo” (843) y de “tener 

la vaca atada” (636, 833). También fue el periodo de construcción de las enormes y suntuosas mansiones con 

materiales importados de Francia o Inglaterra, tanto en las estancias de la pampa bonaerense, como en la capital 

de la “mejor joya de la Corona Británica”, como dicen que dijo Julio Argentino Roca (h) al momento de firmar el 

“pacto de la carne” con Walter Runciman en 1933 (652). 

 

 

 Así, aunque el concepto ideológico del neoliberalismo ya venía elaborándose desde 

tiempo atrás, las primeras etapas fácticas a nivel global se instalaron integrados con (y 

dependientes de) varios hechos, actores y fautores. Esta “revolución conservadora” vino 

jalonada con la caída del Muro de Berlín y el derrumbe (implosión) de la URSS, con Margaret 

Thatcher en Gran Bretaña, con Ronald Reagan y los dos Bush en los EE.UU., con Juan Pablo 

II en el Vaticano, con Rambo en Hollywood (transferido de Vietnam a Afganistán), con Francis 

Fukuyama y su óbito histórico-dialéctico (332, 333), con Samuel P. Huntington y su choque de 

civilizaciones (150), con Daniel Bell y la  muerte de las ideologías (68), etc. En territorios 

vernáculos, la instalación del neoliberalismo se asoció en Argentina con José A. Martínez de 

Hoz, Jorge R. Videla y el Proceso de Reorganización Nacional, luego con Carlos S. Menem, 

Domingo F. Cavallo y su Revolución Productiva; y en el Chile con Augusto Pinochet y su 

asesor de cabecera Milton Friedman en el “experimento chileno” (259). Estos son sólo algunos, 

entre tantos, botones de muestra. 

 

 El neoliberalismo, en tanto ideología, forma parte de un pensamiento basado en juicios de 

valor, funcionales al voluntarismo más que a la realidad, impuesto como único pensamiento 
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posible y contrapuesto al carácter universal y evolutivo del conocimiento científico. Una de las 

formas más sutiles y eficientes que utiliza el neoliberalismo para imponer su ideología es negar 

las ideologías, proclamar el fin de la política y mostrarse bajo otra máscara, por ejemplo, la 

científica. Así, desde el fin de la Guerra Fría, muchos físicos y matemáticos desocupados 

buscaron trabajo en los Departamentos de Economía –en EE.UU y luego en el resto del mundo– 

llevando a un descontrolado avance la cuantificación y los modelos econométricos, que han 

tenido poco que ver con el progreso de la ciencia y mucho más con los negocios (584) (véase 

Hiperformalismo matemático, en el Capítulo 3). 

 

 El sistema económico neoliberal pretende una sociedad a su medida imponiendo una 

concepción del ser humano, de la sociedad y de la política, basados funcionalmente en una 

filosofía discursivamente neutra que tiene como esencial componente una particular concepción 

de la ciencia. Desde ya, ante críticas a la política económica neoliberal, el argumento sostenido 

como defensa es su carácter científico afirmando que la única manera de concebir el 

conocimiento científico es desde la concepción neoliberal, en cuyo caso sus opositores irían en 

contra de los cánones de la “buena ciencia”. Como, por otra parte, la mayor representatividad 

de racionalidad humana se identifica (según la tradición liberal clásica) con la racionalidad 

científica, oponerse a las políticas neoliberales implicaría –según sus defensores– adoptar una 

postura irracional. Conclusiones que pueden tener un poder persuasivo legitimador para el 

ciudadano raso, pero que no resiste el menor análisis (100, 372, 373, 493, 494, 496-498). 

 

 La ideología neoliberal, en tanto doctrina política, expresa la cumbre (¿el triunfo?) del 

post- o ultra-capitalismo, también llamada la “etapa cáncer” del capitalismo (559), al proponer 

un programa económico que pretende asumir el rol protagónico de una filosofía integral. Estos 

propósitos los materializa al involucrar una concepción ideológica global de la sociedad, de su 

naturaleza, de las leyes que la regulan y del modelo de su organización social (94-96, 202). Como 

se verá, esta realidad ha tenido y tiene, un efecto extraordinario y devastador en todo el mundo 

y en todas las áreas de la sociedad global, de las cuales –como será mostrado–, la Ciencia, los 

Científicos y sus Instituciones no fueron, y no son, ajenas. 

 

 Las proposiciones teóricas del neoliberalismo, en cuanto doctrina económica, al no ser 

desplegadas más que como meras descripciones fácticas, pueden ser analizadas en los ámbitos 

antropológicos y socio-políticos (785). 

 

   El neoliberalismo en el ámbito antropológico 

   Considera la realidad del ser humano configurado en el sistema capitalista 

histórico, extrapolado de sus relaciones sociales, y presentado como un paradigma universal. 

De allí emergen algunos de sus principios [con comentarios entre corchetes]: 

1) El individualismo posesivo y la propiedad privada son esencias de la 

naturaleza humana. 
[Se sostiene que el ser humano es individualmente libre y cada individuo es 

propietario de sí mismo y de sus bienes, definiéndose por su cualidad poseedora 

y por su natural capacidad de competición en el mercado. No sería un ser de 

necesidades en un entorno social, sino un sujeto de preferencias en un entorno 

mecantil…, una exaltación del homo economicus (673).] 

2) El individuo es un ser de normas (instituciones) y de tradiciones (marco 

moral).  
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[Bajo el supuesto conservador que estas características son lógicas por el sólo 

hecho de existir, les niega un análisis racional y las desecha como expresión de 

la cultura y de la relación de poder dominantes.] 

3) Los seres humanos son naturalmente desiguales y sólo puede haber 

igualdad ante el mercado y ante la ley.  
[La igualdad de oportunidades no sería un derecho, más allá del derecho a 

competir, y se justificaría la desigualdad de la propiedad en la diferente fuerza, 

destreza y mérito personal. La dupla riqueza­pobreza no sería un problema 

estructural capitalista, sino un problema de ingenio personal y competencia de 

Mercado. Y el aumento de la pobreza sería el costo necesario de la evolución 

social, a favor de los mejor dotados.] 

4) La libertad es individual, se ejerce por la negativa y es sólo económica.  
[Donde libertad solamente significaría ausencia de coerción (libertad civil, de 

expresión, de Mercado) y no capacidad para la autodeterminación autónoma en 

sus dimensiones filosóficas, psicológicas, sociales, políticas y culturales. El ser 

humano sólo sería un propietario en un mundo de propietarios.] 

5) El individuo está sometido al Mercado y sus leyes.  
[Se niega al ser humano su razón subjetiva, y se la sustituye por el mecanismo 

colectivo de producción determinado por el mercado. El hombre sería libre 

mientras los precios sean libres. Esta visión contrasta con la tradición del 

pensamiento crítico y con el concepto de libertad igualitaria como derecho del 

ser humano al reconocimiento social de sus cualidades y capacidades personales. 

También se opone a la libertad como autodeterminación de lo que el ser humano 

quiere ser y de lo que quiere hacer. Es la libertad para unos pocos identificada 

con la restricción de la libertad para los demás (268).] 

 

   El neoliberalismo en el ámbito socio-político 

   Considera los siguientes principios: 

1) La historia no se orienta en un sentido determinado pero es expresión 

de la lucha entre sociedades abierta y cerrada.  
[La historia estaría basada sólo en las intenciones individuales del sujeto, siendo 

soslayadas las tendencias, los sentidos objetivos y su estructura como unidades 

vinculadas entre sí (269, 785). Al considerar al neoliberalismo como el único 

sistema posible, la historia carece de sentido (332, 333). La distinción entre 

sociedades abierta y cerrada, criticable en su valor científico, pretende 

descalificar las ideas de superación de la sociedad y entroniza lo que los 

neoliberales consideran –religiosamente– una “sociedad abierta”.] 

2) La sociedad capitalista actual es la mejor que ha existido y es 

insuperable.  
[El derrumbe del Muro de Berlín en 1989 (598) y el colapso de la URSS en 1990 
(173) se proclaman como la supremacía del capitalismo. Como fue señalado, esto 

se asocia con varias ideas: 

a. El “fin de la historia” (332, 333), dada la imposibilidad de alternativas al 

capitalismo hegemónico neoliberal. 

b. El “agotamiento de las utopías”, aceptando individuos orientados con cierta 

pluralidad pero siempre dentro de parámetros neoliberales. 

c. El “choque de civilizaciones” (150), según algunos seguidores afines a Francis 

Fukuyama (332. 333). 

d. La “muerte de las ideologías” (68), como consecuencia de lo anterior. 
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Se busca confundir el fracaso de una opción económica con el descalabro de los 

principios del socialismo. Y se repudia al socialismo como utopía proponiendo 

un anti-utopismo neoliberal como garantía de factibilidad, dado el carácter 

insuperable del capitalismo por ser “más acorde a la naturaleza humana”. Pero 

no se reconoce la deshumanización en la búsqueda de la seguridad individual 

mediante la acumulación privada, el consumismo, la publicidad y el 

entretenimiento extremos e inconducentes; ni se explican las conductas 

explotadoras y depredadoras intrínsecas del capitalismo, el aumento de 

destructividad, el canibalismo social y la tendencia a la catástrofe del sistema 

entero. Además, es necesario reconocer que, a la distancia de 30 años de la caída 

del Muro de Berlín, aún restan no menos de otros 14 vergonzosos muros: 

EE.UU-México, Franja de Gaza, Lampedusa, Ceuta y Melilla, Irlanda, Corea 

Norte-Sur, Arabia Saudita-Irak, (y siguen las firmas…) (599).] 

3) El mercado es el único orden económico racional.  
[Se sostiene que el mercado se auto-regula competitivamente hasta llegar a un 

equilibrio donde se asegura la libertad de todos los mercados y en todas las 

actividades. Este postulado pretende desconocer que la competencia implica 

desequilibrio y que, históricamente, nunca existió un mercado competitivo en el 

desarrollo del capitalismo, donde la idea de un mercado auto-regulador es la 

“utopía neoliberal” que se pretende imponer (414). Al tiempo que –para la 

sociedad– se construye y reproduce la falacia de los Super-mercados como 

“grandes superficies” de consumo, a cuyos empleados denominan “asociados”]. 

4) El Estado debe ser reestructurado, minimizando las funciones sociales 

y fortaleciendo las coercitivas.  
[El Estado neoliberal debe profundizar la lógica del mercado, ser anti-

intervencionista, procurar la menor participación de la población y contribuir al 

derrocamiento de la Política. En otras palabras, en vez de la primitiva idea de 

“anular el Estado”, el neoliberalismo instala la mecánica de un Estado que debe 

actuar como instrumento de la libertad económica basada en un individualismo 

radical que propende a la división polarizada de la comunidad haciéndole perder 

toda referencia a la totalidad social (Recuadro 2-3).] 

5) La Democracia es sólo un método político adecuado a las tradiciones y 

normas sociales.  

[La democracia no tendría referencias éticas y debería reflejar lo que son los 

individuos en la sociedad de mercado, siendo funcionales a la elección de 

gobiernos entre grupos de elites, donde el papel del ciudadano se reduce a la 

elección periódica de sus gobernantes, excluyendo toda dimensión social. Ha 

sido repetidamente observado a nivel global que la Democracia Neoliberal 

involucra un método para conseguir ciertos fines y puede ser sustituida por el 

autoritarismo cuando su funcionamiento pueda ir en contra de la “lógica del 

mercado”.] 

6) La soberanía de la ley debe sustituir a la soberanía popular. 
[El Estado debería estar sometido a normas fijas y conocidas de antemano que 

permitieran prever cómo usará el poder coercitivo y disponer los propios asuntos 

individuales. El Derecho no iría en contra de la moral tradicional de la sociedad 

y debería salvaguardar el ámbito privado frente al intervencionismo del Estado, 

ajustándose al orden “espontáneo” del mercado. El valor de la tradición, exaltada 

por el neoliberalismo, implica un límite al principio de soberanía popular (“una 

mayoría circunstancial no puede derogar lo que conforma el perfil básico de 



Ciencia y Neoliberalismo   -   Cap. 2                         [ 47 ]                                                      Roberto A. Rovasio 

una sociedad basada en sus tradiciones, sobre todo la del mercado”). En el 

fáctico Estado de Derecho Neoliberal, todas las facultades legislativas deben 

estar concentradas en una cámara de representantes elegidos exclusivamente 

entre las personas que son exitosas en el mercado (873).] 

 

 De lo anterior, surgen varios interrogantes. ¿Por qué proliferan estos mitos y falacias? ¿A 

quién benefician? ¿A quién le conviene desacreditar políticas públicas aunque lleguen a buenos 

resultados? ¿A quién privilegia un Estado mínimo y complaciente? ¿A quién le molesta que en 

Latinoamérica haya Estados fuertes? (Véase el Recuadro 2-3). 

 

 

 

Recuadro 2-3 

Mitos y Falacias sobre la Economía y el Estado 

 En los debates sobre modelos ideológicos, políticos y económicos, las disputas sobre el rol del Estado y de 

la Economía están contaminadas con frecuencia por falacias y mitos que circulan ampliamente y son presentadas 

como hechos y verdades absolutas (473). Se citan y comentan algunos de ellos: 

1) La Economía debe ser desregulada. Como resultado de la desregulación de la economía que condujo a la 

crisis mundial de 2008 –que continúa–, la Justicia de los EE.UU., Gran Bretaña, Suiza, Holanda y Hong Kong, 

entre otros, ha investigado y en varios casos ha multado con decenas de miles de millones de dólares a Bancos de 

esos países por manejos irregulares en el mercado de hipotecas y operaciones financieras adulteradas. La realidad 

muestra que es necesario un Estado que regule (controle), a fin de proteger el interés colectivo. 

2) Las medidas de austeridad son convenientes. Han pasado muchos años desde su aplicación en Europa y en 

Latinoamérica (también en los EE.UU.) y no hay ninguna evidencia empírica que indique que fueran adecuadas. 

Por el contrario, el aumento del desempleo y la caída de la actividad económica, concomitante con el aumento del 

racismo y la xenofobia, fueron su denominador común. 

3) Las políticas públicas anti-pobreza no dan resultado. Aunque denigradas como mero “asistencialismo 

populista”, los índices de confiables analistas internacionales y revistas de economía del primer mundo 

insospechadas de opiniones anti-mercado, reconocen que en la última década, se realizó en Latinoamérica una 

eficiente transferencia condicionada que benefició a millones de familias tanto en sus condiciones de salud como 

de escolaridad, cambios también integrados a favorecer el mercado del trabajo. 

4) El Estado debe achicarse hasta desaparecer. Bajo esta consigna falaz, se aplican políticas de austeridad, se 

despiden masivamente empleados públicos, se reducen sueldos, se baja inversiones en salud y educación, se 

privatizan servicios públicos básicos y se disminuye la protección social. El resultado según Oxfan (650), más de 

120 millones de pobres. Además, el “salvataje” de EE.UU. en la crisis de 2008, provino del apoyo público regulado 

por el Estado, demostrando una vez más la falacia del mito de la “mano invisible del mercado”. Lo que el 

neoliberalismo busca bajo la máscara de “anular el Estado”, es un Estado que sea funcional a sus intereses. 

5) El Estado es corrupto. Estudios realizados en Harvard indican que la corrupción se asocia con la desigualdad, 

con una población sin información ni educación y con la concentración del poder económico y político (908), todo 

lo cual genera alta impunidad (y corrupción) en los hegemónicos grupos de elite. Tampoco la corrupción es 

exclusiva del sector público; como fue mencionado en el punto 1 (arriba), casi todos los bancos involucrados en 

la “explosión de la burbuja” son privados, lo mismo que las miles de cuentas en los paraísos fiscales. 

6) El Estado es ineficiente. En países líderes como Suecia, Finlandia, Noruega o Dinamarca, el estado es el 

principal responsable de sus logros en educación, salud, esperanza de vida y equidad. En la última década, los 

indicadores internacionales del Banco Mundial, PNUD, etc., mostraron la eficiencia gerencial del Estado en el 

aumento de la “clase media” de Argentina, Brasil y Uruguay, por inclusión de una proporción significativa de los 

pobres. 

7) El gasto público es muy alto. Esta falacia es muy promovida en Latinoamérica, cuando en realidad, y siempre 

con los números de agencias internacionales no sospechadas de “populismo”, se sabe que en los países de la región 

el gasto público ronda en el 18,4% del PBI, mientras que en los países ricos (y de orientación neoliberal) es del 

26,3% del PBI. Es muy conocido, pero no superfluo, reiterar la táctica neoliberal de encasillar como “gasto” y no 

como “inversión” cualquier decisión económica que involucre educación, salud, planes de vivienda, ciencia y 

tecnología, etc., es decir todo lo que potencialmente (o realmente) puede ser privatizado. 
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 En la actual economía mundial, el único beneficiado por la difusión y práctica de estas 

falacias es el 1% más rico de la población, cuya riqueza se basa en la especulación financiera, 

los monopolios, los salarios ínfimos, la evasión fiscal y el debilitamiento del control del Estado. 

Un reciente documento de la ONU indica que las empresas transnacionales, con un activo de 

unos 100 trillones de dólares, más que el Producto Bruto Mundial, han alcanzado un poder 

superior al de muchos Estados, expresando así su enorme influencia político-militar y su 

capacidad para regular las transacciones nacionales y mundiales (698). 

 

 Parece haber suficientes razones para no desechar las consideraciones formuladas sobre la 

Ciencia Económica del Mundo Neoliberal en las discusiones sobre la responsabilidad social 

que les cabe a la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones. 

 

 Este ajustado análisis también permite hacer referencia a algunas nociones sobre el 

pensamiento crítico referidas a la ideología neoliberal siempre presente con características 

hegemónicas (Recuadro 2-4) (véanse El pensamiento crítico y la responsabilidad del científico, 

más adelante en este Capítulo, y Pensamiento crítico y rol de la Universidad, en el Capítulo 5). 

Lejos de reivindicar un pensamiento utópico ideologizado, se trata de considerar que el éxito 

del neoliberalismo en Latinoamérica deriva del secuestro del pensamiento colectivo que impide 

reflexionar sobre la posibilidad de una alternativa imaginable. Para poder neutralizar esa 

tendencia, es esencial recuperar el pensamiento crítico, reivindicando que las cosas pueden ser 

de otra manera. El fin de la historia, la universalidad tecnocrática, en suma la ideología 

neoliberal en nombre del pragmatismo, del individualismo y del agotamiento de la utopía, 

implica la imposición de un único modelo de vida posible, negando cualquier posibilidad de 

enfrentar y buscar soluciones a los problemas de la sociedad. Sin un referente ideológico-

político alternativo, no es posible imaginar que lo hegemónico no es lo único posible. El 

horizonte utópico, como lo imposible que orienta hacia lo posible, es una fuerza potencial con 

una importante dimensión en el pensamiento crítico (véase Utopías, ideales e ideologías, más 

adelante en este Capítulo). 

 

 

Recuadro 2-4 

El pensamiento crítico frente al paradigma neoliberal 
 El análisis crítico del paradigma neoliberal –sin necesidad de considerar a priori otro modelo alternativo–, 

permite enfatizar (redescubrir) varios supuestos fundamentales del pensamiento crítico (785): 

 * Principio de la vida: todos los seres humanos tienen derecho a ella y no se puede sacrificar la vida de otros 

para consolidar la lógica económica del mercado. 

 * Opción por los pobres: la lucha por la cultura de la vida tiene como referentes privilegiados a los pobres y 

a las mayorías populares. 

 * Desarrollo de la personalidad: todos los seres humanos tienen derecho a condiciones sociales, económicas 

y culturales que le permitan desarrollar sus capacidades y potencialidades, sin impedimentos mercantiles ni 

políticos. 

 * Democracia como autodeterminación colectiva de la sociedad: implica una sociedad civil fuerte, abierta, 

libre y plural sobre la base de relaciones de solidaridad, superadora de la pura agregación alrededor de los intereses 

mercantiles privados. 

 * Complejidad, heterogeneidad y diferenciación socioeconómica y cultural de las sociedades 

Latinoamericanas: son características que hacen muy difícil concebirlas como un sistema de tradiciones 

uniformes con su núcleo central en la lógica del mercado.  

 * Incapacidad de los sistemas capitalistas en Latinoamérica para satisfacer las necesidades básicas de la 

mayoría de la población: creando, en cambio, desigualdades crecientes que llevaron a una enorme deuda externa, 

produjeron frecuentes crisis económicas y promovieron culturas inmorales de consumismo, ganancia fácil, 

xenofobia y represión. 
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   El Nudo Gordiano del capitalismo neoliberal 

   Una leyenda griega cuenta que el reino de Frigia estaba cercano al caos y, 

obedeciendo al oráculo, se designó rey a Gordios, un campesino cuya única posesión era un 

carro tirado por bueyes. Este, agradecido a Zeus, sujetó su carro a las puertas del templo con un 

nudo muy complicado. Según la profecía, el que lograra desatarlo conquistaría el mundo. Poco 

después, Alejandro Magno invadió la región e intentó desatar el Nudo Gordiano sin éxito. 

Desenvainó entonces su espada y lo cortó, enfrentando y dando fin a la esencia del problema 
(620). El dilema que enfrentó Alejandro, en apariencia insoluble, no es muy diferente al que 

enfrenta la sociedad capitalista global en el último siglo, y encontrar la esencia del problema y 

resolverlo con decisión es la única alternativa válida con vista al futuro (670, 671). 

 

   En los países de la región, la acumulación de capital en condiciones de 

dependencia tecnológica dio lugar a la concentración de capitales en empresas de capital 

extranjero en sectores claves de la producción nacional y comercio exterior. Esto derivó en el 

control mono-oligopólico de la estructura económica del país, siendo estratégico para la 

formación de precios y otorgándoles el poder para afectar la estabilidad económica, política e 

institucional. 

 

   El crecimiento de la inversión pública y privada no se orientó a la diversificación 

productiva de la industria o a la apertura de nuevas fábricas sino, en el mejor de los casos, a 

gerenciar sectores demandantes de importación de tecnologías, pero sin el correspondiente 

know-how (saber cómo) y, mucho menos, el know-why (saber por qué). Las enormes ganancias 

empresariales fueron trasladadas como utilidades hacia sus metrópolis, cuando no evadidas a 

paraísos fiscales, y se sabe que, tradicionalmente, la fuga (legal o ilegal) de capitales ha sido 

“financiada” con endeudamiento externo. 

 

   La “industria del campo” también entró en esta lógica siniestra, ya que el 

aumento espectacular de ganancias por la soja y de otros granos transgénicos sujetó el desarrollo 

agropecuario a un modelo de negocios dependiente de la creciente necesidad de importar 

paquetes tecnológicos cerrados, cuyos proveedores son las mismas empresas multinacionales 

que controlan el sistema agroalimentario global (véase El negocio global de los alimentos, en 

el Capítulo 5). Así, la centralización del capital en empresas multinacionales en condiciones de 

dependencia tecnológica se produce en sectores claves de la industria y del campo que se 

extiende a todo el abanico de producción, acopio, comercio exterior e interior, y control mono-

oligopólico de segmentos estratégicos para el crecimiento de un país, significando que la 

acumulación del capital se independiza de las políticas de desarrollo local y se orienta por 

parámetros ajenos al interés nacional (130). 

 

   Como si lo anterior no fuera suficiente, en la coyuntura de los últimos años se 

agregó una “nueva etapa” de acumulación del capital con una fuerte hegemonía de las finanzas 

sobre la producción, correspondientes en su mayor parte a los denominados “capitales burbuja”. 

Y también en esta nueva fase, el rol de las empresas multinacionales cobra mayor importancia, 

ya que al comercio exterior “informal” se agrega la especulación financiera, que suele ser 

también informal, además de ilegal y carente de ética. Una estrategia para el crecimiento 

autónomo es la diversificación de la estructura productiva orientando el financiamiento hacia 

el desarrollo de bienes de capital y de nuevos sectores industriales de alto valor agregado 

apoyado en alta tecnología: biotecnología, microelectrónica –entre muchos otros–. Es decir, 

elaborar y llevar adelante un proyecto de desarrollo con inclusión social y democracia 
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participativa para enfrentar el Nudo Gordiano del proceso de acumulación de capital en 

condiciones de dependencia tecnológica. Y eso no se puede hacer sin el concurso vernáculo de 

la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones. 

 

   El modo en que la región se integra a la división internacional del trabajo y a las 

cadenas de valor, y el impacto que esto tiene sobre la producción y el mercado interno, es 

demasiado importante para seguir eludiendo el fenómeno de la dependencia tecnológica y su 

impacto sobre la concentración del capital, la destrucción de las empresas nacionales y la 

fragmentación del mercado del trabajo. En varios países de la región durante el último decenio, 

el apoyo relativo a la industria, al mercado interno y a las exportaciones, aunque garantizó 

grandes ganancias, no logró una inclusión social sostenible, en tanto los sectores claves de la 

industria y el campo continuaron bajo el control mono-oligopólico, cautivos de un capitalismo 

transnacional que controla decisiones, tecnologías y segmentos claves de las cadenas de valor 

en donde las industrias de la región, poco sofisticadas, son fácilmente sustituibles, 

reproduciendo la dependencia tecnológica que seguirá ajustando el vigente Nudo Gordiano, 

con pocas posibilidades de ser desatado (o cortado). 

 

   Un factor básico que dificulta enfrentar el Nudo Gordiano es la desinformación 

(involuntaria o intencional) sobre la relación entre la estructura socioeconómica del poder 

global y de la región. Cuando se habla de crisis energética, alimentaria, ambiental, política, 

financiera; cuando se discute sobre inestabilidad política, pérdida de legitimidad de la 

democracia y de los valores culturales; cuando se piensa en la concentración y el estancamiento 

de la economía, en la centralización del poder, en las formas de producción, apropiación y 

distribución del excedente económico o en la desigualdad social creciente, casi siempre muchos 

medios periodísticos hacen referencia casi exclusiva al denominado tercer mundo, cuando en 

realidad estas características también competen y son actuales en la mayor parte del llamado 

primer mundo. Características que integran las limitaciones del capitalismo caracterizado por 

el canibalismo social –pero de esto, no se habla–. Sin embargo, es posible (e imperioso) obtener 

información mediática de organizaciones internacionales confiables, o al menos poco 

sospechosas de una exagerada tendencia corporativa neoliberal, a fin de conocer la realidad de 

los países centrales, meta de grandes sectores de la sociedad de consumo global (Recuadro 2-

5) (véase Los imperios también retroceden, en el Capítulo 5). 

 

   Los resultados de estudios recientes sobre la evolución de la economía en los 

países desarrollados a lo largo de los tres últimos siglos, mostraron que: 1) el capitalismo 

generó desigualdad social creciente; 2) la base de la riqueza fue y sigue siendo la herencia y la 

propiedad; y 3) el progreso no depende solo y necesariamente del trabajo y del mérito personal 

individual (680). Al evaluar las cifras de la deuda externa por países y por habitante, se obtienen 

conclusiones complementarias (Recuadro 2-6 y Figura 2-1). Y para seguir reflexionando, ¿por 

qué no una comparación (con números reales), entre Gigantes y Microbios? (Recuadro 2-7). 
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Recuadro 2-5. 

Para una reflexión sobre números del “Mundo” y del “Primer Mundo” (82, 453, 642, 650, 651, 847, 897) 

 

* En el Mundo: 

 • Producto Bruto Mundial (PBM) = 74 billones U$D (*). 
 • Deuda pública Mundial = 100 billones U$D. 

 • Deuda total Mundial = 223 billones U$D, aumentó el 40% desde 2008. 

 • Deuda expuesta (**) = 700 a 1500 billones U$D. 

 • El 1% de la población posee más del 50% de la riqueza del planeta. 

 • Menos de 1000 empresas tienen el 50% de las acciones de Bolsas del mundo. 

 

* En EE.UU.: 
 • Deuda pública = 18 billones U$D en 2015 [5,5 billones U$D en 2000]. 

 • Deuda pública + privada = 60 billones U$D. 

 • El 60% de pérdida del empleo industrial entre 2000 y 2010 se debe a la introducción de alta tecnología, 

inteligencia artificial y robotización. Se estima que en 20 años el 47% de los empleos serán automatizados. 

 • El 20% de la población posee el 90% de la riqueza. 

 • El 1% más rico de la población posee el 35,4% de la riqueza y capturó el 95% del crecimiento económico 

luego de la crisis de 2008. 

 • Estas desigualdades se replican en los países más desarrollados de Europa. 

 

* Deuda expuesta de los principales bancos mundiales (**): 

 • Deutsche Bank = 75 billones U$D (20 veces mayor al PBI de Alemania.  

 • Goldman Sachs = 49 billones U$D 

 • J P Morgan Chase = 70 billones U$D 

 • 25 bancos principales de EE.UU. = 240 billones U$D (25 veces superior al activo total. 

 

* Migrantes internacionales en el mundo 

 Año 2000  173 millones 

 Año 2010  200 millones 113 millones nacidos en Asia 

 Año 2017  258 millones   61 millones nacidos en Europa 

         38 millones nacidos en América Latina 

         46 millones nacidos en Africa 
 

_____________________ 
(*) “Billón” equivale al “Trillón” en la nomenclatura usada en EE.UU., en ambos casos = 1012  (281). 
(**) “Deuda expuesta” es deuda financiera, invertida o expuesta, pero generalmente sin respaldo real. 
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Recuadro 2-6 

Deuda externa por país, por habitante y en proporción al PBI (222, 223) 

Orden (*) País Deuda externa (U$D) Deuda en U$D/cápita % del PBI 

        1 EE. UU. 18.624.000.000.000              57.300  98 % 

        2 Reino Unido   7.852.460.000.000            189.000 283 % 

        3 Francia   5.369.125.000.000              82.600 213 % 

        4 Alemania   5.141.400.000.000              62.600 148 % 

        7 Japón   3.516.200.000.000              27.600   74 % 

        8 Italia   2.324.420.000.000              39.200 126 % 

      15 España   1.436.560.000.000              44.100   97 % 

      20 Brasil      538.693.000.000                3.200   30 % 

      28 México      431.344.000.000                3.200   38 % 

      35 Argentina      192.462.000.000                4.400   36 % 

      38 Chile      170.293.000.000                9.000   66 % 

      45 Colombia      121.097.200.000                2.500   43 % 

      48 Venezuela      110.878.000.000                3.500   23 % 

      51 Israel        89.438.400.000              10.700   28 % 

      54 Perú        74.651.200.000                2.300   38 % 

      69 Ecuador        36.621.000.000                2.100   35 % 

      74 Cuba        26.320.000.000                2.300   34 % 

      75 Uruguay        26.149.200.000                7.600   50 % 

      97 Paraguay        16.122.400.000                2.400   58 % 
(*) Sobre un total de 208 países. Datos de 2016-2017. PBI: Producto Bruto Interno. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Fig. 2-1. Evolución de la deuda externa de los EE.UU. en dólares por habitante, desde 1791 a 2011 (222, 223). 
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Recuadro 2-7. 

Una comparación entre Gigantes y Microbios (528, 800) 

 Cuando se mencionan grandes cifras, es difícil imaginar lo que se encuentra en juego. Una persona que no 

supera un sueldo de 1000 dólares por mes, podrá imaginar lo que haría con una cifra de 10.000, 100.000 o 1 millón 

de dólares, pero no es fácil pensar en el destino que le daría a decenas de miles de millones de dólares (o de euros). 

 Al expresar los datos de la desigualdad social los números son enormes y es difícil encontrarles sentido. Por 

ello, los individuos acuerdan apoyar o no apoyar sin saber mucho lo que significa. Quizás ayude un ejemplo: 

 En la lista de personajes más ricos de la Argentina(a), se menciona a Alejandro Bulgeroni con un patrimonio 

de 3.300 millones de dólares, Eduardo Eurnekian con 2.300 millones, Alberto Roemmers con 2.000 millones, 

Gregorio Pérez Companc con 1.530 millones y Jorge H. Brito con 1.300 millones de dólares (véase Tabla abajo). 

 Un modo de representación razonable y expresivo del nivel de esos valores, fue propuesto por el economista 

holandés Jan Pen (1921-2010), en su libro Income Distribution, de 1971 (668), al hacer la analogía entre patrimonio 

o ingreso y la estatura de un individuo. Si se toma en consideración un ingreso por encima de la línea de pobreza, 

por ejemplo para un nivel de clase media standard en alrededor de 9000 dólares anuales, y una estatura normal del 

ser humano promedio de 1,75 metros, tendríamos las siguientes comparaciones: 

 

          Sujeto o  Posición Posición en Patrimonio o     Estatura 

  Condición social Mundial Argentina Ingreso anual (b)      relativa                     . 

Bill Gates         1°       ----  86.000 millones  16.709 Km  (c) 

Alejandro Bulgheroni    581°         1°    3.300 millones       640 Km  (d) 

Eduardo Eurnekian    896°         2°    2.300 millones       450 Km 

Alberto Roemmers 1.030°         3°    2.000 millones       390 Km 

Gregorio Pérez Companc 1.376°         4°    1.530 millones       300 Km 

Jorge Horacio Brito 1.567°         5°    1.300 millones       250 Km 

Clase media standard   ----       ----    9.000/año       1,75 m 

Pobre     ----       ----    3.000/año       0,58 m 

Indigente    ----       ----    1.200/año       0,20 m 

Niño con AUH 
(e)

   ----       ----       500/año       0,10 mm
 (f) 

Niño con AUH + Madre desempleda      ----       250/año       0,05 mm (50 µm) (g) 

Elementos de referencia: 

   Grosor de la atmósfera terrestre .   .   .  75 kilómetros 

   Altura del Monte Aconcagua   .   .   .   .   7 kilómetros 

 Los individuos de estatura media (1,75 metros) estarían más cerca del pobre/indigente que de los gigantes, a 

los cuales no ven ni sus tobillos, ya que viven a nivel del piso. 

Pregunta: 

 ¿Cómo se puede oír la voz de un niño, de un pobre o de un individuo standard frente al rugido de los gigantes? 

Temas para re-pensar: 

   1) La criminalización de la protesta social como recurso extremo de la expresión política. 

   2) El aparato represivo del estado contra los que intentan dejar de ser invisibles e inaudibles. 

Algunas realidades para seguir pensando y calculando (en Argentina): 

 Asignación Universal por Hijo/mes .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .  .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .  70 dólares 

 Número de niños beneficiados .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   . 3.600.000 niños 

 Inversión mensual .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   . 252.000.000 dólares 

 Inversión anual .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .  3.000.000.000 dólares 

 Inversión en la gestión de gobierno 2003-2015 (manteniendo el poder adquisitivo) . . 12.000.000.000 dólares 

Deuda externa que contrajo Macri en 2016 para pagar a los “Fondos Buitres” .   .   .   . 12.000.000.000 dólares 

_____________ 
(a) Sin duda con equivalencias en cualquier país de la región y del planeta. 
(b) Dólares estadounidenses a poder adquisitivo constante. 
(c) Para Billy, el resto de la población, incluso los muy ricos, son como insectos. 
(d) Para el Ale, el límite de la atmósfera terrestre le llega a la rodilla y las personas “normales” son invisibles. 
(e) Asignación Universal por Hijo (en Argentina). 
(f) El tamaño de una ameba comparado con los gigantes de su propio país. 
(g) La dimensión de un microbio comparado con un sujeto standard, ni hablar de los gigantes!!! 
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   Además, ¿cómo se evalúa la inclusión/exclusión social en relación a la salud 

como extensión de la actividad de la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones? El gradiente 

entre posición social y salud es muy conocido: “a menor nivel socio-económico corresponde 

mayor incidencia de enfermedades”. Sin embargo, es importante considerar de qué manera se 

valora, quién lo hace y cómo se comunica este problema social básico. Por ejemplo, cuando se 

compara el 1% más rico de una población con el “resto de la población”, el primer término 

suele ser fácil de investigar y de comunicar, mientras que el segundo suele quedar en la bruma 

de los números y las categorías. Así, una población “del resto…” o “socialmente excluida”, 

debería poder contener –entre otras categorías marginales– a los vagabundo@s (homeless), 

drogadict@s, prostitut@s y prisioner@s, pero estos sub-universos no suelen ser incluidos (de 

hecho, son descartados) en las estadísticas generales. Una población socialmente excluida de 

los países ricos se informa con una tasa de mortalidad 8 veces mayor que la media en hombres 

y 12 veces mayor en mujeres, mientras que el mismo estudio referido sólo a Inglaterra y Gales 

informa una tasa de mortalidad 2,8 veces mayor para hombres y 2,1 para mujeres (547). 

Ciertamente, estos valores, fuera de contexto, significan poco (o nada). 

 

   Por otra parte, uno de los grupos usualmente “excluidos” de la sociedad y de las 

estadísticas, son los presos. Si se considera que cada 100.000 habitantes, Japón reporta 48 

presos, Finlandia 57, España 136, Reino Unido 148, Argentina 160, Brasil 301, Rusia 445 y 

EE.UU. 698 presos (888), estas diferencias comparativas no sólo tienen peso y se proyectan sobre 

distintas variables en el más amplio sentido, sino que reflejan también los sistemas de justicia 

criminal, las prácticas policiales y la disponibilidad de armas de la población (547). Para 

completar esta sección, sólo una referencia a los más Ricos/Pobres del planeta…, y siguen las 

firmas (Recuadro2-8). 

 

Recuadro 2-8. 

Ricos más ricos y Pobres más pobres. 

 Según datos recientes de la Cepal (140) y de la agencia Bloomberg (83), en Latinoamérica entre 2002 y 2016, 

se redujo la desigualdad de ingresos debido a las reformas implementadas por los gobiernos de varios países de la 

región, que favorecieron el aumento del salario mínimo y de nuevos empleos. También se destaca que en 2015 

había 168 millones de personas en condiciones de pobreza y 48 millones en pobreza extrema o indigencia, cifras 

que actualmente (2017 y varios cambios de gobierno), aumentaron a 186 y 61 millones respectivamente. 

 Por otra parte, las 500 personas más ricas del planeta, que en 2016 poseían un total de 4,4 billones de dólares, 

para diciembre de 2017 habían incrementado su fortuna a 5,3 billones de dólares. Es decir, un aumento de la 

riqueza de los más ricos del 23% anual, o la friolera de un aumento de su patrimonio de 2,7 mil millones de dólares 

por día. Hoy, este ranking lo encabeza Jeff Bezos (Amazon) con unos 100 mil millones, seguido por Billy Gates 

(Microsoft) con algo más de 91 mil millones de dólares. 

“Cosas tenedes, Cid, que farán fablar las piedras”.  

El Rey Alfonso VI al Cid Rodrigo Díaz de Vivar. Cantar del Mío Cid (ca.1200)  

 

   El neoliberalismo penetra en la ciencia 

   Desde los comienzos del neoliberalismo, sus postulados fueron transferidos con 

fluidez y en forma total y acrítica, hacia el mundo de la Ciencia, los Científicos y sus 

Instituciones, integrándose como parte del mecanismo transformador de la sociedad. En el 

crucial campo de la CyT, también se implantó el reduccionismo economicista, con la misma 

exaltación que en otros conjuntos de la sociedad (véase Reduccionismo economicista y 

tecnocracia, en el Capítulo 3). Pero, a diferencia de otras posiciones asumidas con basamento 

social –donde el factor económico es concebido como un elemento articulador de una totalidad 

compleja, dialéctica y siempre en movimiento–, la imposición del capitalismo neoliberal en este 

terreno instaló a la economía como un factor causal predominante, convertido en el actor 

principal o único de la historia. La barbarie economicista neoliberal, también en las ciencias, se 
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reconoce en algunos “modernos” supuestos epistemológicos y en la praxis cotidiana que, entre 

otras cosas, consagra la desaparición de los actores colectivos y organizaciones sindicales, 

dando paso a la exaltación del individualismo liso y llano (94-96). Solo un ejemplo ilustrativo, 

sobre un tema que será tratado más adelante, es la permanente contradicción del discurso de 

muchos científicos entre la importancia grupal-institucional-colaborativa-solidaria-

cooperativa-etc. de los equipos de trabajo y, al mismo tiempo, la casi exclusiva dedicación a 

los intereses individuales de su personalísimo Curriculum vitae (véase Individualismo, en el 

Capítulo 3) 

 

   Estas variantes esquizoides de la praxis neoliberal entre la declarada base 

colectiva del mercado y la exaltación del actor individual típica del homo economicus (134, 673), 

se asocia con la premisa de que la sociedad no existe. Esta idea fue bien ilustrada en la conocida 

respuesta que, luego de una feroz represión a una huelga de mineros, la entonces Primera 

Ministra Margaret Thatcher dio a un periodista que le preguntó acerca del “…impacto de la 

destrucción del sindicalismo sobre la sociedad inglesa”. A lo cual, Margaret respondió: “La 

sociedad inglesa no existe, solo hay ingleses”, quedando para ella el concepto de sociedad como 

una “peligrosa ficción inventada por la izquierda” (94). Es claro que para el neoliberalismo, la 

idea de la humanidad como un cuerpo social carece de sentido. 

 

   Tan importante fue el embate del neoliberalismo sobre la sociedad planetaria 

que, además de contribuir a instalar el concepto de globalización –sobre el cual se volverá–, 

adoptó bajo su manto protector al conjunto multifacético de descubrimientos/inventos 

impactantes que terminó pariendo los términos instalados como sociedad del conocimiento, 

sociedad de la información y tercera revolución industrial (60). Y, sin duda, la Ciencia, los 

Científicos y sus Instituciones, mucho tuvieron que ver con estos cambios. El descubrimiento 

y la creación de nuevos materiales, el desarrollo de la genética, la biotecnología y la revolución 

de la microelectrónica, los avances en el campo de las comunicaciones y la informática, son 

manifestaciones de la ciencia más pura, pero también, sin el adecuado control social, de una 

orientación sesgada a solucionar problemas que interesan al actual sistema capitalista para 

abrirse camino hacia su consolidación como sistema universal. Una sociedad sacrificada para 

beneficiar a una minoría privilegiada. 

 

   El sesgo de los últimos años en CyT es fácilmente advertido toda vez que, sin 

entrar en un insensato desconocimiento de muchos logros científicos y tecnológicos alcanzados, 

se puede comprobar claramente una multitud de problemas sociales irresueltos que la 

humanidad arrastró (y aún acarrea) desde hace siglos, así como la emergencia de otros avatares 

fuertemente ligados a las condiciones del actual sistema socio-económico-cultural, es decir 

sujetos a los requisitos y derivas de la ideología hegemónica. Persistencia de enfermedades 

curables (de conocida base nutricional o infecciosa evitable); analfabetismo y falta de vivienda 

(ligados a estados sociales deficitarios eludibles); hambrunas por falta, mal uso o destrucción 

de recursos naturales (por desplazamientos poblacionales, guerras, contaminaciones masivas 

y/o desastres ecológicos); patrones alterados de producción y consumo (por los métodos 

intensivos de explotación irracional al priorizar el aumento ilimitado de ganancias de los grupos 

concentrados) (130), etc. Por otra parte, se asiste a los (casi inimaginables) avances en el 

desarrollo de novedosos y sofisticados armamentos y de industrias conexas; al incremento de 

líneas de investigación biomédica más orientadas a los sistemas de diagnóstico con 

incrementada automatización y deshumanización (pero muy rentables) que al conocimiento, 

prevención y tratamiento de enfermedades frecuentes, y a temas centrados en las llamadas 

“enfermedades raras”, con el significativo aporte de macroempresas biomédicas y fundaciones 
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privadas (274, 275, 357) (véase ¿Qué es mejor, investigar la malaria o la calvicie? y el Recuadro 4-

5 en el Capítulo 4). Es claro que pocas de estas lucrativas orientaciones de la Ciencia, los 

Científicos y sus Instituciones, estarían dedicadas a solucionar los problemas globales que 

aquejan a la Humanidad. (Volveremos sobre estos temas en los Capítulos 4 y 5). 

 

   La instalación neoliberal 

   En suma, en el orden nacional, regional y mundial, es objetivamente cierto que 

el neoliberalismo se ha asociado históricamente a la mayor desigualdad en la distribución del 

ingreso, a la menor justicia social, al aumento sideral de la pobreza y a la mayor concentración 

de la riqueza y del poder fáctico en una pequeña minoría hegemónica. Otra observación 

constante –casi una perogrullada–, permite recordar que la Escuela de Chicago con sus Chicago 

Boys (283), en los países donde sus postulados fueron implantados, ha necesitado –previa o 

simultáneamente–, del arrastre a profundas crisis económicas, a convulsiones sociales de shock 

o a golpes cívico-militares. No es casual que gran parte de los capitostes de los antedichos 

golpes recibieran una minuciosa formación y específico entrenamiento teórico-práctico en la 

tradicional Escuela de las Américas (284), en el marco de la Doctrina de la Seguridad Nacional 
(176, 236, 639, 716). Dicha Escuela funcionó de 1946 a 1984 en la Zona del Canal de Panamá, en el 

mismo lugar donde desde el año 2000 funciona un lujoso hotel con muchas estrellas de una 

conocida cadena multinacional (Recuadro 2-9). 

 

Recuadro 2-9. 

Escuela de las Américas 

 La Escuela de las Américas (Latin American Training Center. Ground Division) funcionó en la Zona del 

Canal de Panamá desde 1946 a 1984, en el marco de la Doctrina de la Seguridad Nacional (176, 236, 284, 639, 716). 

Es un organismo dependiente del ejército de los EE.UU., dedicada a la formación y entrenamiento ideológico-

militar, donde se graduaron más de 60.000 uniformados de 23 países de Latinoamérica, entre ellos, la mayor parte 

de los militares que encabezaron o participaron activamente en los golpes cívico-militares de la región. 

 Multitud de denuncias internacionales y documentos desclasificados, permitieron confirmar que una parte 

significativa de la instrucción suministrada en la Escuela, está centrada en ejercicios teórico-prácticos ilegales 

(extorsión, conspiración, represión, tortura, asesinato, ejecución sumaria, terrorismo, desaparición de personas, 

robos de niños y secuestro de identidades, etc.), proporcionados por especialistas y con específica bibliografía 

transnacional. 

 El compromiso asumido por los EE.UU. para devolver el Canal a sus legítimos dueños panameños a partir 

del año 2000, presionó su desplazamiento geográfico al territorio continental de los EE.UU. bajo el renovado 

nombre de United States Army Training and Doctrine Command School. Luego de otros cierres, re-aperturas y 

traslados, hoy se conoce como Western Hemisphere Institute for Security Cooperation. Numerosas organizaciones 

internacionales defensoras de los derechos humanos han denunciado todos estos cambios como “pura cosmética” 

sin modificaciones significativas en los objetivos y los métodos desarrollados en dicha Escuela (24). 

 No por conocido menos grave, se sabe que durante las negociaciones por la devolución de la Zona del Canal, 

los EE.UU. propusieron la apertura en Panamá de un “Centro Multinacional Antinarcóticos”, circunstancia en la 

que se supo de la existencia de un “Centro de Pruebas Tropicales del Ejército de los EE.UU.”, donde el Pentágono 

experimenta desde hace décadas sobre los efectos de uranio empobrecido y armas químicas. Los movimientos 

sociales opuestos a la permanencia de EE.UU. en Panamá lograron su desactivación, seguida por una contra-

propuesta para su re-instalación cómo organización académica sin fines de lucro. Ante un nuevo rechazo 

panameño, finalmente logró instalarse en Panamá con carácter de “laboratorio privado”. A pesar del supuesto 

desmantelamiento y traslado de numerosos componentes del Comando Sur desde Panamá al territorio de los 

EE.UU. y a Puerto Rico, se conoce actualmente la existencia y actividad en Panamá de al menos 7 bases militares 

de EE.UU. y de la OTAN sobre la costa del Pacífico y otras 5 bases sobre la costa Caribeña. Cifras no totalmente 

actualizadas también permiten conocer que otras de tales bases militares suman no menos de 27 en Sudamérica y 

otras 45 se encuentran en territorios de Centroamérica y el Caribe (532). 

[Nota: hasta la edición de este ensayo, aún no se conoce si luego de poco difundidos acuerdos, el actual gobierno 

argentino del Presidente Mauricio Macri ya acordó la instalación de varias bases militares de EE.UU. en territorios 

argentinos, en la llamada Triple Frontera (Argentina, Paraguay y Brasil), así como en el territorio litoraleño del 

Gran Acuífero del Iberá (Provincia de Corrientes) y en el sur Patagónico.] 
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   Para lograr lo que se intentó resumir más arriba, a diferencia del orden liberal 

“clásico”, el neoliberalismo actúa como una construcción que no solo se apropia del orden del 

Estado, sino que es un permanente productor de reglas institucionales, jurídicas y normativas 

que le dan forma a la “racionalidad” dominante bajo la figuras del Lawfare (754) o Guerra 

Jurídica (529) (véase ¿Colofón neoliberal? Golpes blandos, golpes constitucionales o Golpes 

judiciales, en el Capítulo 6). Esta anómala situación actual avanza a pesar de las denuncias 

formuladas por asociaciones internacionales de juristas en los más altos organismos de defensa 

de derechos humanos de la Naciones Unidas (218). Y, así, el neoliberalismo logra un nuevo tipo 

de relación entre gobernantes y gobernados bajo la egida de la competencia y la maximización 

del rendimiento, transformando a toda la población en un objeto del saber y del poder 

comunicacional, fabricando un nuevo tipo de sujeto, homogéneo, unificado y empresario de sí 

mismo, que debe enfrentar en forma permanente a la competencia y al rendimiento ilimitados, 

que lo exceden. En este núcleo duro del neoliberalismo, la meritocracia tan de moda apela a 

las clases privilegiadas por sus valores actuales o genealógicos y por sus virtudes como base 

del inducido poder dominante. Se exalta la virtud original de los ricos, porque han trabajado, 

estudiado, innovado, ahorrado y/o heredado, contra el pecado original de los pobres porque no 

trabajan ni desarrollan sus “potencialidades personales”. 

 

   Estos aspectos conducen por el camino de la criminalización y de las políticas 

penales tan propias del neoliberalismo, en tanto discurso del miedo, impulsado por los que 

están más protegidos. La criminalización es un escudo que esconde la conflictividad social y el 

discurso del miedo suele crecer en forma paralela al protagonismo popular, instalándose como 

una subjetividad que lo asocia a los estratos sociales más caóticos, desordenados, sucios e 

inmorales (cabecitas negras o inmigrantes). 

 

   El discurso del miedo, como base de la política penal neoliberal ha producido el 

atrincheramiento de grupúsculos humanos en fortalezas y barrios cerrados con electrificación 

perimetral, en una lógica de seguridad montada en contra del vecino, a la vez que presiona para 

bajar la edad de imputabilidad y aumentar la legislación represiva, las penas, la población 

carcelaria, la industria de las armas y los negocios de la seguridad (888). Curiosamente (¿o no?), 

tanto en los países del primer mundo como del tercer mundo, ambos bajo el yugo neoliberal, la 

gente que más muere es aquella de la que se tiene más miedo. 

 

   Otro gran tema es la situación actual de la ecología global, el sufrido medio 

ambiente tan poco respetado por el dictum neoliberal del “todo vale para el mercado”. La gran 

ciudad va generando, por la vía “didáctica” que brindan los grandes medios de comunicación y 

el mal uso de las redes sociales, una población juvenil (“nuestro futuro”) que ignora el ABC de 

lo que significa un mundo natural. La naturaleza violada y domesticada está en el destino del 

entorno humano. La creación de excedentes y su utilización para bienes suntuarios “refinados” 

(edificios inteligentes para oficinas, palacios, templos, shopping centers y malls) fue la primera 

etapa en la misión de los noveles “desarrollistas” urbanos que supieron usufructuar la 

acumulación de los excedentes agropecuarios, mineros o industriales. La transformación de la 

naturaleza por el exceso de la actividad humana como requisito de una existencia “civilizada” 

produjo un rápido agotamiento (tala irreversible, desertización, erosión) y sus derivados 

(desregulación demográfica, migraciones poblacionales masivas, acelerado e intensivo modo 

de producción-explotación agraria) (130), creador de más excedentes para los núcleos más 

concentrados (véase Medioambiente, en el Capítulo 5). Como si esto no bastara, los lacayos del 

gran capital y de los grandes monopolios, se convierten en psicólogos de la población mundial 

y piden (ordenan) “dejar atrás la nostalgia", "mirar hacia el futuro", "atreverse a invertir" y 
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"asumir los retos". Sin embargo, la actual explotación despótica tanto de la urbe como del 

campo y de sus correspondientes pobladores, puede ser considerada como una fase dialéctica 

de la historia, que no tiene por qué verse como situación irreversible, en especial cuando la 

evolución del actual hiper-capitalismo parece conducir a situaciones catastróficas (82). 

 

   El neoliberalismo, expresado y difundido –falazmente– como una ciencia quasi 

exacta, se vale de la fina manipulación psicológica montada en los controlados medios masivos 

de comunicación (sus socios esenciales), para convencer no solo de sus bondades mesiánicas, 

sino de la inútil búsqueda de alternativas: fin de la historia (332, 333), choque de civilizaciones 

(150), muerte de las ideologías (68), etc. Es cuando la ideología neoliberal se revela con una 

jerarquía de naturaleza religiosa, aplicando equivalentes mecanismos de convencimiento. Por 

ello, no es superfluo un breve tratamiento de las supuestas interacciones entre la Ciencia (cuyos 

laureles el neoliberalismo pretende ceñirse), y la Religión, en el más amplio sentido. 

 

   Ciencia y religión 

   El antiguo dilema “ciencia-religión” ha resultado ser una falsa antinomia que vio 

sus mejores luces en el positivismo decimonónico (377). También suele inscribirse en las vigentes 

ideologías que son funcionales a la progresividad del siglo XXI y que aparentan no oponer 

límites al avance científico, pero tampoco a la consolidación de un Diseño Inteligente y a sus 

defensores mediáticos de moda (232, 395). En declaraciones confesionales, se escucha con 

frecuencia que la ciencia y la iglesia son madres del conocimiento, una argucia retórica que 

intenta ubicar ciencia y fe en un sistema coordinado de análisis y síntesis que no se sostiene 

más allá del discurso. Se sabe que existen muchas preguntas de la ciencia que la religión no 

puede responder, así como afirmaciones de la religión que la ciencia no necesita replicar. Pero, 

cuando además se pretende que lo científico y lo religioso se complementan a la perfección, en 

un intento de extrapolar este mensaje a una quasi doctrina general, no sólo es algo inexacto sino 

rayano en lo poco serio (760). 

 

   Al contrario de lo que se pretende desde la religión, los científicos raramente se 

refieren a la necesidad de un acercamiento de sus actividades específicas hacia la fe o la iglesia. 

El método científico, en su sentido más amplio, pretende contestar propuestas concretas 

mediante respuestas provisorias que tienen como punto de partida (y de llegada) los resultados 

e interpretación de observaciones o de experimentos. Estos deben ser reproducibles y 

verificables, y tienden a delinear una aproximación a la eventual verdad que nunca es absoluta. 

Nada más lejos de la centralidad dogmática de las religiones, de las doctrinas de fe o de los 

fundamentos de las iglesias. Lo cual no significa que un científico, como cualquier ser humano, 

no se sienta amparado por un concepto trascendente o metafísico, en tanto no interfiera o 

perturbe su razonamiento como científico. Esto último no debe ser fácil de lograr, 

probablemente por el sesgo mesiánico de las religiones basadas en las debilidades del individuo. 

 

   No obstante, a lo largo de la historia y hasta el presente, se asiste al intento de 

confluencia o de una particular coextensividad entre Ciencia y Religión. Existen conocidos y 

emblemáticos ejemplos, como el de Albert Einstein (1879-1955). Otros, en cambio, fueron 

menos divulgados, como el de Isaac Newton (1643-1727), quien además de sus valiosos aportes 

a las bases físico-matemáticas del universo, realizó durante toda su vida profundos estudios 

bíblicos como un convencido cristiano, a la vez que un recio militante anti-católico, abrazando 

además con pasión los campos esotéricos de la alquimia a través de prolongadas investigaciones 

y publicaciones no editadas en su tiempo (442). 
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   La global y creciente ansiedad de la clerecía por intentar la confluencia de la 

religión con la ciencia en un mismo andarivel, podría comprenderse como una argucia 

estratégica. Fuera de ello, no es fácil encontrar un justificativo coherente y aceptable para tal 

pretensión. ¿Se piensa realmente que la razón dará respuestas a la fe? ¿O que la fe puede ser la 

base del razonamiento o conocimiento científico? La “hipótesis estratégica” parece ser la más 

probable; si no, no se escucharía el frecuente discurso de que la vida extraterrestre sería otra 

prueba de la grandeza de dios, o justificar el perdón a Galileo –300 años después de su 

condena–, pretendiendo instalar que Galileo murió de muerte natural en su villa cerca de 

Florencia…, y que no murió en la hoguera, ni en la cárcel. Nuevamente se asiste a un intento 

de acercamiento difícil de comprender. Galileo, supuestamente obligado a retractar su 

pensamiento copernicano en Santa Maria sopra Minerva, fue perseguido realmente por su 

posición materialista; lo mismo que Giordano Bruno, quemado en la hoguera en Campo dei 

Fiori, no por negar la existencia de dios, sino porque sostenía la coextensividad de dios y el 

mundo, situando el espíritu en el nivel físico de los átomos (107, 760). En una época donde la 

defensa del heliocentrismo era castigada con la reclusión domiciliaria a perpetuidad, y la 

defensa de la teoría atómica llevaba directo a la hoguera, era más conveniente confesar (y 

abjurar) el primero de los pecados. Desde el rechazo a la teoría atomista de Leucipo de Mileto 

y de Demócrito de Abdera (siglos V y IV AC), hasta la condena iniciática de la ingeniería 

genética, las religiones acumulan siglos de atraso y, aunque ya no se condena a la hoguera, hay 

otros sutiles castigos para aquellos que se arriesgan a no estar de acuerdo con los cánones de 

los libros sagrados. 

 

   Desde el mundo confesional, una moderna opinión sostiene que …el Big Bang 

es la mejor teoría sobre el origen del universo…, para aclarar enseguida: …pero, no explica el 

misterio de la existencia, por qué y para qué estamos acá?, para eso está Dios”. Veamos…, 

hasta donde se conoce, la ciencia se plantea poco el misterio de la existencia, ni por qué estamos 

acá, ni mucho menos para qué. Este tipo de planteo teleológico (832), está fuera de lugar en el 

razonamiento científico. Y la pretendida explicación a esos interrogantes no podría resolverse 

más que parcialmente mediante los criterios científicos universales aceptados y como resultado 

de miles de millones de años de evolución. Se acepte o no, el universo y todo lo que contiene 

es el producto de un proceso evolutivo largo y complejo, no de una voluntad superior; la 

consecuencia de un devenir histórico y no la obra de un mandato directriz. Si se comprende esa 

clara diferencia, quizás no sería necesario seguir insistiendo en “razonar la fe” ni en 

“dogmatizar la razón”. Y acaso se podría concluir que el hipotético y retórico dilema “ciencia-

religión” emerge de sus respectivos propósitos, métodos y resultados, que si no son opuestos, 

son al menos muy diferentes. 

 

   Los intentos para tratar ciencia y religión de manera integrativa suelen ser 

presentados en un plano ideológico y discursivo, equívoco y deformado de la realidad, desde 

que son dos formas diferentes y mutuamente excluyentes de relacionarse con el mundo. En el 

método aplicado para convencer sobre la pretendida fusión, los múltiples significados 

atribuidos a algunas palabras (mundo, materia, vida, persona), sin perjuicio de su significado 

científico estricto, se mezcla con usos extra-científicos [no científicos] que responden a 

intereses políticos, confesionales o a la simple y llana ignorancia. Tomados con una perspectiva 

histórica, tales fenómenos de “conciliación” parecen avanzar y retroceder por las tres “etapas 

de Comte” (47, 287) (véase el Recuadro 1-9, en el Capítulo 1). Luego de cada paso positivo de 

avance, la cultura pareciera retroceder hacia etapas metafísicas o aun a las etapas míticas. Y 

siempre hay intereses y voluntades a favor de estos retrocesos, que suelen hacerse efectivos 

cuando la cultura racionalista experimenta un cimbronazo catastrófico, tal como ocurrió en el 
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siglo XX luego de las guerras mundiales (81), o quizás en la actualidad con la irrupción del 

neoliberalismo (véase la próxima sección). 

 

   En ese vaivén epistemológico, la religión, no pudiendo soportar las críticas de la 

objetividad y la razón, pero con el mandato histórico de sostenerse y medrar, va fagocitando 

todos aquellos factores de supervivencia cultural que, aún con enormes contradicciones, les 

permite crecer como una “burbuja ideológica”, vacía de contenidos (238). La asimilación y 

absorción discursiva y ritual que la religión hace de elementos originalmente ajenos a ella, se 

producen indiscriminadamente tanto a partir de otras religiones como desde formas de 

pensamiento diferentes, por ejemplo científicas. Así, la modernidad religiosa interpreta el Big-

Bang con sentido creacionista, o la mecánica cuántica con un enfoque espiritualista, o el 

evolucionismo con la perspectiva mística y teleológica del jesuita Pierre Teilhard de Chardin 

(1881-1955). 

 

   En una síntesis bien lograda por el físico teórico y divulgador italiano Carlo 

Rovelli, expresa: “La idea de la ciencia como conocimiento parcial equiparable al discurso 

religioso, es peligrosa. Las diferentes ideas sobre el mundo no son todas iguales, como tampoco 

decir que todas las opiniones valen. No todas las ideas son correctas, no todos los juicios 

morales son iguales, no todas las ideas sobre la realidad son buenas. Los seres humanos deben 

elegir las descripciones que crean mejores. La ciencia intenta la mejor descripción del mundo 

actual y ofrece una alternativa para elegir la mejor opinión. Las personas que no ven esto no 

entienden lo que es la ciencia” (771). 

 

   Para comprender esas confusiones se ha intentado –a la manera científica– de 

disecar el problema y estudiar sus componentes, y reintegrar el conocimiento obtenido para 

tener indicios razonables de su funcionamiento. Entre otras formas de efectuar esa disección, 

es factible analizar la religión en su capacidad para moverse simultáneamente por tres planos 

diferentes pero interrelacionados (81): 

A. Plano doctrinario, mediante los libros sagrados y su interpretación 

mediada por los “representantes oficiales”.  

B. Plano de saturación social, a través de actividades misioneras en el 

tercer mundo y de propaganda en el primer mundo (juventud, proletariado, 

escuelas, universidades). 

C. Plano de absorción cultural, arbitrando una integración masomenista 

con el marxismo (Teología de la Liberación), con otras religiones (enemigas 

acérrimas, hasta ayer), con el pensamiento secular (mix de filosofías 

postmodernas) y, fundamentalmente, con la racionalidad científica (Big-Bang, 

evolución, etc.). 

 

   Aunque el análisis pormenorizado de estos sub-temas escapan a los propósitos 

de este ensayo, la experiencia cotidiana y la literatura disponible indican claramente que: (1) el 

Vaticano y sus equivalentes de otras religiones monoteístas han sabido entretejer eficiente y 

armónicamente los tres planos mencionados en el seno de la cultura global actual, y (2) el 

mantenimiento del “cuerpo doctrinario-dogmático” (plano A) parecería alcanzable sólo por 

medio de la “saturación social” (plano B) y de la “absorción cultural” (plano C) (81). Y para el 

desarrollo de estas dos estrategias, ya no parecen persistir las supuestas barreras que en épocas 

remotas interponían la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones, quizás sólo como un 

suficiente elemento de autodefensa. 
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   En ese devenir, la Ciencia parece haber sido rebajada a una condición puramente 

instrumental y servicial, aparentemente al margen de la objetiva producción de conocimientos 

y de su tradicional misión educativa como empresa conformadora de visiones del mundo. 

Muchos de los Científicos se sienten liberados de sus tareas secularizadoras, quizás 

considerando demodé los conceptos de laicidad y laicismo. Y sus Instituciones (universidades 

y agencias) son progresivamente subsidiarias de la sociedad de mercado y de los criterios de 

producción, siendo también crecientemente incapaces de auto-evaluarse críticamente y 

recayendo sobre sus hombros la responsabilidad de la consiguiente sofocación (81). 

 

   Esta neutralización de los propósitos genuinos de la ciencia tiene su principal 

núcleo en una significativa proporción de los docentes-investigadores. Estos, asegurados en sus 

posiciones académicas, desarrollan sus tareas basados en la pura “razón instrumental” 

(adaptación al medio para satisfacer necesidades y privilegiar la utilidad), y dedicados a la 

formación de mano de obra, con frecuencia adiestrada en forma apenas suficiente, pero 

orientada a satisfacer y servir al actual sistema productivo global. Este es el meollo, tanto de la 

“crisis pedagógica” tan parloteada en cualquier tribuna académica, como de un nuevo rol de la 

“universidad como oficina de empleos” (81). 

 

   Un mundo científico cada vez más monolítico y con frecuencia poco pensante 

en virtud de su razón instrumental, que sólo simula participar en algún conflicto con tímidas 

escaramuzas intelectuales y demagógicas en asuntos tan importantes como la bioética, la 

sexología, la genética, la reproducción, el aborto, el medio ambiente –entre otros–. Y así, 

sobrevolando las grietas, terminan casi siempre en los mullidos espacios de mediación en que 

se han convertido muchas instituciones supranacionales creadas para pensar (¿proteger?) la 

sociedad, pero cada vez más identificadas con las empresas y organismos financieros 

multinacionales. 

 

   Neoliberalismo y religión 

   La religión, también adicta a su razón instrumental, se mantuvo definitivamente 

aliada de los organismos modeladores de ciudadanía (gobiernos, universidades, fundaciones, 

agencias, editoriales, etc.), creando sus propias instituciones científicas y pedagógicas. Y por 

su parte, la razón instrumental del actual neoliberalismo también parece trabajar sobre los 

mismos tres planos “religiosos” descriptos más arriba (81): 

A. Plano doctrinario (véase el inicio de este capítulo y el Capítulo 3). 

B. Plano de saturación social, mediante los medios masivos de 

comunicación, redes sociales, TICs, etc. 

C. Plano de absorción cultural, a través de la apropiación de la ciencia en 

sus dimensiones creativa, institucional y financiera, apropiación de religiones, 

etc. 

 

   Semejante a la religión, el neoliberalismo ha sabido ensamblar con eficiencia 

los tres planos y consolidarlos como base de la actual cultura global, donde el mantenimiento 

del “cuerpo doctrinario” parece ser alcanzable sólo mediante la “saturación social” y la 

“absorción cultural”. Y tampoco acá parecen existir las barreras que en épocas anteriores 

interponía la sociedad como elemento de autodefensa. Así, el neoliberalismo –como lo hicieran 

las religiones–, produce una apropiación cultural de la ciencia que se materializa mediante dos 

iniciativas globales (81): 

1) Iniciativa estatal, con un Estado funcional a sus intereses, que se 

concreta en la formación de “recursos” humanos que la empresa privada no 
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puede (no quiere) realizar, y recluta los profesionales formados –el nuevo 

proletariado científico-tecnológico– que luego transforma en fuga de cerebros 

(baratos) hacia los países centrales, alimentando la división internacional del 

trabajo (en este caso, científico). Esta es la base de la disociación entre las 

necesidades sociales y las inversiones en un tipo de ciencia sometida a criterios 

externos, en donde una cacareada internacionalización de la ciencia termina 

siendo una triste máscara que oculta el divorcio entre la ciencia y la sociedad. 

2) Iniciativa empresarial, como parte del proceso de atracción y 

dominación del neoliberalismo sobre las relaciones sociales subsidiarias de la 

supremacía del mercado. El modelo anglosajón penetró con facilidad en la lógica 

mercantilista de las universidades e instituciones científicas de los países 

periféricos y, es justo reconocer, la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones 

han sido sumisas a la subvención o financiamiento acríticos plegándose al interés 

mercantil. (véase Universidad: Reforma y Contra-Reforma neoliberal, en el 

Capítulo 5). 

Mientras tanto, las pseudo-ciencias, en el más amplio sentido, reclaman para sí 

su independencia y su porción de poder en nombre del pluralismo y, junto con 

las “burbujas confesionales”, son toleradas por el sistema ya que ellas no suelen 

interferir con los supuestos básicos de la producción y del mercado. Esto es, lisa 

y llanamente, la explotación del ser humano (científico o no) como fuente de 

plusvalía. Los síntomas de estas acciones son fácilmente detectables en las 

universidades y centros científicos, en donde se destaca la ausencia de autocrítica 

en una atmósfera de total sometimiento a los criterios “internacionales” de 

financiación, al control de la “calidad” del trabajo, a las normativas de ingreso y 

permanencia de profesionales en el sistema de CyT, etc., todo ello en función de 

las prioridades tecno-económicas dictadas por el mercado. 

 

   Pero el neoliberalismo no se detiene acá, también avanza sobre la religión como 

parte de la “absorción cultural”, y tiende a reemplazarla (763). El ser humano con su inacabada 

madurez neonatal –una forma especial de neotenia–, expresa al nacer una tal prematuridad que 

sólo se salva por la educación y la cultura (238, 239, 376, 378). El individuo, tan inmaduro al nacer 

como en sus albores homínidos, necesita el apoyo y amparo de figuras y símbolos superiores a 

él mismo. En un balance amable, se podría decir que la historia aparece como una sucesión de 

sumisiones a grandes figuras y a grandes relatos, como centros de configuraciones simbólico-

políticas. El “sujeto” (Lat.: subiectus = sometido a…, subordinado a…) se sometió primero a 

los antiguos Tótems, luego vinieron los Mitos, los Espíritus o el Cosmos, los Dioses y el Dios, 

el Rey, la Razón, el Pueblo, la Raza, la Nación, el Proletariado, etc., todas grandes entelequias, 

cada una con sus particulares sincretismos. Estos grandes relatos fueron puestos a punto para 

someter (sujetar) al sujeto, y de eso se encargó la cultura y la educación; por eso la educación 

es siempre política (238).  

 

   Siguiendo la tesis del agotamiento de los grandes relatos (religiosos o socio-

político-ideológicos), se asiste a la paradójica consolidación de la mística neoliberal-

postmodernista de la mano del utilitarismo de Jeremy Bentham (1748-1832) (72) y revisitando 

las ideas de Adam Smith (1723-1790). La “mano invisible del mercado” (489) reemplazando a 

la divina Providencia y el “espíritu escondido” (léase Teoría del Derrame) transmutando la 

pobreza en riqueza para otorgar la “riqueza infinita”, todo derivado de un “orden natural” (813). 

El todopoderoso Mercado sería tan pujante como Dios, con la ventaja de que aquel sería 

verdadero (238). 
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   A partir del Renacimiento puede recitarse que después de Maquiavelo no hace 

falta Dios para hacer política, después de Newton no hace falta Dios para comprender el 

universo físico, después de Kant no hace falta Dios para disponer de metafísica, después de 

Darwin no hace falta Dios para explicar la aparición de los seres vivos, después de Freud no 

hace falta Dios para interpretar sueños y pasiones, y después de Nietzsche no hace falta Dios. 

Explotando los antecedentes del Siglo de las Luces, en las recientes décadas se sumó el 

infructuoso intento de llenar el gran vacío simbólico-religioso con nuevas espiritualidades: 

Budismo-Zen “occidental”, New Age, Neo-Evangelismos, Integrismos, Fundamentalismos, 

Diseño Inteligente, etc. Esto sugiere la posibilidad de que en la etapa de feroz globalización se 

esté produciendo un sincretismo entre Religión y Mercado (763), que sin duda tendrá efectos 

notables sobre la cultura y la educación a nivel mundial, y la pretensión del surgimiento de un 

nuevo y renovado “hombre nuevo” (420, 421). La destrucción metódica del sistema educativo 

derivado de la razón y las ciencias se lleva a cabo con la puesta en marcha de alternativas 

educacionales con ejes principales en sistemas informatizados y métodos de publicidad 

convergentes en una enseñanza-aprendizaje entretenida, suave, sin sobresaltos, sin esfuerzos y 

sin sacrificios, implementada como auto-formación o auto-aprendizaje a distancia y, en 

consecuencia, sin la figura de un maestro, tutor o guía, o en el mejor de los casos, su reemplazo 

por un “animador”, “acompañante de autogestión” o simplemente “coach robotizado” (238). 

(véase Escuelas y universidades en el negocio del neoliberalismo, en el Capítulo 5). 

 

   El laissez faire del capitalismo clásico, dio paso al “dejar hacer sin límites” del 

neoliberalismo, una especie de religión laica basada en la liberación de las pulsiones y 

emociones que actúan, sobre todo, en el escenario de la enseñanza y del anhelado tiempo libre. 

En forma progresiva y acelerada, los docentes optan por renunciar a la mínima disciplina y 

genuina autoridad con el fin de “divertir” a sus estudiantes, ya que esa es la demanda de los 

omniscientes medios de comunicación y de sus progresoides seguidores. La religión antigua, 

que imponía métodos violentos, prohibitivos e inquisitoriales, no se diferencia mucho de la 

ultra-moderna religión del neoliberalismo, que libera los comportamientos violentos 

manteniendo los mismos propósitos de sumisión, acatamiento y dominio del sujeto (763). 

 

   Sin embargo, alguna brisa de inconformismo sopla desde Latinoamérica y 

también desde la religión. En un detallado documento elaborado por un grupo de 18 Superiores 

Provinciales de la Compañía de Jesús, representantes de países de la región, se realizó un 

análisis del neoliberalismo en la región y el mundo, seguido por una extensa toma de posición 

y con propuestas sobre futuras líneas de estudio y acción (608). Como podía esperarse, este 

importante documento fue recibido con la correspondiente frialdad (incluso con socarronería) 

por parte de algunos opinadores y economistas académicos tendientes a desacreditar a sus 

autores, supuestamente carentes de formación en la ciencia económica. A pesar de que esta 

opinión podría arrastrar a los lectores a un concepto negativo sobre el contenido del documento, 

es de destacar el pormenorizado análisis y, sobre todo, la solidez del cuestionamiento y las 

conclusiones sobre los resultados del neoliberalismo en Latinoamérica y en el mundo, 

enfatizándose que no sólo fracasó en lograr soluciones a la crónica pobreza de la región, sino 

que la agravó en forma significativa y creciente. 

 

   Otra fuente de sólido material intelectual para la discusión sobre el 

neoliberalismo, surge de la literatura y las conferencias de Leonardo Boff (1938- ), conocido 

teólogo brasileño, ex-sacerdote franciscano, filósofo, ecologista y co-fundador de la Teología 

de la Liberación. No por conocidos, dejan de ser útiles o necesarios algunos de sus conceptos. 
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Como, por ejemplo, que el capitalismo siempre encontró soluciones acordes a sus propósitos 

de acumulación ilimitada, inclusive en las guerras, en donde la ganancia se da en dos instancias 

en apariencia incongruentes desde la ética más básica. Una ganancia al destruir (invasión activa 

o “preventiva” de países rebeldes, infantería mercenaria, aviones, drones, daños colaterales, 

etc.), seguida por la ganancia al re-construir (post-invasión por multiempresas constructoras 

de inmuebles y servicios, gobiernos títeres, etc.) (89). 

 

   En este mismo orden se inscribió la solución de la crisis económica mundial de 

1929-1930 mediante la planificación e incitación para la futura Segunda Guerra Mundial. Su 

equivalente actual se evidencia a través del sistema represivo mundial, cuyos logros ocupan 

diariamente las páginas periodísticas de temas sociales, políticos e internacionales de los mass 

media del mundo. La insalvable conducta de huir hacia adelante del capitalismo extremo, se 

debe –entre otros factores–, al hecho de ya haber ocupado todos los espacios posibles a nivel 

planetario, incluyendo los bienes, servicios y recursos no renovables, hasta el punto de 

amenazar seriamente la civilización y la especie humana (entre muchas otras) (88). Estas 

realidades, que parecerían de ciencia-ficción si no fueran de una realidad horripilante, se 

observaron por ejemplo en la reunión “Río+20”, donde el poder del capitalismo (para la 

ocasión, disfrazado de “verde”) tuvo como objetivo poner un precio a todos los bienes y 

servicios naturales y comunes de la humanidad (736). 

 

   De hecho, la retórica de los organismos supranacionales sobre la regulación de 

una ecología sustentable y socialmente responsable solo sedimenta en lo discursivo, como así 

también la autonomía y soberanía real de los países para estimular el mercado interno; mientras 

que en lo fáctico del mundo real se sigue asistiendo a la división internacional del trabajo, con 

un continuo flujo de granos, carne, minerales, mano de obra barata y cerebros seleccionados 

hacia los países centrales, y de bienes con valor agregado (en su mayoría suntuarios) hacia la 

periferia (199, 429). 

 

   La población global ya supera los 7.500 millones de seres humanos, con un 

sistema neoliberal que protege (soporta) alrededor de 1.000 millones. Esta desproporción, en 

acelerado crecimiento durante los últimos decenios, no presenta indicios de cambio más allá de 

su incremento. Y la solución probablemente no vendrá de la técnica ni de la depreciada 

economía, sino de aspectos éticos que el género humano deberá asumir (o sucumbir). Pero no 

de la ética formalista, religiosa o catequista, sino la ética con base en un verdadero humanismo, 

con sensibilidad, cuidado de la vida, cooperación y convivencia, tolerancia y aceptación, con 

responsabilidad frente a toda la sociedad (86, 130, 763). 

 

   Como fue dicho, cuando el neoliberalismo se enfrenta a los críticos, el 

argumento repetido hasta el cansancio en su defensa, se afirma en su carácter científico. 

Afirmar que la manera correcta de concebir el conocimiento científico es la que aporta la 

ideología neoliberal, constituye un fuerte y persuasivo intento de legitimación (372). Tanto más 

cuando se citan como sostenedores a pensadores de la talla de Karl Popper (1902-1994), 

Friedrich von Hayek (1899-1992), Raymond Aron (1905-1983) o Milton Friedman (1912-

2006), entre otros. No obstante, asumiendo la desproporción entre el carácter de tales 

discusiones y las pretensiones de este ensayo, se remite al lector interesado a las numerosas 

obras sobre el tema y a la bibliografía incluida en las mismas (100, 372, 373, 493, 494, 496-498). Sin 

necesidad de un profundo debate epistemológico, es de destacar que, en la medida de sus 

propios términos y a partir de sus propios criterios normativos, el modelo neoliberal –con 

inclusión de la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones– no es sostenible. 
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   En la presente situación de crisis, el neoliberalismo, en su lógica de huir hacia 

adelante, aumenta la explotación de las fuerzas del trabajo en todos los órdenes, lo que conduce 

a una depresión colectiva. Pero tampoco esta situación le impone un límite, sino que también 

la aprovecha en beneficio propio, dando lugar al surgimiento del segundo término de la funesta 

fórmula (neoliberalismo + postmodernismo = neocolonialismo). Destrucción de horizontes, 

pérdida de esperanzas y de la alegría de vivir, metas inalcanzables, angustia, daño a la 

subjetividad, deterioro de la familia, incomunicación a pesar de las redes sociales; muchas de 

estas características forman parte del postmodernismo implantado de facto como compañero 

de ruta del capitalismo extremo, para beneficio del 1% de la población mundial (87). 

 

 Postmodernismo 

 La elección del término postmodernismo puso en evidencia que el modernismo no fue 

superado por una nueva etapa (en cuyo caso se podría hablar de hipermodernismo), sino por 

una nueva configuración ideológica tecno-capitalista que lo excedía, legitimando al 

neoliberalismo (576). Por otra parte, si la pasada modernidad fue una época de amores y pasiones, 

de revoluciones, causas y pueblos, lo que Freud llamó emociones con serias consecuencias, la 

actual postmodernidad se conforma en una época de coqueteo y seducción, jugueteo e 

histerismo onanista, sin derivaciones éticas responsables. 

 

 Al abandonar los enfoques de la ideología y la política, el postmodernismo se deslizó hacia 

la ironía y el escepticismo, la fascinación por la globalización, la pretendida sociedad del 

consumo, del conocimiento y de la información, la ausencia de compromiso con causa alguna, 

la actuación como espectador de acontecimientos, el privilegio sin consecuencias del lado 

estético y siempre externo. Las cuestiones progresistas o la idea de revolución en sentido 

amplio, como posibilidad de transformación de la historia, quedó sepultada por una ideología 

que sólo intenta la adaptación y la viabilidad del presente. El individuo no sabe cuánto tiempo 

permanecerá en su casa, ciudad, trabajo o entorno social. A eso se lo llama “paradigma líquido” 

(por no sólido), precario, atado al goce sin orientación ética, sin lazos sociales ni relato histórico 

que permita bosquejar una experiencia de transformación en la percepción de los productos 

políticos (18). 

 

 El postmodernismo se revela con toda su naturalidad mediática, como el pensamiento 

propio de la frustración y la derrota, de la tragedia de reconocer que no hay cambio social 

posible, que la historia ha concluido como quiso profetizar Francis Fukuyama (332, 333), que las 

ideologías han muerto (68) y que el presente es lo único real. El postmodernismo como actitud 

filosófica refleja el fracaso de la transformación social dentro del capitalismo de la segunda 

posguerra. Pero también representa el fracaso de las tentativas revolucionarias de la Europa de 

la década de 1960, que fueron neutralizadas y sus líderes cooptados por el sistema, al punto que 

varios de ellos fungieron como figuras importantes en el neoliberalismo europeo (171). La 

pretensión postmodernista es reemplazar la visión de vacío dejada por un Estado en retirada; 

pero lo que aún parte de la sociedad parece no haber descubierto es que cuando un Estado se 

retira también deja conflicto, caos y un gran desierto. 

 

 Este postmodernismo es indiferente al devenir histórico y a las estructuras sociales, 

destierra de las ciencias los conceptos de acercamiento a la verdad o falsedad, es una visión de 

relativismo extremo que termina polarizando a la sociedad, empujándola fuera de toda 

legitimidad democrática hacia una concepción profundamente reaccionaria y coherente con la 

propuesta neoliberal. Así como para el neoliberalismo la sociedad es solo la suma de 



Ciencia y Neoliberalismo   -   Cap. 2                         [ 66 ]                                                      Roberto A. Rovasio 

individualidades pre-sociales (o anti-sociales), para el postmodernismo es solamente un grupo 

indeterminado de actores, contingencias y acontecimientos fugaces y efímeros. Bajo la 

perspectiva neoliberal-postmodernista, la historia y la estructura de la sociedad desaparecen 

como objetos de reflexión crítica y como sujetos de promoción de su transformación (94-96). 

 

 En la subjetividad neoliberal-postmodernista, el individuo como actor principal se concibe 

como emprendedor o empresario de sí mismo, lanzado a la maximización del rendimiento, 

siempre sobrepasado por la exigencia del mercado para su máxima rentabilidad y dependiendo 

de intermediarios (coachers, counselors, managers, consultants) y de otros estrategas de la 

autoayuda orientados a la despolitización existencial. El que no se involucra como 

“emprendedor neoliberal” es considerado un desecho indigno de valor o reconocimiento (18). 

Así, el neoliberalismo-postmodernismo no anula al Estado y al sujeto, se los apropia junto con 

sus instituciones y los convierte en engranajes del entrenamiento subjetivo del individuo, 

entregado a las exigencias ilimitadas del mercado, que solo puede asumirse como emprendedor 

de sí mismo, por fuera de los simbolismos de la considerada arcaica y perimida modernidad. 

 

 Un ejemplo de esta concepción del mundo lo brindó en los últimos años, un grupo de 

escritores franceses, formadores de una corriente de pensamiento caracterizada por la 

depresión, el pesimismo y la tristeza, configurado como un movimiento neopesimista que 

consagró la teoría del ocaso de la cultura (francesa). Los intelectuales más visibles de esta 

corriente son –entre otros– Michel Onfray (1959-) (638), Eric Zemmour (1958-) (910), Michel 

Houellebecq (1956-) (428), Alain Finkielkraut (1949-) (315), y el veterano Régis Debray (1940-) 
(214). En una cualificación light, ellos suelen ser rotulados como “intelectuales de izquierda y de 

derecha” que, al ser este rótulo parcialmente cierto, se convierte en una gran mentira ya que los 

traslada a un territorio gris al cual ninguno de ellos pertenece. En realidad, todos han formado 

parte, y a veces con fuerte militancia, de la clásica izquierda francesa. Pero –como en las 

mejores familias–, han ido “fluyendo” hacia posiciones consideradas clásicamente de derecha, 

con fuertes eclosiones sobre su límite extremo. 

 

 Aunque algunos de estos escritores (por ej., M. Onfray) sigue considerándose a sí mismo 

“de izquierda”, todos comparten sólidos sentimientos que caracterizan al más rancio 

conservadurismo: xenofobia, racismo, homofobia, misoginia y sexismo, compartiendo 

sentimientos contra la diversidad, contra los extranjeros en especial los inmigrantes y en 

particular los musulmanes, negros y otras variadas minorías. No es que la opinión de estos 

intelectuales introduzca mucha novedad o haga perder el sueño, solo se pretende mostrar la 

coherencia de ciertas corrientes del actual pensamiento modernoso consonantes con el 

postmodernismo. Un valor agregado del giro radical de la mayoría de estos escritores, fue 

traducido en las ventas editoriales de varios cientos de miles de ejemplares de sus últimos libros, 

un detalle que también cuenta. En suma, el postmodernismo sigue siendo aceptado por ciertos 

círculos académicos porque negar la ciencia es mucho más fácil que aprenderla. 

 

 Que los ricos nunca votan contra ellos mismos es obvio, natural y esperable, pero que una 

importante proporción de los segmentos más excluidos de la población apoye al neoliberalismo 

(como fue reciente y notorio en varios países de la región y el mundo), solo se comprende por 

su enorme capacidad de seducción y atrapamiento, por lo ilimitado de la propuesta, por la 

sensación de comienzo absoluto, por la presencia constante del discurso hegemónico, por la 

inmediatez de las cooptadas redes sociales, así como por un nuevo tipo humano que se identifica 

con la pulsión de muerte –clave del postmodernismo–, capaz de arriesgarse a perder todo o 

hacer un gran daño con tal de superar o destruir al otro (19). 
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 La Democracia –al igual que la Ciencia, siempre parcial, mejorable, inacabada y 

verificable–, nace y se desarrolla a través del diálogo entre los representantes de toda la 

sociedad, como contracara de totalitarismos y líderes mesiánicos. También la Democracia es la 

alternativa válida al neoliberalismo + postmodernismo cuyas decisiones se toman en el 

mercado y nunca son votadas más que por selectos grupúsculos con pretensiones totalizantes. 

Estos, además, niegan cualquier antagonismo (grieta, crispación, brecha, etc.) en la inevitable 

heterogeneidad del tejido social y acusan de totalitario a cualquier intento de experiencia 

popular que bregue por la inclusión social, tildándola de “populista”. Como fue señalado, la 

mecánica de su imposición totalitaria se vale de mercenarios mediáticos, de represión sin mayor 

disimulo, así como de la abducción de los que carecen de las mínimas bases ético-políticas. 

 

 Esta nueva forma de poder no resulta del devenir histórico –porque se prescinde de la 

historia–, sino de la creación de nuevas imágenes (alegría, globos, felicidad, banderines 

multicolores y gente linda), todo es una forma externa de pura estética visual y nada de 

contenido ético. Son cambios culturales que se convierten en productos del mercado y, lo más 

grave, son jerarquizados en sus discursos a la categoría de cambios democráticos. Un ejemplo 

casi banal de estos cambios democráticos es el nuevo estilo de los grandes museos del mundo, 

alquilados para fastuosas recepciones, desfiles de modas o presentación del último modelo 

automotriz de lujosa marca. Aun aceptando que tales eventos son parte cultural de un grupo 

humano, la actitud deja de ser inocente cuando se la intenta legitimar diciendo que la cultura 

“dejó de excluir” en los eventos de fiestas, modas y automóviles. Esa exitosa inclusión de todos 

en el mercado (aunque suene democrático), nunca pasa por los millones de excluidos en sus 

derechos básicos, que nunca entrarán a un museo o verán un desfile de modas, y que nunca 

tendrán la oportunidad de ser considerados como una opción de compra. La Democracia real 

no está en la agenda del neoliberalismo porque el postmodernismo consiste en no estar en 

agenda. Y como resultante de esta cultura, al marketing de los productos se agregó el marketing 

de las emociones (véase Post-verdad en la ciencia, en el Capítulo 5). En la política, reemplazó 

a la propia política, liderando la lucha de imágenes que se imponen sobre los contenidos. 

Mientras tanto, la creciente polarización global entre la minoría opulenta y la enorme mayoría 

excluida, es reconocida implícitamente como un inevitable “daño colateral” de la concentración 

de la riqueza (778). 

 

 La confluencia de ambos núcleos de una misma ideología –neoliberalismo + 

postmodernismo– sobre la cultura global y sobre la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones 

se traduce en general como un asalto en contra del pensamiento crítico o en un comportamiento 

crítico estereotipado y vacío de contenidos, una resignación política con sabor a derrota de las 

utopías y de la inutilidad de la lucha por un mundo mejor. La única realidad del neoliberalismo 

y del postmodernismo es admitir que no existen alternativas y que el presente es el único mundo 

posible asociado al triunfo del ultra-capitalismo, tal como lo presentaron Milton Friedman 

(1912-2006) (330), Francis Fukuyama (1952- ) (332-334), Robert Kagan (1958- ) (467), y otros 

teóricos de la ultra-derecha norteamericana. El mismo discurso se presenta con frecuencia en 

forma no siempre disimulada en los proyectos, avances y éxitos de la CyT a nivel global así 

como en lo regional con su aceptada y manifiesta dependencia (véase Batalla intelectual por la 

soberanía cultura y del conocimiento, en el Capítulo 5, y La Educación, Ciencia y Tecnología 

de hoy en los países centrales, en el Capítulo 6). 

 

 En el trasfondo del panorama global, y según información convergente de diversas fuentes, 

se conoce que el sistema neoliberal-postmodernista se cobra cada día 100 mil vidas humanas 
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(de ellas, 35 mil son niños), a causa del hambre y de enfermedades prevenibles y curables. Sin 

embargo, este sistema, con auto-atribuidas características de eternidad, se presenta como el 

único posible y sin alternativas, sin lugar para proyectos de emancipación, sin aspiración para 

cambios, sin posibilidad de inclusión social y sin voluntad revolucionaria para modificar la 

sociedad. Es aquí donde el economista degenera en econometrista, donde el sociólogo se 

convierte en un inocuo sociómetra y donde el científico “puro y duro” se convierte en un 

mercader ilustrado (94-96). 

 

 Neocolonialismo y globalización 

 Al considerar al neocolonialismo como resultante de la integración entre estrategia 

neoliberal y táctica postmoderna, no puede quedar excluido el simultáneo proceso globalizante 

para completar el neoliberalismo fáctico. Ambos conceptos –neocolonialismo y 

globalización–, aunque son utilizados en ocasiones con demasiada soltura, merecen ser 

encuadrados con precisión en la temática que se desarrolla (575-577). Es importante la integración 

de ambos conceptos, ya que al ser partes indisolubles de un mismo conjunto imperial, sería 

quizás redundante y confuso hacerlo de otra manera.  

 

 La definición clásica y general de neocolonialismo señala el predominio de la economía 

de las antiguas potencias coloniales, naciones poderosas y empresas supranacionales sobre 

los países en vías de desarrollo (229). Sin embargo, hay otras precisiones que deben ser 

consideradas, ya que se constituye en una práctica geopolítica que utiliza el mercantilismo, el 

clientelismo político, la globalización, la invasión cultural y –esencial para su característica 

“no invasiva”– asociada a (cómplice de) la oligarquía vernácula, para controlar a las 

poblaciones y apropiarse de tierras, recursos y sujetos (607). 

 

 El neocolonialismo puede ser considerado como una moderna re-edición del histórico 

colonialismo económico-eclesiástico-militar de los siglos pasados (296, 297), pero con 

equivalentes y profundizados propósitos, en donde la colonia fue travestida en mercado, aunque 

sin perder la condición de expoliador de sus productos primarios. Otra característica 

“aventajada” del neocolonialismo es que atraviesa fronteras sin necesidad de Marines, a menos 

que sea necesario, en cuyo caso quedarán exculpados al ser considerados como daño colateral. 

 

 Por su parte, el término globalización involucra en su definición convencional, la difusión 

mundial de modos, valores y tendencias que fomenta la uniformidad de gustos y costumbres, 

así como el proceso de economías y mercados, cuyas tecnologías de comunicación adquieren 

dimensión mundial y dependientes de los mercados externos (229). También en este caso, para 

quitar un poco de ingenuidad a la formalidad idiomática de la Real Academia, son necesarias 

algunas precisiones para centrar su exacta dimensión. 

 

 La palabra globalización ha sido asociada al comienzo de la colonización por las potencias 

europeas del siglo XV, pero también a la invención de los medios electrónicos de comunicación, 

a la explosión de la bomba atómica en Hiroshima, a la invención del chip, a la llegada del 

hombre a la luna o a la creación del internet (311, 366). Sin embargo, se trata de un proceso que 

explota y se expande rápidamente a partir de (inducido por) la caída del Muro de Berlín, la 

desaparición de la URSS y el fin de la Guerra Fría, tiempo en que termina de instalarse el 

unipolar Nuevo Orden Mundial, el poder económico-militar hegemónico de los EE.UU. Es la 

inauguración de la Aldea Global, de la masificación de las Tecnologías Informáticas y de la 

Comunicación (TICs), de la pérdida de las culturas regionales a favor del individualismo y el 

cosmopolitismo, de la mutilación de las tradiciones y modos de vida autóctonos como 
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consecuencia del impulso hacia una sociedad abierta. En estos cambios, tampoco son menores 

la neutralización de la política, ya sea desde las ideologías como desde lo partidario, así como 

la reconsideración de la Democracia como toma de decisiones de grupos de elite y no de la 

sociedad general, y el franco encuadramiento detrás de la economía de mercado (607). 

 

 Mientras la globalización involucra la inserción de los países del tercer mundo en el libre 

y feliz mercado mundial, la hegemonía del poder fáctico, político, económico y militar 

corresponde a los países del primer mundo, llegándose así a la máxima expresión en la 

separación entre países centrales y países periféricos, y dentro de cada uno de ellos, a la 

superlativa y creciente división entre la minúscula clase acomodada y la numerosa clase 

postergada, siendo esta una de tantas contradicciones de la globalización neoliberal. 

 

 No obstante, esta realidad no parece ser vista más que por los que quieren mirar. La actual 

política imperial unipolar, con su industria armamentista, sus difusores ideológicos y un aparato 

mediático-propagandístico de nivel planetario, aunque tiene rivales, ninguno como para 

imponerle una lucha con equivalentes armas y eficiencia. Las exhortaciones decimonónicas de 

los clásicos precursores británicos del neoliberalismo, indicaban “…nuestra gran regla de 

conducta respecto a las naciones extranjeras es extender nuestras relaciones comerciales y 

tener con ellos las mínimas conexiones posibles", y enfatizaban “…nada de invadir las 

colonias, dejemos que tengan lo suyo, bandera, himno, Estado nacional, pero que hagan 

negocios sólo con nosotros, eso nos alcanza, con eso los dominaremos” (169, 303). Tales 

normativas, hoy no son escuchadas y vuelve a crecer el Destino Manifiesto de la gran nación 

del Norte (263), con sus fuertes (aunque ya no tanto) aliados europeos, concretados en un 

neoliberalismo global. La remota posibilidad de su fracaso –no imposible, dadas las 

circunstancias– podría concretarse por vía de una singular implosión (303); como fue visualizado 

por Jacques Lacan, para quien “…el capitalismo marcha tan rápido que va a terminar por 

consumirse a sí mismo” (490). El gran riesgo es que esa “consumición” involucre a todo el 

planeta. 

 

 Es claro que actualmente una de las principales armas de sometimiento del imperio no son 

necesariamente los fusiles ni las granadas, no son las bombas ni los drones. Entre el poder bélico 

y el poder comunicacional, es el segundo el que lleva la delantera del dominio total con mínimo 

riesgo, porque se enfoca en el sometimiento psicológico de cada individuo. El Internet, las TICs 

y las redes (pseudo)sociales, asumiendo su importancia intrínseca en un uso racional, son 

absolutos y absolutistas, es el gran triunfo del neocolonialismo. La juventud encandilada desde 

la infancia, permeable y obediente de todo lo que surge de las pantallas y monitores, con padres 

y profesores incapacitados de introducir cordura (si esa fuera su intención), asisten a la auto-

transformación de la sociedad humana en un grupo de zombies, el llamado sometimiento por el 

goce (301, 303). Esto tampoco deja conforme al poder imperial. Para complementarlo, aplica el 

concepto y el método del Big Brother Panóptico, con el cual está ganando la batalla absoluta 

y, como nunca antes, se asiste al total dominio unipolar y a la progresiva re-inserción de la 

región en la globalización que propugna el imperio (Recuadro 2-10) (46, 72, 300, 322, 368, 382, 413, 646-

648, 659, 709, 814, 875, 909). 
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Recuadro 2-10. 

El Big Brother Panóptico 

 

 El término Panóptico corresponde a una arquitectura carcelaria inventada por Jeremy Bentham (1748-1832), 

filósofo y economista difusor de la doctrina utilitarista en la Gran Bretaña del siglo XVIII. Su estructura básica 

consiste en un diseño circular en donde los vigilados son ubicados en celdas periféricas a la vista del vigilante que 

se ubica en una torre central, pero sin la posibilidad de ser visto (Fig. 2-2). La idea central es que el vigilante o 

guardián pueda ver todo en todo momento, sin que el vigilado conozca cuando 

es observado o no, creando la sensación de vigilancia permanente durante las 

24 horas del día (72, 659). 

 Este modelo carcelario se difundió a numerosos países de todo el mundo. 

Pero, rápidamente fue adaptado tecnológicamente y aplicado a diferentes 

situaciones y niveles sociales. Según la idea original sobre la asimetría visual 

entre seres humanos con más poder al que mira que al que es vigilado, se 

aprovechó el sentimiento de la omnisciencia invisible y, además de cárceles, se 

aplicó (y se aplica) en fábricas, líneas de montaje, hospitales, cuarteles, asilos, 

oficinas, escuelas, y donde quiera que haya personas que deban ser 

“controladas”. Un fenómeno expresado en novelas “de anticipación” o supuesta 

“ciencia ficción” como la clásica “1984” de George Orwell (1903-1950) (646, 

648), y en “Nosotros”, del precursor ruso Evgeni Zamjatim (1884-1937) (909). 

También fue analizado en profundidad por filósofos y sociólogos como Michel 

Foucault (1926-1984) (322, 647), y otros más contemporáneos (300, 875). 

 En la sociedad de la vigilancia, Foucault analizó la puesta en marcha del engranaje dominante-dominado y 

avanzó en lo que actualmente se conoce como el Big Brother (Gran Hermano) Panóptico, con sus características 

fundamentales en la desaparición de las diferencias entre espacios público y privado, así como la invasión 

descontrolada de las nuevas Tecnologías de la Información y la Comunicación (TICs). Hoy, el moderno 

panoptismo hace que las fronteras del ciberespacio se diluyan formando un nuevo modelo de Estado, basado en 

“ver sin ser visto” pero, lo más importante, en “imponer conductas a una multiplicidad de seres humanos” (322). 

 Para lograrlo, el postmodernismo se ha encargado de enfocar su tarea con una óptica relacional más “suave” 

y con mecanismos, en apariencia, menos coercitivos del comportamiento. Haciendo uso y abuso de las nuevas 

TICs, conforma los complejos y poderosos aparatos de vigilancia panóptica con flujos multidireccionales para la 

determinación de conductas. Este novel multipanoptismo opera tanto a nivel material de la propia vigilancia 

clásica, como de la más sutil construcción simbólica de pautas dominantes en las actitudes consumistas de los 

nuevos sujetos que se ven complacidos alrededor del banal espectáculo (875). 

 El sujeto panóptico consumidor contemporáneo, basado tanto en aparentes como en explícitas ventajas, 

beneficios, ganancias y placeres, no percibe los inconvenientes, amenazas y peligros del control ejercido sobre su 

libertad y vida privada. Se identifica con el progreso de las nuevas TICs y nadie se atreve (ni se imagina) criticarlas. 

Así, el sistema de la vigilancia panóptica total llega sin ninguna oposición (368, 709). 

 Julian Assange lo anticipó (46) y Edward Snowden (814) lo confirmó (45, 382, 534, 797), mediante el “blanqueo” 

de numerosa documentación que lo prueba. El internet, presentado por el conjunto neoliberal-postmodernista-

neocolonial-globalizante como la panacea de la sociedad democrática y transparente, al ser manipulado por el 

poder imperial se ha transformado en un gran peligro para los seres humanos. La revolución informática y 

comunicacional, asociada con el complejo bélico-industrial y con los monopolios mediáticos de la información, 

llevan adelante el proyecto de dominación global. Y para ello, es importante, funcional y eficiente la masiva 

invasión del entretenimiento idiotizante a fin de transformar el ciberespacio en el coto de caza donde se lleva a 

cabo el acoso del espionaje informático y la domesticación del actual sujeto panóptico consumidor (300, 413).  

 

 

 La investigación del cerebro para la detección temprana de la intencionalidad delictiva, 

también forma parte de la moderna panoplia neoliberal. Las imágenes obtenidas por Resonancia 

Magnética Funcional (fMRI), además de cumplir con la noble tarea de pesquisar posibles 

tumores de cerebro, se pretende que también permita conocer en qué categoría legal está una 

persona en riesgo de cometer un delito –por ejemplo al enfrentar un control aduanero o un 

registro fronterizo–, e intentar diferenciarlo de una simple conducta imprudente (876). Este tipo 

Fig. 2-2. El Panóptico de 

Bentham 
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de estudios ya fue cuestionado, entre otros motivos, porque son demasiadas las variables 

cerebrales involucradas, como para obtener conclusiones válidas sobre una pequeña muestra de 

participantes. El autor principal de esta investigación, frente a la potencial aplicación de sus 

resultados como un auxiliar legal, se apuró en aclarar: “Yo soy un científico…, y estos resultados 

son muy interesantes, [pero]… nosotros no sabemos qué hacer con esto’” (186). Una respuesta 

muy acorde y quizás similar a la que darían muchos colegas, y seguramente idéntica a la de los 

científicos que abrieron las puertas del infierno nuclear, y luego se arrepintieron (o no…). Y en 

este punto, cabría preguntar: ¿Se está retrocediendo a la época de Cesare Lombroso (1835-

1909) (526), pero con formas más sofisticadas? Tal como la ciencia “seria” desterró a Lombroso 

al comprobar sus errores, falacias y prejuicios, ¿se podrá hacer lo mismo con estos nuevos 

enfoques lombrosianos? Al menos, será un buen ejercicio para reflexionar sobre lo que 

involucran los conceptos de “ciencia neutra” (761) y de “responsabilidad social del científico”. 

 

 El neoliberalismo –o ultraliberalismo, plasmado como el nuevo totalitarismo (240)–, 

corresponde a una mutación antropológica del capitalismo moderno que no está solo basada en 

la apropiación de los cuerpos como fuerza de trabajo, sino en la apropiación de las mentes, 

dando nacimiento a un renovado hombre nuevo. Este hombre nuevo neoliberal es un sujeto 

acrítico y psicotizante, cargado de una ideología avasalladora, quizás más eficiente de lo que 

fueron el nazismo y el comunismo del pasado siglo, ya que es un sujeto de-simbolizado, sin 

sentimiento de culpa, carente de la facultad de analizar y juzgar, inducido al goce perpetuo (aún 

sin desearlo) y globalizado como mercancía en la órbita del gran mercado (82, 238, 239). 

 

 El ultra-capitalismo –también definido “etapa cáncer” del capitalismo (559)–, ha ganado en 

poder totalizador y destructivo de las relaciones sociales que dificultan su imposición y 

ampliación. Todo vestigio de capacidad social observada como potencial opositor al 

neoliberalismo se ha visto forzado a su desaparición o, al menos, a una subordinación y 

transformación interna para lograr sobrevivir en el nuevo marco global de relaciones 

capitalistas. Este proceso ha sido imparable desde que el capital financiero de finales del siglo 

XIX utilizara el marco político-militar del colonialismo para abaratar las materias primas, la 

fuerza de trabajo y el transporte. No obstante, la antigua forma, política y militar, de dominación 

sobre las naciones por la vía del estado imperialista apoyado en grupos financieros, se fue 

transformando en un pequeño mosaico de imperios empresariales-financieros que cada vez 

subordinan con mayor éxito. Y esto lo hacen no solo con los Estados de los países periféricos 

sino con sus propias y antiguas bases jurídicas, administrativas y militares. Es decir, avasallando 

Estados también en la metrópoli capitalista e imperialista, cuya función se va reduciendo a la 

de meros auxiliares, exentos de soberanía y autonomía política, al servicio descarado de estas 

“potencias privadas”, pero no menos agresivas, expansionistas y repletas de poder (82). 

 

 Sigue vigente la pregunta crucial, ¿hacia dónde rumbeará la geopolítica planetaria? 

Algunos recordarán que en las décadas de 1960s y 1970s, cuando se denostaba a la izquierda 

en todas sus acepciones, se decía: “los comunistas lavan el cerebro”. La retórica del “lavado 

del cerebro” a partir de focos dispersos en la geografía mundial (URRS, Corea, China, Vietnam, 

Cuba, Nicaragua, etc.), estaba a la orden del día derechoso, indicando lo vulnerable de la 

juventud asimilada a la lucha contra el capitalismo. En los últimos decenios de clara progresión 

del neoliberalismo globalizante y transformación de hegemonías planetarias, las alocuciones y 

panfletos sobre ideología se transformaron en contenidos políticamente vacíos de las redes 

sociales; los estudiados libros de base teórica devinieron en la jerigonza paternalista de los mass 

media; las discusiones sobre filosofía y teoría para argumentar las conductas políticas mudaron 

a repeticiones voluntaristas de puro divertimento; las pancartas y pintadas con sentido 
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reivindicativo cedieron paso a los globos de colores y cánticos festivos. Esta nueva y auténtica 

versión de lavado del cerebro parece estar en marcha (o llegando) hacia una mayoría 

homogenizada en la miseria material y espiritual, mientras se sostiene en la opulencia de una 

absoluta minoría de terráqueos. Hoy es posible observar la rápida carrera desarrollada desde la 

dominación de Blockbuster en la época de los VideoClubes –pocos años atrás–, hasta la 

hegemonía de Netflix compitiendo y poniendo en jaque a la enseñanza y a las universidades del 

planeta, sobre plataformas de tipo LMS (Learning Management System), LCMS (Learning 

Content Management System) y CMS (Content Management System). Se ofrecen decenas de 

miles de cursos a distancia (con “título” incluido) desde los MOOC (Massive Open On-line 

Course), COMA, UNED, Coursera, Udemy, edX, y una miríada de sistemas similares, con el 

mismo objetivo y en su mayoría con la misma falta de avales académicos y éticos (197). Además, 

la trazabilidad que dejan los estudiantes-internautas sobre estas y otras plataformas, es 

determinante para explicar, favorecer y reproducir el negativo cambio cultural actual en el 

paradigma de la enseñanza en todos sus niveles (véase La educación, ciencia y tecnología de 

hoy en los países centrales, y ¿Colofón neoliberal?, en el Capítulo 6). 

 

 Sin embargo, este enfoque quasi apocalíptico, no es visto así por quienes opinan que el 

imperio neoliberal globalizante va perdiendo terreno, se va desinflando a ojos vista, y muestra 

el paulatino agotamiento de un sistema que arrancó en su máximo esplendor en la inmediata 

Segunda Post-Guerra (147). Desde la cacareada Guerra Fría y a lo largo de centenares de actos 

violentos (desde invasiones lisas y llanas hasta la organización y apoyo logístico y material de 

golpes de estado, y los más recientes “golpes blandos”) contra sus patios traseros en la región 

y en el mundo (505), el imperio estadounidense ha transcurrido por una progresiva decadencia, 

pese a las apariencias (véase Los imperios también retroceden, en el Capítulo 5). Aún los 

análisis más moderados coinciden en que el mundo ya no es un gran gallinero al cuidado de un 

zorro. El fenómeno del Brexit, el proteccionismo económico del Presidente Donald Trump, la 

gigantesca deuda externa de los EE.UU. disimulable (por ahora) por su capacidad para fabricar 

los billetes verdes y por el dominio de sus megaempresas en el manejo de las finanzas mundiales 

(véanse los Recuadros 2-5 a 2-8 y la Figura 2-1, más arriba), la “puesta en caja” (684) de Rusia, 

China y Corea del Norte, la alianza no-tan-incondicional de la Unión Europea claramente 

evidenciable –entre otros aspectos– en la órbita de la enseñanza superior por la competencia 

del Proyecto Bolonia (véase Escuelas y Universidades en el negocio del neoliberalismo, en 

Capítulo 5) (27, 77, 318, 514, 681), son factores que están incomodando la hegemonía absoluta de la 

globalización. Los EE.UU. son aun la primera potencia mundial, pero China está acercando 

distancias a buen paso, y Rusia ha demostrado capacidad de adaptación, tanto en los aspectos 

económicos como militar y mediático, todo ello apuntando a un mundo futuro más multipolar, 

sin descartar tensiones con aliados y adversarios de Asia Central y Oriental (58). Hoy, la 

globalización como horizonte político-ideológico capaz de encausar todas las expectativas de 

bienestar, se está empezando a romper en mil pedazos. Ya se debilita como la meta mundial 

que articula las expectativas comunes y se observa un repliegue atemorizado fronteras adentro 

y un retorno al tribalismo político y la ira xenofóbica. La construcción de más muros y los 

ejércitos contra los migrantes son las muestras palpables del deterioro del actual sistema 

hegemónico. 

 

 El sometimiento de la fuerza del trabajo, del intelecto social y de la tierra a la lógica de 

acumulación empresarial y valorización del capital, que ya fuera analizado por Karl Marx 

(1818-1883), avanzó de las ciudades-estado a la dimensión continental y, en años recientes, a 

la geopolítica planetaria. El proceso de globalización no es nuevo, habiendo sido los estados 

asentados en España e Italia los hegemónicos en los siglos XV-XVI, los Países Bajos en el siglo 

https://es.wikipedia.org/wiki/Learning_Management_System
https://es.wikipedia.org/wiki/Learning_Content_Management_System
https://es.wikipedia.org/wiki/Learning_Content_Management_System
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XVIII, Inglaterra en el siglo XIX y los EE.UU. en el siglo XX, cada ciclo con su repercusión 

comercial, productiva, tecnológica, cognitiva y medioambiental. Lo que constituye un hecho 

reciente de la globalización económica es su construcción como proyecto político-ideológico, 

intentando insuflar en todas las naciones del mundo una ilusión colectiva, con sentido unificado, 

como horizonte de época, supuesto destino natural y fin último de la humanidad (Fin de la 

Historia) (332, 333). 

 

 Recientemente, las acciones de masas y los gobiernos progresistas propusieron, y en 

alguna medida lograron, implementar alternativas a la opción neoliberal, mostrando la 

perversión económica del libre mercado y la posibilidad de su reemplazo por modos de gestión 

más eficientes para reducir la pobreza, generar igualdad e impulsar el crecimiento económico. 

Desde las crisis de 2008, el “eficientismo” empresarial mostró su incompetencia para 

administrar los ahorros de los ciudadanos, y paulatinamente la economía mundial se ralentiza 

inclinando la balanza a favor de un repliegue hacia Estados proteccionistas (EE.UU., Inglaterra, 

UE), haciendo visible la devastación de las economías de clases medias y bajas provocadas por 

el libre mercado planetario. La humanidad parece quedar sin destino, rumbo o certidumbre, sin 

horizonte, futuro o esperanza movilizadora. Pero no es el Fin de la Historia. Es un tiempo que 

puede ser fértil, porque no se tienen certezas heredadas para ordenar el mundo, certezas que 

habrá que construirlas con nuevos materiales y los materiales que quedan de las narrativas 

pasadas. Lo común, lo comunitario, lo solidario, son posibilidades que tiene el ser humano en 

su relación con la naturaleza, para diseñar un nuevo destino muy distinto del conocido 

capitalismo errático y egoísta (349). 

 

La Ciencia, los Científicos y sus Instituciones 
 Una de las consecuencias del desafortunado revoltijo socio-económico-cultural del último 

siglo en Argentina y la Región fue el abandono de antiguas modalidades de formación científica 

que, aunque no institucionalizadas y bastante naïf cuando se juzga con ojos actuales, fueron 

quizás más humanas y solidarias. Grupos de estudiantes, jóvenes aprendices dirigidos por un 

experto, sin el prioritario propósito de transferir-aplicar-vender el producto de sus desvelos, 

pero con el primordial afán de aprender y trabajar con objetivos más que con plazos. Lo 

esencial de este proceder –no muy diferente al origen histórico de la Universitas–, fue el proceso 

casi simultáneo de curiosidad, investigación, conocimiento y formación, que produjo 

resultados razonables hasta la medianía del siglo XX en la Universidad Pública y en 

instituciones privadas obligadas a sobrevivir en las contingencias cívico-eclesiásticas-militares 

sufridas en la región. 

 

 A partir de la década de 1990s, con las políticas y tácticas neoliberales emergentes del 

Consenso de Washington  (899, 900) (véase el Recuadro 1-12, en el Capítulo 1), se fue borrando 

el marco conceptual para la adquisición de conocimientos basados en la esfera pública y en 

instituciones creadas y sostenidas mayoritariamente por el Estado. Ese sistema fue reemplazado 

mediante cambios que, lejos de reformar el Estado, lo destruyeron o lo adaptaron, impulsando 

los llamados modelos de consultoría, con espacios prioritarios para investigaciones que 

frecuentemente respondían poco a la metodología científica, pero con fuerte orientación a la 

inmediatez de la aplicabilidad, asociadas con un variopinto conglomerado institucional cuyo 

aporte más significativo solía ser un sello, un rótulo o un encabezado fashion. Así, fue frecuente 

observar laboratorios y gabinetes de investigación científica (a veces de tradicional prestigio), 

transformados en empresas tecnológicas con objetivos cortoplacistas puestos en una imaginaria 

obtención de productos de uso. Sus propósitos no eran más que integrar eslabones de una 

creciente cadena de dependencia tecnológica que –pretendiendo emular al primer mundo–, 
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convertía en subalterna la responsabilidad de obtener los conocimientos básicos para lograr los 

objetivos propuestos. En otras palabras, se siguió comprando el know how patentado por otros 

y postergando sine die el knowledge. Como resultado, los productos obtenidos fueron en su 

mayor parte originados en requerimientos importados y de dudosa necesidad autóctona. 

 

 Este estilo de investigación se extendió por el amplio abanico de las mal llamadas ciencias 

“blandas” y ciencias “duras”, introduciéndose en las instituciones públicas con crónicas 

dolencias presupuestarias, que fueron invitadas a adoptar la modalidad neoliberal de la 

"autofinanciación". Definida ésta como la concurrencia a fuentes externas para sufragar 

proyectos de investigación que terminarían respondiendo a intereses de los financistas e 

intentando (no siempre logrando) una remuneración diferencial de los docentes-investigadores 

de acuerdo con poco transparentes y dudosos criterios de calidad. Estos modelos de consultoría 

se aplicaron a la reconversión (o travestismo) de muchas instituciones públicas cuidadosamente 

monitoreadas por el FMI, el BM, el BID y otros organismos financieros supranacionales, 

liderados por definidos poderes económicos globales y controlados por sus socios vernáculos. 

 

 Para las ciencias sociales (o “blandas”), una consecuencia de tal desarrollo fue la notoria 

carencia de prioridad para temas tales como la distribución del ingreso, el desequilibrio de la 

riqueza o la regresividad de la estructura tributaria de la región, donde el 10% más rico de la 

población Latinoamericana paga menos impuestos en relación a sus ingresos que el 10% más 

pobre. Tampoco para las ciencias “duras” el financiamiento priorizó el desarrollo de terapias 

para enfermedades endémicas de la región, el estudio del impacto ambiental de la producción 

energética o las consecuencias de la explotación indiscriminada e inconsulta de fuentes 

mineras, agropecuarias o petrolíferas. Ni qué hablar del incierto uso de herbicidas y 

agrotóxicos en los novísimos diseños de la explotación agroindustrial intensiva (130) (véase El 

affaire de Microcefalia + Zika + Pesticidas + Vacunas + Transgénicos, y El Caso Glifosato, 

paradigma de las Pampas Argentinas, en el Capítulo 4). 

 

 Un efecto paralelo (¿daño colateral?) de ese sistema, fue notorio en los apoyos financieros 

que desde los organismos supranacionales afectaron la definición de los temas de investigación, 

las teorías e hipótesis trabajadas, las metodologías implementadas, e incluso el estilo, el 

lenguaje y las palabras políticamente correctas que debían ser utilizadas en los prolijos informes 

y resúmenes resultantes de la investigación. Así se condicionó qué se investigaba, cómo se 

investigaba, quién, cuándo, dónde y para qué se investigaba, y sobre todo, cuáles eran los 

resultados de la investigación aceptables para el establishment (94). 

 

 En consecuencia, muchos de los estudios sociales sobre la pobreza realizados en la región 

durante el ascenso e imposición neoliberal, aplicaron modelos “científicamente correctos” 

desarrollados por el Banco Mundial, asumiéndose que la pobreza es un fenómeno que solo debe 

ser tratado de manera focalizada (esquema quizás adecuado para Suecia o Finlandia), 

valorándose cualquier otro modelo de investigación como populista, estatista o clientelista. Así, 

casi nunca se desarrolló en la región una discusión rigurosa y racional acerca del evidente y 

dramático aumento de la pobreza y la indigencia durante las décadas neoliberales, aún en 

países de la región en donde el neoliberalismo produjo sus mejores discípulos y frutos, como 

Chile, Brasil o Argentina, pero también en las “mecas científicas” del primer mundo como 

EE.UU. o Alemania. A la luz del dictum neoliberal-postmodernista de los organismos 

supranacionales, estos planteos y temas de investigación siempre fueron inaceptables y 

descartados como no-científicos o ideológicos, ajenos a todo estudio serio y responsable. 
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Además, reflejaban el temor al riesgo de servir de fundamento científico para las políticas 

sociales que pudieran adoptar los gobiernos nacionales y populares (94). 

 

 De la misma forma acrítica, la moderna ciencia “dura” aceptaba la mayor parte de las 

propuestas asociadas a los rubros de las hiperempresas, tales como las del mundo transgénico 

(con su correlato agrotóxico), o los modernos enfoques nanotecnológicos, quizás muy 

importantes y necesarios, pero nunca discutidos en foros científicos independientes (o que 

querían serlo) (130). 

 

 Denominador común en Latinoamérica 

 En la literatura de los años 1990s se expusieron las características del neoliberalismo que 

se estaban instalando en la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones en Latinoamérica y se 

anticiparon otras que con el correr de los años se vieron confirmadas y consolidadas en la región 
(417). Esos trabajos definían cuatro modelos de crecimiento científico en su entorno político-

administrativo, con especial atención en las relaciones entre la comunidad científica y el poder 

en cuanto a fuentes de recursos y legitimidad. El primer modelo, abierto y lineal –calificado 

como utopía benévola–, se basa en las clásicas propuestas de Robert K. Merton (570) y 

corresponde a los países centrales; mientras que el cuarto modelo, llamado de acumulación 

científica, se inspira en las experiencias los de países marginales. Los modelos intermedios 

complementan los modelos extremos dependiendo del contexto o país (417). 

 

 En Latinoamérica, el cuarto modelo presenta las características que se replican y 

multiplican en la región, conocidas por los científicos (aunque no muy comentadas) como una 

especie de “decálogo del infortunio”: (1) institucionalización débil de la CyT, (2) escasos 

recursos, (3) remuneración baja, (4) modesta vocación científica, (5) migración interna de la 

universidad a la administración científica, (6) posiciones laborales simultáneas para mejorar 

ingresos o la huida al extranjero (fuga de cerebros), (7) escaso aporte a la producción científica 

competitiva sobre temas, en su mayor parte, trasplantados del extranjero, (8) autonomía 

funcional espasmódica con ciclos de vinculación-desvinculación entre ciencia y sociedad, (9) 

fuerte dependencia entre ciencia y poder, (10) círculos viciosos de crisis que se realimentan y 

desembocan en sistemas de CyT pequeños indistintamente del tamaño del país. Las soluciones 

propuestas fueron apertura económica neoliberal y norteamericanización de la educación 

superior (417). 

 

 En consecuencia, las instituciones científico-académicas fueron reorganizadas hacia la 

modernidad y la globalización, dando como resultado –entre las décadas de 1980 y 1990– un 

crecimiento acelerado de la educación superior privada, masificación de la universidad pública, 

proliferación de nuevas carreras de especialidades y postgrados, oferta de servicios al Estado y 

sectores privados, complementación de las fuentes de financiamiento, etc. Si bien, estos 

aspectos de la reorganización pueden no ser necesariamente dañinos per se, se trató de un 

trasplante directo del modelo abierto desde los países centrales hacia los periférico-

dependientes, sin interés evidente en evaluar su idoneidad para beneficio genuino de los países 

receptores. Esta transmigración de modelos estimuló el alejamiento de las actividades de 

enseñanza y una mayor vecindad a la investigación certificable mediante criterios 

“internacionales”, el diseño de Campus con frecuencia alejados de la urbe y de la sede 

universitaria, la creación de institutos de investigación independientes de las Universidades, el 

reclutamiento de investigadores según logros cuantificables y la legitimación de complementos 

financieros externos destinados supuestamente a suplementar la actividad universitaria. 
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 Al estudiante Latinoamericano, se lo impulsó a obtener el título superior en universidades 

norteamericanas y en menor medida europeas ya que la competencia con la expansión del Plan 

Bolonia Europeo era (y es) enorme (77, 681, 746) (véase Escuelas y universidades en el negocio del 

neoliberalismo, en el Capítulo 5) El estudiante trasplantado al Norte adoptó aquella agenda de 

investigación y, en la ardua decisión de regresar al país de origen, siguió desarrollando el mismo 

tema de trabajo, manteniendo un lazo más fuerte con la metrópoli extranjera que con su propia 

sociedad. En estas condiciones, no debieron ser esperables resultados de interés para la región, 

como tampoco una producción científica significativa debido a la insuficiencia comparativa de 

la infraestructura. Ambos factores concurrieron a una distorsión por la falta de aportes 

productivos tanto hacia la órbita local/regional como también hacia el nivel internacional, lo 

que contribuyó a su deslegitimación. Con frecuencia, este es (sigue siendo) uno de los factores 

conocidos y constantes de la región que prepara y empuja las periódicas fugas de cerebros hacia 

el primer mundo (véanse Libre mercado y la Figura 3-3, en el Capítulo 3). 

 

 Por su parte, el sector empresarial –embarcado, dependiente y propulsor de la ideología 

neoliberal–, comenzó a influir en el sector universitario-académico aparentando requerir 

resultados de los escasos proyectos que apoyarían selectivamente, así como la formación de 

recursos humanos a corto plazo y el reclutamiento laboral con selección ideológica de los 

profesionales. Es decir, la Universidad como una “oficina de empleos”. Muchas características 

de esta “modernización académica” neoliberal fueron anticipados a fines de los años 1990s, 

haciendo votos en aquel momento para su rápida prevención o resolución (417). Sin embargo, 

esos cambios no sólo se transformaron en una realidad palpable, sino que otras mutaciones se 

sumaron a la participación de gran parte de la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones como 

actores y víctimas propiciatorias del neoliberalismo en la región y en el mundo. 

 

 Tecnología, tecno-ciencia e innovación 

 “Desde su nacimiento, con hondas raíces desde 1492, el capitalismo fue progresivamente 

totalizador, totalizante y totalitario, agravándose con la actual globalización tecnológica y 

comunicacional del sistema-mundo, con frecuencia genocida y apoyado por la mano de obra 

vernácula, al punto que se podría afirmar que no hay sobre la Tierra una sociedad inocente de 

este monstruo que ayudó a construir” (302). 

 

 La impactante frase precedente, difícilmente se encontraría en un texto “tecnológico”, pero 

ayuda a centrar el tema en su contexto. Porque el actual avance de la tecnología, al parecer 

incontrolable, forma parte de un sistema de valores en crisis orientado a la feroz explotación 

del ser humano y del planeta. La Ciencia dejó de ser invocada como religión laica de la 

burguesía positivista-progresista al ser superada por la Tecnología en su carácter de ladera de 

la ideología neoliberal dominante, con un tipo de razón que actúa en contra de la soberanía de 

la razón misma, y como base de sus graves contradicciones. 

 

 A fin de precisar el concepto, no sería excesiva una aclaración semántica de este tópico. 

La definición convencional establece que tecnología (téchnē = arte y lógos = tratado) “es el 

conjunto de teorías y técnicas que permiten el aprovechamiento práctico del conocimiento 

científico” (229). Luego de esta casi naïf interpretación, se debe reconocer que la tecnología hizo 

fluir mucha tinta desde los más diversos intereses y modas. Y con una insólita y original 

perogrullada, hasta llegó a dictaminarse con humor que “no existe la palabra de dieciocho 

letras ‘cienciaytecnología’” (309). En efecto, a pesar de integrar la jerga común de todo el mundo, 

la pareja “ciencia-tecnología” suele provocar no sólo confusión de roles, sino adjudicación de 

jerarquías hacia uno u otro sentido, o pretendidos fenómenos de causa-efecto, que es 
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conveniente aclarar. Obviamente, ambos términos no solamente no son sinónimos, sino que 

tienen muy diferentes orígenes, objetivos, intereses, métodos de trabajo, actores, resguardo de 

los resultados, destino de los productos y proyección futura. 

 

 En términos quizás muy generales pero válidos para precisar una posición, se puede 

establecer que la Ciencia tiene el propósito de formular preguntas a la naturaleza y descubrir 

las respuestas sobre sus secretos, sin desplegar un desarrollo teleológico (832), ya que estudia 

cómo y porqué una cosa existe como consecuencia de otra. En cambio, la Tecnología implica 

procedimientos sobre lo descubierto para producir un bien o para solucionar un problema, 

siendo siempre un ejercicio teleológico, ya que interviene elaborando una cosa para cumplir 

con una función. En breve, mientras la Ciencia genera conocimientos, la Tecnología desarrolla 

y transfiere los saberes; son conceptos sobre cosas diferentes que involucran actividades 

concurrentes, cooperativas y complementarias, y no debieran ser mutuamente excluyentes ni 

competidoras. 

 

 Cuando la tecnología avanza sin una base de conocimiento científico (110), suele producir 

los llamados inventos, como la cuchara o la rueda. La tecnología también puede avanzar por 

encima, o más rápido, que el conocimiento científico. Pero esta alternativa debe ser juzgada 

con cautela ya que con creciente frecuencia cuando la tecnología se despliega como socia 

principal de grandes empresas corporativas, suele derivar en la fabricación de equipos o 

productos “de punta” sin la suficiente base científica que haya demostrado, por ejemplo, 

ausencia o mínimo riesgo para la salud humana (o del planeta). Y esto último, es común que se 

afirme sin posibilidad de réplica en la promoción y venta de nuevos aparatos, productos o 

tecnologías. 

 

 Argumentos semejantes podrían esgrimirse sobre los avances no regulados ni controlados 

de la energía atómico-nuclear, o de productos transgénicos, pesticidas, agrotóxicos, etc., con 

los riesgos que involucra el rápido progreso en estas áreas sin la suficiente base teórica (u 

ocultándola a consciencia), que garantice una suficiente seguridad. En tanto la voz dominante 

provenga desde las grandes empresas, por encima del resto del mundo y sin control de la 

sociedad, la Tecnología ganando la carrera a la Ciencia debería ser analizada en profundidad y 

con mucha precaución. 

 

 El concepto de innovación –y ni hablar de innovación productiva–, también puede ser 

confuso si no se explicita el contexto de su empleo. Desde la óptica de la ciencia, el hecho de 

hacer o descubrir lo que nadie hizo o descubrió antes; es decir, el producto de lograr algo 

diferente y válido, sería una innovación absoluta. Desde la tecnología, este concepto también 

se aplica cuando la actividad se desarrolla en las llamadas tecnologías de punta (biotecnología, 

nanotecnología, computación, informática, comunicación, armamentos), en cuyo caso se 

considera innovación absoluta porque en estos campos difícilmente se tolere abiertamente una 

copia o adaptación. (Los robos de tecnologías en estos rubros quedan fuera de discusión en este 

capítulo). En cambio, cuando se trabaja en las denominadas tecnologías blandas (maquinarias, 

servicios, adaptaciones e “inventos” en general), cuyos productos no necesariamente son ni 

deben ser originales, entrarían en el rango de innovación limitada o regional. Demás está decir 

que la innovación absoluta se realiza (¿casi?) siempre en los países centrales, quedando para 

los países periféricos –en el mejor de los casos– la innovación limitada (244). 

 

 Relacionado al tema anterior, hay una profusa literatura sobre la teoría, usos y políticas de 

los sistemas de patentes, cuya profundización escapa a los propósitos de este ensayo. Sin 
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embargo, merece considerarse que, por imprudencia o ignorancia de los funcionarios y del 

periodismo científico, es frecuente encontrarlo asociado ciegamente con los parámetros de 

evaluación de la CyT. La falaz contraposición o competición entre papers (ciencia “básica”) y 

patentes (ciencia “aplicada-tecnología”), conforma la conducta de “poner parches” al sistema 

de CyT. En ningún país –mucho menos en la región–, tiene valor comparar en forma acrítica el 

monto de inversiones en CyT (o el número de investigadores científicos) versus el número de 

patentes; como tampoco vale martirizar a los científicos y a la sociedad con el ranking de países 

con mayor número de patentes o de “innovaciones”, poniendo a todos en una misma bolsa. Los 

gobiernos funcionales al establishment planetario saben que el aumento del número de patentes 

e “innovaciones” es una consecuencia lineal de la mera creación de agencias, sub-agencias y 

sub-sub-agencias, parques industriales, empresas núcleo, etc., e intentan convencer a los 

empresarios, a los industriales, a los científicos y a la sociedad (!!) para lograr su apoyo y 

“transformar el conocimiento en divisas” (Véase Extracto de la reciente CyT, la Figura 4-6, el 

Recuadro 4-8, y ¿Se invierte en investigaciones que demandan la sociedad?, en el Capítulo 4). 

Como decía un viejo gaucho: “Está errando el viscachazo, m’hijo” (279). Sin duda, lo necesario 

sería priorizar la voluntad para salir del status de país dependiente y, al mismo tiempo, pensar 

qué clase de país se quiere. Esa base facilitaría decidir qué clase de ciencia y qué clase de 

tecnología sería conveniente para la sociedad. 

 

 Sin abandonar el “rubro tecnológico”, conviene mencionar brevemente, sólo como 

ejemplos, los dichos imprudentes de algunos altos funcionarios de CyT que se explayaron sobre 

tecnologías: 

 “Un esquema macroeconómico parte del robustecimiento de las actividades 

industriales con el apoyo y la gestión del conocimiento…”, “…el desarrollo se logra con 

el trabajo articulado de la industria, los recursos y la ciencia” (667). Mirando el orden de 

los enunciados, ¿no daría la impresión de estar poniendo “el carro delante del caballo”?  

 “…lograr la innovación con mayor impacto económico, …por ejemplo, en empresas 

fabricantes de medicamentos” (358). Es obvio que el discurso no condice con la realidad de 

países de la región que disponen de la infraestructura necesaria y suficiente para fabricar 

vacunas y medicamentos, pero los sigue importando de empresas extranjeras por cifras 

multimillonarias en divisas anuales (560). 

 “…hay que sacarse los prejuicios de una aproximación ordenada como en la ciencia 

académica, porque en tecnología lo importante es avanzar en paralelo llegando 

rápidamente a un primer prototipo, que después se va mejorando con conocimiento 

básico…”, porque “…no tenemos tiempo para ponerla en el mercado de manera 

competitiva” y “…el tecnólogo no espera a tener todo claro para desarrollar procesos 

innovadores” (492). Cuando este funcionario ocupa posiciones relevantes en organismos de 

energía atómica en la región, estas declaraciones merecen ser tenidas en cuenta como 

temerarias. 

 

 ¿Es neutra la tecnología? 

 Los sujetos de la producción industrial, comercial e intelectual tienden a ser funcionales al 

sistema ideológico dominante y realizan la articulación con su propio entorno social que en 

conjunto se denomina “trabajo”. El deseo del capitalismo, tanto más en la etapa neoliberal, es 

reducir el trabajo a una función mecánica no consciente, y en consecuencia no beligerante ni 

humana, por lo tanto no negociable. Abundantes sueños y esperanzas fueron inculcados por el 

ultra-capitalismo tratando de mostrar las bondades de un mundo futuro totalmente 

automatizado, así como de una radical disminución del esfuerzo muscular y cerebral en la 

idealizada sociedad de la información, sociedad del conocimiento, sociedad informatizada o 
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sociedad de “apretar botones”. Sin embargo, esas ideas se desvanecen al comprender que la 

tecnología no es un factor neutro e independiente desde que cada máquina o invento “contiene” 

trabajo humano que ya ha sido valorizado y acumulado en el desarrollo del proyecto y en la 

producción del artículo. Pretender que la tecnología –o la ciencia– sea neutra, independiente y 

eficaz por sí sola para el desarrollo de las naciones, las riquezas materiales de las economías y 

la elevación espiritual de sus pueblos, es una terrible ingenuidad, que no obstante es admitida 

por gran parte de la sociedad, con el beneplácito de los “patrones” (64, 82, 761). 

 

 No es verosímil pensar que las tecnologías son neutras ni que poseen en sí mismas 

propiedades políticas dejando a un lado el sistema socio-económico-cultural (ideológico) en el 

cual están encarnadas. Tampoco es razonable hablar sobre la computadora y sus impactos 

sociales sin mirar las circunstancias sociales de su desarrollo, aplicación y uso. Este enfoque 

permite superar el determinismo tecnológico ingenuo de creer que la tecnología se desarrolla 

sólo como resultado de su dinámica interna mientras adapta los fines humanos a los medios 

técnicos sin reconocer las fuerzas sociales y económicas que le dan forma (903, 244). La estrecha 

asociación entre la tecnología (o la ciencia) y la sociedad, puede hacer difícil descubrir 

fácilmente si fue primero el huevo o la gallina. No obstante, a poco de reflexionar se va 

descubriendo la trama. 

 

 Los desarrollos científico-técnicos (o técnico-científicos) del siglo XX: energía nuclear, 

computación e ingeniería genética –por mencionar sólo tres de los principales–, continúan 

desafiando a la opinión pública en un cúmulo de controversias. En consecuencia, es claro que 

la opinión pública es uno de los principales factores involucrados en el desarrollo de la ciencia 

y la tecnología. Sin embargo, las señales que muestran tales controversias suelen ser erróneas 

y requieren atención, elaboración y una adecuada respuesta a tal desafío. Diferentes aspectos 

de esta problemática se enfocan en la resistencia de las mentalidades que se ven enfrentadas a 

actividades científicas, industriales y políticas inspiradas en proyectos de futuras tecnologías. 

Y esto no es siempre sencillo de resolver (64). 

 

 Por una parte, hay sistemas tecnológicos desarrollados con el fin expreso de modelar un 

hecho social dentro de una comunidad. Es el conocido ejemplo de los casi doscientos “Pasos 

Elevados de Long Island” en Nueva York, que dieron acceso a la exclusiva zona de Jones Beach 

a mediados del siglo XX. Un hecho arquitectónico –entre muchos otros producidos por el 

Arquitecto Robert Moses–, que no llamó especial atención de casi nadie. Sin embargo, con sus 

escasos 2,5 metros de altura, los puentes sólo permitían el paso de las clases ricas propietarias 

de automóviles, sin posibilidad de fácil acceso a los menos favorecidos, negros y otras 

“minorías” que se movilizaban en transporte público (de 3,5 metros de altura) (129, 903). 

Comentarios similares pueden hacerse sobre las amplias avenidas y bulevares de Paris 

diseñados por el Barón Haussmann en la segunda mitad de siglo XIX para prevenir desórdenes 

callejeros; así como la construcción de los modernos Campus o Ciudades Universitarias con 

macizos edificios y grandes espacios abiertos con el objeto de dificultar las manifestaciones 

estudiantiles (y facilitar su represión) desde el Mayo Francés de finales de los años 1960s (903). 

Con ese mismo propósito se transformó la antigua Universidad de La Sorbona del Barrio Latino 

Parisino, atomizándola luego de 1968 en 13 modernas universidades de menor tamaño (Paris I 

a Paris XIII) dispersas por todo el ejido de la Ciudad Luz y sus alrededores. Los elementos que 

unen o dividen a las personas dentro de una sociedad pueden ser sólidos como el hormigón y el 

acero, tangibles como las tuercas y tornillos, o funcionales como los cables y transistores, pero 

detrás de estos materiales “neutros” está la organización de las instituciones y las prácticas 

políticas sobre bases ideológicas. 
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 Y por otra parte, hay diferentes sistemas tecnológicos que necesitan asociarse o son 

fuertemente compatibles con cierto tipo de relaciones sociales. Así, la tecnología asociada a la 

producción de energía mediante centrales nucleares necesita para su funcionamiento de un 

conjunto particular de condiciones sociales conformado por una elite de técnicos, científicos, 

industriales y militares, en una vertiente de tipo autoritario (tal como el barco de Platón 

necesitaba de un Capitán y de una tripulación obediente). Mientras que existen otros sistemas 

tecnológicos menos dependientes de condiciones sociales particulares, por ejemplo la 

producción de energías alternativas de tipo solar o eólica, técnica y políticamente 

descentralizadas, con prácticas accesibles, comprensibles y controlables, vinculadas a 

comunidades locales y a sociedades más igualitarias y democráticas (903). 

 

 Aunque el capitalismo neoliberal funge como democrático y suele expresar un discurso 

igualitario, en los hechos asocia el éxito empresario a determinadas estructuras sociales 

formadas por organizaciones muy centralizadas, una importante jerarquización a gran escala y 

una gestión administrativa altamente especializada. Las formas sociales antiguas, del tipo de 

una pequeña empresa familiar, son consideradas despectivamente como ineficientes e 

incapaces de llevar adelante cualquier tipo de economía con excepción, quizás, de la doméstica. 

Sin embargo, no son pocos los ejemplos de alternativas a esas disposiciones de poder y 

autoridad, tales como formas más descentralizadas y de autogestión democrática, conociéndose 

ellas en algunas industrias de automóviles, fábricas diversas, hoteles, etc., que han demostrado 

ser tan eficientes como las formas sociales centralizadas, jerárquicas y autoritarias mencionadas 

arriba. Sin embargo, tanto en la empresa industrial como en el mundillo de la Ciencia, los 

Científicos y sus Instituciones –ambos núcleos humanos basados en sistemas tecnológicos 

sofisticados y centralizados–, cuando se pretende examinar en detalle las necesidades 

tecnológicas prácticas bajo la óptica de las condiciones éticas o sociales, estas suelen ser 

tildadas de obsoletas, irrealistas o irrelevantes, y confrontadas con la idealización de la 

efectividad y la eficiencia neoliberal. 

 

 La tecnología es un fenómeno que abarca un operador y un objeto, cuando ambos son seres 

humanos la acción técnica es un ejercicio de poder, y en una sociedad organizada en torno a la 

tecnología, el poder tecnológico es la principal forma de poder social. En la actual etapa 

neoliberal del capitalismo, no solo se prioriza la propiedad de la riqueza sino el predominio del 

control de las condiciones de trabajo. Es decir, el interés tecnológico en la reorganización del 

proceso laboral orientado a la mecanización y al automatismo para incrementar la producción 

y los beneficios, en el clásico concepto marxista de “dominación impersonal”. Y estas 

tecnologías de gerenciamiento y organización –inicialmente modeladas en el sector privado–, 

ya se aplican al sector público en las áreas de la administración del gobierno y de la medicina, 

con fuerte presencia en la educación y en la CyT. 

 

 De la mano con la tecnología, la sociedad de la información y de la comunicación apuesta 

fuerte en la educación superior con propuestas de aprendizaje automatizado a distancia. Su 

propósito es reemplazar la enseñanza-aprendizaje cara-a-cara con docentes profesionales por 

un producto tecnológico de un costo supuestamente menor. Parecería paradójico que al hacerse 

masiva esta nueva “pedagogía”, el negocio de la enseñanza se vuelve muy rentable, como ya lo 

demuestra la instalación de “sucursales” de numerosas universidades de países centrales en los 

países periféricos. La pretendida (¿lograda?) automatización educativa descontextualiza tanto 

al aprendiz como a su maestro, los libera del mundo universitario, confrontándolos con menús, 

software y hardware más que con otros seres humanos involucrados en la actividad compartida 
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de la enseñanza-aprendizaje. El resultado de esa visión tecnocrática de lo intelectual posiciona 

al usuario (llamado cliente) en una restricción de su potencial iniciativa personal en contra de 

la concepción democrática del proceso educativo que amplía la iniciativa hacia mundos más 

complejos. Y, a pesar de la fuerte resistencia a esta corriente por parte de docentes e 

investigadores en nombre de los valores humanos y de una sociedad más equilibrada, la 

atracción de la mal concebida postmodernidad avanza como parte de la estrategia neoliberal. 

El sujeto tecnológico terminal se va convirtiendo en un producto asocial con apariencia de 

interacción on line (299) (véase Escuelas y Universidades en el negocio del neoliberalismo, en el 

Capítulo 5). 

 

 Como brevísima y elocuente síntesis de esta sección, el atrevimiento de plagiar el título 

del segundo capítulo de un exelente libro de Eduardo Dvorokin: “Ciencia y tecnología, juntas 

pero no revueltas” (244). 

 

Utopías, ideales e ideologías 
 Reflexionar sobre las bases socio-económico-culturales de una sociedad; es decir, pensar 

sobre ideologías, puede acercar al maniqueísmo. Sin embargo, esta forma de análisis permite 

evidenciar semejanzas, diferencias y realidades entre sistemas posibles. En esta dialéctica, no 

cuentan los clamorosos slogans, los lemas vocingleros, las frases resonantes, ni las estruendosas 

consignas. Tampoco suman como argumento las falsas promesas, las ofrendas grandilocuentes, 

las hipócritas lealtades o los compromisos vacíos de los típicos dirigentes “en campaña”. 

 

 Cuando se hace un balance entre las obras prometidas y las realizadas, los legados 

transmitidos y las conductas asumidas frente al individuo de a pie, la resultante suele quedar 

resumida a muy pocos –usualmente dos– idearios contrapuestos. Aunque tenga un tufillo 

maniqueo, esas consideraciones suelen sedimentar en unos pocos paradigmas, pocos modelos, 

muy diferentes pero esclarecedores de los sistemas disímiles que orbitan el planeta. 

 

 Utopías vigentes, o memoria para la desmemoria 

 En la sufrida historia Latinoamericana, las utopías fueron abundantes. Los padres 

fundadores de la Patria Grande fueron prolíficos en ellas (106, 151, 855). Casi nunca se alcanzaron, 

pero muchas veces estuvieron cerca, lo que fundamenta y alienta que se las siga defendiendo. 

En la región subcontinental, cada una de las naciones que fueron desgajadas desde sus orígenes 

por los mismos intereses que dominan hasta el presente, tuvo y tienen sus propias utopías. 

Libertad e independencia, equidad y justicia social, igualdad y soberanía, solidaridad, 

autodeterminación y otros valores integrados en todas las Constituciones, son utopías vivas que 

no debieran armonizar con la hipocresía. Pocas de ellas se han logrado plenamente, aunque en 

ocasiones parecieron próximas. 

 

 En la historia reciente, ni la inducida desmemoria puede ignorar que en los años 1960s-

1970s, los países de Latinoamérica sufrieron avalanchas de sangre y plomo bajo el Consenso 

de Washington (véase el Recuadro 1-12, en el Capítulo 1) (899, 900), la Operación o Plan Cóndor 

(véase el Recuadro 1-13, en el Capítulo 1) (641, 682) y la Doctrina de la Seguridad Nacional (236, 

176, 639, 716). Bajo el pretexto de la “guerra contra la subversión” (que ya había sido aniquilada 

antes de empezar), los facciosos impusieron un sistema socio-económico de extrema crueldad 

como trampolín de un enorme experimento continental que impulsó el capitalismo más violento 

y extremo. 
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 Luego del aparente agotamiento del régimen militar, la etapa post-dictadura de los 1980s, 

mantuvo y reforzó el mismo sistema socio-económico disimulado en gobiernos formalmente 

democráticos, pero obedeciendo a idénticas presiones externas asociadas a sus cómplices 

vernáculos. Así, partiendo de la debacle setentista y su posterior maquillaje, se cayó en el 

profundo pozo del neoliberalismo rampante y desembozado de los 1990s. 

 

 En el siguiente decenio, con algunos gobiernos nacionales y populares pretendidamente 

desacreditados como “populistas”, fue evidente que la situación en Latinoamérica estaba 

cambiando de una manera inédita desde la primera colonización. Y forzando una síntesis, las 

bases de las viejas utopías podían encontrarse en la custodia de la memoria histórica, en la 

reparación de las atrocidades del pasado inmediato, en la mayor justicia social y en la inclusión 

de las minorías olvidadas durante décadas. La mayor parte de esos cambios se fueron logrando 

en el subcontinente por primera vez desde su “descubrimiento”. Se podrá coincidir o no, pero 

parece estar fuera de discusión que los primeros lustros del nuevo siglo fueron muy distintos a 

las décadas de 1970s a 1990s, y en todo el horizonte de la región se ganó en dignidad. 

 

 Ideales e ideologías 

 Aunque no parezca atrayente la propuesta de elegir entre dos posibles modelos, sin 

embargo no es necesariamente un mal ejercicio, y menos una falsa opción. Siempre 

considerando los inevitables y necesarios ajustes, modificaciones, profundización o 

encarrilamiento de los cambios realizados o prometidos, es esencial analizar las alternativas 

históricas como base para tratar de encontrar una senda hacia el futuro. En un resumen no 

exhaustivo, se pueden observar dos conjuntos de realidades comparativas en los niveles 

nacional, regional y planetario, que podrían ser consideradas como tema de discusión (Recuadro 

2-11). 

 

 
 

Recuadro 2-11. 

Temas de discusión sobre utopías, ideales e ideologías 

 

En política interior 

 

Neoliberalismo, patria financiera y especulación Planificación económica con base social 

Gasto social improductivo y hegemonía individualista Inversiones públicas e impulso cooperativo 

Concentración de la renta y flexibilización laboral Equilibrio del rédito, pleno empleo y paritarias 

Mega-empresas y privatización de entes estratégicos Impulso a Pymes y defensa del acervo nacional 

Exportaciones primarias con importaciones masivas Valor agregado y sustitución de importaciones 

Mercantilización y privatización de la salud Ampliación del sistema sanitario público 

En política exterior  

Genuflexión ante el poder hegemónico global Amparo de intereses nacionales y regionales 

Defensa del capitalismo neocolonial  Lucha por la soberanía económica nacional  

Desunión regional y pago ad libitum de deuda externa Patria Grande y pago en la medida social posible 

Hipótesis de conflictos latinoamericanos Coordinación para la defensa regional 

Consenso de Washington y FFAA en el Comando Sur Soberanía ética y FFAA en la Constitución 

Alianza del Pacífico y OEA con control de EE.UU. Mercosur, CELAC, OEI, unión Latinoamericana 

En justicia, educación y cultura   

Indulto a delincuentes cívico-militares-eclesiásticos Juicio a los genocidas y apropiadores de bienes y niños 

Defensa monopólica y reducción de políticas sociales Impulso a la pequeña empresa e inclusión social  

Precarización del trabajo doméstico y del obrero rural Dignificación con adecuadas leyes de protección 

Desguace y privatización de la escuela pública  Analfabetismo = 0 y escolaridad plena  

Fuga de cerebros y empresarización de Universidades Soberanía intelectual pública, gratuita y laica 

Negación de la memoria y menosprecio de la historia Historia como construcción del futuro 
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 Sin necesidad de epígrafes, sendas columnas resumen modelos distintos basados en 

ideologías diferentes. Una prioriza el neoliberalismo exitista y anti-político, el mundo como 

una gran empresa para explotar, la centralidad de las leyes del mercado, el disciplinamiento 

desde las embajadas, las relaciones carnales con el Hemisferio Norte, los científicos lavando 

platos o huyendo, el predominio extranjerizante, las conductas misógino-patriarcales, la 

inhumana disolución cultural. La otra columna representa como denominador común la justicia 

e inclusión social, la mejor distribución de la riqueza, el consenso legislativo soberano, los 

vínculos internacionales igualitarios, la defensa de las culturas nacional y regional, el respeto 

por la igualdad entre géneros, el valor del ser humano en su sociedad. En suma, la primera 

representa la mercantilización de los ideales; la segunda encarna la valoración y vigencia de las 

utopías; una representa al Cordobazo como un logotipo insultante; la otra, como un ejemplo de 

la resistencia popular. 

 

 Desde hace décadas, el neoliberalismo intenta convencer sobre las bondades del libre 

mercado, del efecto derrame, del hiperconsumo, de la producción masiva y de la tecnocracia. 

En el mismo lapso, fue evidente que la economía sustentable a nivel global debe incluir el 

bienestar general de la población y no el privilegio de un grupo minúsculo del planeta. Durante 

decenios, el neoliberalismo trató de imponer (¿impuso?) el colonialismo cultural en la idea del 

éxito individualista, del no-te-metás, del fin de la historia (332, 333) y la muerte de las ideologías 

(68), de la agonía de derechas e izquierdas. En ese tiempo, también resultó claro que la 

solidaridad no ha muerto, que el éxito se asocia con el trabajo grupal, la participación, 

cooperación y organización; que la historia y las ideologías están vigentes; si no, no se estaría 

escribiendo este ensayo. Y sobre todo, se ha aprendido que se puede luchar contra la imposición 

del neoliberalismo. 

 

 El motor de la utopía 

 Vale la pena retomar el concepto de utopía que, según la RAE, “es un proyecto 

irrealizable, pero que se puede concretar en el futuro” (229). O como fue difundido por Eduardo 

Galeano: “La utopía está en el horizonte y, caminando hacia el horizonte, nunca se va a 

alcanzar…; pero la utopía sirve para caminar” (344). El modelo neoliberal que se sufre desde 

los años 1970s, ya se sabe lo que representa. El otro modelo, contrapuesto, es una deseable 

utopía, cuya realización fragmentaria ya ha demostrado su validez y factibilidad, y orienta hacia 

un futuro esperanzador. 

 

 Las alternativas posibles al neoliberalismo podrán no convencer enteramente a los 

espíritus tímidos, pero no es momento de neo-pesimismos mal encubiertos, ni de resignadas 

medias tintas, ni de apoyos sufrientes que anticipan una precoz apertura de paraguas. Las 

utopías se defienden con organización y participación, poniendo sobre la mesa lo que sea 

necesario poner, para no caer en un final de frase que se rescata de Boaventura de Sousa Santos 

(1940- ): “…fue tan grande el miedo a la esperanza que la esperanza acabó por tener miedo 

de sí misma, y entregó sus adeptos a la confusión” (211, 212). O lo atribuido a Baruj Spinoza 

(1632-1677): “en política no hay que reír ni llorar, sólo comprender” (818), posible de trasladar 

al lenguaje de Arturo Jauretche (1901-1974): “nada grande se puede hacer con tristeza” (460). 

 

¿Neoliberalismo o Democracia? 
 Entreverada con las ideologías, los átomos, los paradigmas, las células, las utopías y los 

experimentos, los científicos –y también la gente normal– suelen discutir en el coffee break 

sobre otras menudencias tales como la Democracia. Aunque todos conocen la definición de 
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Democracia (229), muy pocos analizan el concepto y lo comparan con la realidad (con la realidad 

social); al hacerlo, quizás concordarían en la puerilidad de su descripción, en la inutilidad de 

seguir usando el término con tanta soltura y en la absoluta necesidad de definirla y acotarla cada 

vez que se la utilice para expresar una idea en un contexto ideológico, político o social. En ese 

vaivén de las palabras, la concordancia entre Democracia y Capitalismo, fue analizada más de 

una vez por eminentes intelectuales (210), en un abanico de opiniones desde Raymond Aron 

(1905-1983), para quien “la sociedad capitalista conduce a la democracia” (34), hasta Rosa 

Luxemburgo (1871-1919) al sostener que “…en la sociedad capitalista, las instituciones 

democráticas son sólo instrumentos de los intereses de la clase dominante” (531). Por ello, no 

viene mal recordar algunos conceptos que no deberían estar excluidos del entorno habitual de 

la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones. 

 

 La relación entre democracia y capitalismo a menudo fue tensa y, con frecuencia, 

contradictoria, tanto en los países periféricos, como en los países centrales. Lo que lleva a 

concluir que en diferentes períodos y regiones, hay diversos matices de capitalismo, así como 

diferentes tipos y grados de democracia. En el contexto de este ensayo, se considera al actual 

capitalismo desde la forma general de su modo de producción y, en las últimas décadas, como 

“capitalismo financiero”, indisolublemente enlazado al neoliberalismo. Acerca de la 

democracia, se podría centrar el concepto en un formato representativo tal como fuera teorizada 

por el liberalismo clásico. 

 

 Mientras el capitalismo es gobernado por quien tiene el capital y sus necesidades, la 

democracia –como gobierno que debiera representar a las mayorías– no tiene el capital ni las 

razones para identificarse con las necesidades del capital. El “conflicto de clases” surge 

entonces desde que la clase identificada con el capitalismo (burguesía) es minoritaria en 

relación con la clase que tiene intereses que chocan con las necesidades del capitalismo; colisión 

que surge bajo la forma de un conflicto distributivo entre la acumulación y concentración de 

ganancias por el capitalismo, y la aspiración a una redistribución de la riqueza generada en su 

mayor parte por los trabajadores, obreros y campesinos (210). 

 

 En los países del Norte 

 En términos generales, en el Hemisferio Norte la burguesía asociada al poder político 

concibió la democracia liberal a fin de mantener la restricción del sufragio, la primacía de la 

propiedad individual, el sistema político-electoral con “válvulas de seguridad”, la represión de 

la política fuera de las instituciones, la corrupción de los políticos y la legalización del lobby 

político-empresario. Cuando esa “democracia” no se adaptó totalmente a sus intereses, no tuvo 

conflicto en dar paso a una dictadura cívico-eclesiástico-militar, con todas sus variantes, como 

todos saben. 

 

 Luego de la Segunda Guerra Mundial, Europa quedó devastada, en pocos países había 

democracia y en muchas regiones seguía dominando el colonialismo europeo consolidado por 

el connubio capitalista euro-norteamericano. En ese contexto surgió el capitalismo 

democrático, que fue concebido como fuertemente regulado, con nacionalización de sectores 

claves, sistema tributario progresivo, imposición de negociaciones colectivas y, hasta, la 

participación de los trabajadores en la gestión empresarial. Fue la época del ya mencionado 

modelo Keynesiano (202, 471), del New Deal (613) y del Welfare State (286). Este capitalismo 

“progresista” estabilizó las expectativas ciudadanas y mejoró los términos distributivos, pero 

luego de tres décadas ya no fue soportado por el verdadero poder político-económico en 

ascenso. 
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 Desde 1970, los cambios producidos por el gradual empoderamiento capitalista eclosionó 

en una gran inflación, acompañada por aumento del desempleo, ataque a los sindicatos (1980), 

endeudamiento de los Estados, estancamiento económico, aumento de gastos sociales, 

inmersión de las familias en el “crédito fácil” (1990), incrementándose así el naciente 

capitalismo financiero, hasta que las soluciones ficticias hicieron debutar la crisis de 2008. 

Claramente, el viejo conflicto distributivo había sido ganado por el capital, y la mayoría de sus 

Bancos fueron “salvados”. En esa puja entre capital y Democracia, se convirtió la deuda privada 

en deuda pública, se incrementó la desigualdad social y se anuló la expectativa de vida digna 

para las mayorías (trabajadores, jubilados, desempleados, inmigrantes, jóvenes y minorías 

étnicas). Estos grupos no fueron protegidos por los gobiernos, que incrementaron su 

composición y poder de elite. La democracia perdió la batalla sin la esperanza de un renovado 

Welfare State. 

 

 En los países del Sur 

 En estas latitudes, ricas en los recursos naturales que en el Norte se van agotando 

progresivamente, la democracia (en disputa con el capitalismo), pareció comenzar a imponerse. 

Aunque el capitalismo financiero internacional asociado con capitales locales especulativos 

ganó una enorme rentabilidad, indirectamente permitió que los gobiernos progresistas de la 

región lograran iniciar una etapa de redistribución de la riqueza y la democracia fue ganando 

legitimidad en el imaginario popular. Sin embargo, la incapacidad, ineficiencia o desinterés de 

los gobiernos, impidió cuestionar –entre otros– el modelo de acumulación basado en la 

explotación intensiva de recursos naturales, así como la explotación minera que fue redituable 

casi en exclusividad para las mega-empresas extranjeras, con el consiguiente conflicto con los 

grupos sociales originarios, los campesinos ligados a la tierra y los trabajadores de las escalas 

inferiores de la economía. 

 

 Así, el Sur Global comenzó a modificarse, con una explotación intensiva de recursos que 

no trajo aparejada una democracia real ya que el capitalismo financiero siempre obtuvo mayor 

rentabilidad en los sistemas políticos elitistas, con democracias de bajísima intensidad, o 

llanamente dictatoriales, en donde la corrupción de las elites fue facilitada al ser incluidas en la 

privatización de concesiones o en las rentas del extractivismo. 

 

 Por otra parte, el capitalismo financiero, al haber adoptado un carácter global, no reconoció 

la legitimidad política, y el reclamo de los trabajadores, campesinos e indígenas por la 

redistribución de la riqueza no llegó a sus oídos por falta de canales democráticos, por carencia 

de voz en los cooptados mass media y por ausencia de solidaridad de las clases intermedias 

receptoras del rendimiento extractivista (o que aspiran a recibirlo). La expulsión de las 

poblaciones de sus tierras ancestrales, el exilio interno y exterrno, y la violenta represión frente 

a cualquier resistencia o protesta, tratadas como casos policiales, fue (y es) moneda corriente. 

Así, el problema del futuro de la democracia en las regiones del Sur Global es complejo y aflora 

en diferentes países ya que, al decir de Boaventura de Sousa Santos, no se trata sólo de disputar 

el futuro de la democracia, sino también, de cuestionar la democracia del futuro (210). 

 

 La clásica democracia liberal fue históricamente derrotada por el capitalismo, que sólo 

sobrevive en la medida en que el capitalismo neoliberal global pueda servirse de ella, por 

ejemplo diseñando formas de gobierno y legislaciones funcionales que permitan 

inexorablemente la toma de decisiones por parte de las minorías que detentan el poder fáctico 

absoluto. Ejemplos minúsculos de ello son los sistemas electorales en donde los representantes 
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del pueblo cada vez representan menos, y en donde los cómplices medios de comunicación 

instruyen a la población sin que esta lo advierta, sobre la “inutilidad” de la Política y la 

“inconveniencia” o “incomodidad” del voto con el consiguiente abstencionismo electoral 

(Recuadro 2-12).  

 

 
Recuadro 2-12.  

Participación Ciudadana en Elecciones Generales (664) 

País Año elección Participación (%) 

Uruguay 2014 91 

Bolivia 2014 88 

Suecia 2014 86 

Argentina 2015 81 

Brasil 2014 81 

Alemania 2013 72 

Dinamarca 2013 69 

Paraguay 2013 69 

España 2016 67 

Gran Bretaña 2015 66 

Italia 2016 62 

Colombia 2015 59 

Sudáfrica 2016 58 

Venezuela 2013 58 

EE.UU. 2016 55 (*) 

Portugal 2013 53 

Francia 2015 50 

Costa Rica 2016 35 

Chile 2016 34 

(*) Proporción de los 2/3 de los ciudadanos que se inscriben para votar. 

 

 

 La búsqueda de un sistema democrático digno es ardua, pero sin duda el foco debe 

centrarse en una concepción robusta y con base en el anti- y el post-neoliberalismo. Un ideal 

democrático que no se rinda ante el capitalismo a ultranza, y que también deberá ser ejercido 

en contra de sus otras formas de opresión, como el neocolonialismo y el patriarcado. Una 

democracia post-liberal, que no pierda sus atributos para acomodarse a las exigencias del 

capitalismo, sino que lo supere. 

 

 La Post-democracia 

 Que el ultra-capitalismo no necesita de la Democracia, ha sido claramente visualizado. El 

llamado neoliberalismo post-democrático aparenta mantener y defender sus aspectos formales, 

con partidos políticos, con elecciones “voluntarias” periódicas y con una transición entre 

gobiernos “con alternancia”. Mientras tanto, el debate político se transforma en espectáculos 

controlados por los medios hegemónicos, reduciendo a la ciudadanía a la pasividad. La 

denominada post-democracia es una democracia sin Demos, una escena política sin pueblo, 

cuyo papel en la toma de decisiones es remplazado por una aristocracia tecnocrática, con la 

soberanía popular cambiada por soberanía de mercado. Al pueblo se lo registra como un 

conjunto numérico de individuos, no como sociedad de sujetos, y cuando surgen resistencias, 

los individuos son reprimidos, denunciados, desacreditados, catalogados como peligrosos, 

irresponsables y populistas (511). 
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 El neoliberalismo como dinámica global, es activo e interventor, margina el antagonismo 

político, prioriza una perspectiva tecnocrática pretendiendo falta de alternativas. Es un 

estatismo sin Estado o un Estado funcional a los intereses neoliberales, con la mercantilización 

anulando toda regulación del mercado y de las relaciones laborales. El Estado es reducido a 

administrar la deuda creciente, donde la deuda funciona para establecer y reproducir las 

relaciones de dependencia colonial. La deuda se convierte así en el instrumento principal para 

el disciplinamiento subjetivo y colectivo, casi siempre por la vía del Fondo Monetario 

Internacional y sus adláteres. 

 

 Desde que el neoliberalismo es una cultura del miedo, del sufrimiento y de la muerte para 

las grandes mayorías, una alternativa para impugnarlo es oponerle una cultura de esperanza, 

felicidad y vida. Pero no la felicidad vacía y superficial de los globos de colores, sino una 

felicidad emergente de la satisfacción de las condiciones de vida dignas, en contraposición al 

discurso neoliberal que reduce la realidad a lo que existe (aún lo cruel e injusto), para que la 

esperanza de las mayorías parezca irreal. Parafraseando al sociólogo portugués Boaventura de 

Sousa Santos, se podría afirmar que hay muchas preguntas que los ciudadanos progresistas 

deberían considerar seriamente, caso contrario serán remitidas al museo de las felicidades 

pasadas, lo que no sería grave si no significara, como significa, el fin de la futura felicidad de 

las clases populares (209) (Recuadro 2-13). 

 

 

 

Recuadro 2-13. 

Preguntas para una agenda de reflexión política (209) 

 ¿Por qué la actual crisis del capitalismo fortalece a quienes la han causado? 

 ¿Por qué la racionalidad de la “solución” a la crisis se basa en las previsiones que hacen y no en las 

consecuencias que casi siempre las desmienten? 

 ¿Por qué es tan fácil para el estado neoliberal reemplazar el bienestar de los ciudadanos por el bienestar de 

los bancos? 

 ¿Por qué la gran mayoría de los ciudadanos asiste a su empobrecimiento y al escandaloso enriquecimiento 

de una minoría como si fuera algo necesario e inevitable para impedir que su situación empeore? 

 ¿Por qué la estabilidad de los mercados financieros sólo es posible a costa de la inestabilidad de la vida de 

la gran mayoría de la población? 

 ¿Por qué los capitalistas individualmente aparentan gente buena y el capitalismo en su conjunto, es amoral? 

 ¿Por qué el crecimiento económico parece hoy la panacea para todos los males económicos y sociales sin 

que nadie se pregunte si los costos sociales y ambientales son o no sustentables? 

 ¿Por qué Malcolm X tenía razón cuando advirtió: “Si no tienes cuidado, los periódicos te convencerán de 

que la culpa de los problemas sociales es de los oprimidos y no de los opresores”? 

 ¿Por qué las críticas que se hacen al neoliberalismo entran en los noticieros con la misma rapidez e 

irrelevancia con que salen? 

 ¿Por qué son tan escasas las propuestas alternativas, cuando son más necesarias? 

 

 

 Asimismo, algunos aspectos claves en la impugnación al neoliberalismo pasan por: 

 Democratizar: Es necesario “democratizar la democracia”, porque la forma actual ya 

fue secuestrada por los poderes antidemocráticos. No es concebible que una decisión 

tomada democráticamente sea anulada por supuestas agencias calificadoras de riesgo, 

o por modificaciones de la bolsa, o por imposición de gobiernos “amigos”, o 

directamente por la opinión interesada de los organismos transnacionales y de los 

opinadores sobre el riesgo-país. 
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 Desmercantilizar: Es necesario demostrar que los ciudadanos producen e intercambian 

mercancías, pero que no son ellos mismos mercancías ni se relacionan con los demás 

y con la naturaleza como si fueran mercancías. 

 Descolonizar: Es necesario erradicar las conductas sociales de dominación del “otro” 

que es considerado inferior por su sexo, color, religión, origen étnico o geográfico (209). 

 

El pensamiento crítico y la responsabilidad del científico 
 Desde los condicionamientos neoliberales, no resulta fácil intentar estimular el 

pensamiento crítico, aún en la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones. Sobre todo, es difícil 

pretender que el pensamiento crítico se asuma como un compromiso activo para luchar por el 

bienestar de la sociedad en su conjunto, inspirado en la misión del intelectual que esbozó Noam 

Chomsky de manera tan simple como magistral: “La responsabilidad de los intelectuales 

consiste en decir la verdad y en denunciar la mentira” (145). 

 

 Un panorama actual 

 Cuando se admiten de manera acrítica los criterios y las normativas establecidas por el 

neoliberalismo dominante, también se abandona la discusión rigurosa de conceptos 

fundamentales, aún dentro de las propias disciplinas científicas. Hace pocas décadas, la región 

Latinoamericana se liberaba de varias dictaduras que habían llevado la proporción de 

acumulación de la riqueza entre el 10% más rico y el 10% más pobre de la población, al 14 a 1 

(contra 6 a 1 de algunos países europeos, o 5 a 1 de Corea). Después de más de treinta años de 

“democracias”, aquella proporción aumentó al 30 a 1, significando que las cosas no se hicieron 

del todo bien, y que en lugar de ser gobiernos del pueblo, por el pueblo y para el pueblo, han 

sido (y son) gobiernos de, por y para los mercados, tanto en el orden general como, obviamente, 

para la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones. 

 

 Las distorsiones semánticas introducidas desde la década de 1980 por el FMI, el BM y el 

BID –entre otros organismos tutores–, impusieron considerar a la seguridad social, la salud y 

la educación, no como derechos ciudadanos, sino como bienes y servicios adquiribles por 

quienes pudieran pagarlo. Reemplazaron al ciudadano por el cliente o consumidor; 

desmantelaron el Estado con el eufemismo de su reforma, acercando el gasto público (no la 

inversión) de los países Latinoamericanos al de aquellos socioeconómicamente más atrasados 

del globo. En esa época, en la Argentina se llegó a proponer un proyecto para privatizar–entre 

muchas otras instituciones públicas–, al Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y 

Técnicas y la Comisión de Energía Atómica (¡¡!!) (244, 840) (véase La CyT en la democracia 

neoliberal - (1983-2003) en el Capítulo 1, y Modo de producción hiper-capitalista, en el 

Capítulo 3). 

 

 En el ínterin, no solo se reemplazó el concepto de inversión por gasto, también se cambió 

el de clase social por gente; se sustituyó nación por mercado o con cierta condescendencia por 

mercado emergente, y se fomentó la ya clásica y sobada ilusión de estar pasando del tercer 

mundo al primer mundo. La noción de ideología también cambió por opinión pública o por 

marketing político, y la palabra imperialismo fue reemplazada por globalización o por el 

eufemismo economía global. Afortunadamente, los EE.UU. han reconocido abiertamente ser 

un país imperialista; esto y la cínica admisión de muchos de sus horrores asociados, han hecho 

que el tema vuelva a ocupar la atención de algunos sociólogos (145, 149). 

 

 En regiones como África, golpeadas por la devastación imperialista-neoliberal, la 

aplicación de esas políticas ha sido tan atroz que los fragmentos del Estado que aún sobreviven 
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a sus “reformas” son incapaces hasta para repartir la ayuda alimentaria con un mínimo de 

eficacia, siendo las formas predominantes de distribución el tumulto y el saqueo 

desencadenados por poblaciones desesperadas por el hambre. Es la misma necesidad y terror 

que castiga a los pueblos emigrantes empujándolos al mar y al desierto en un intento 

desesperado, muchas veces infructuoso y casi suicida, por sobrevivir a cualquier precio en el 

país que los acoja. Ya no son las antiguas migraciones en busca de trabajo o de un mejor vivir; 

son fugas para sobrevivir, y los países centrales dictaminan sobre su potestad para rechazarlos. 

 

 Los actuales migrantes generalmente corresponden al escalón más bajo del 

lumpenproletariat, emergente de las ex-Colonias de potencias europeas, las mismas que 

provocaron durante siglos las condiciones para la creación de su presente realidad, y un 

resultado más de la doctrina neoliberal, que solamente puede huir hacia adelante. Nunca se hizo 

una mejor ni más simple síntesis que la proclamada por el escritor sueco Henning Mankell en 

el Foro Económico Mundial de Davos en enero de 2013, cuando les manifestó a los “grandes 

del mundo” allí reunidos el mensaje que resume el grito de millones de refugiados: “¡Venimos 

aquí, porque ustedes estuvieron allí!” (541). Difícil explicar mejor el neocolonialismo. Bajo 

estas condiciones, y aún en otras menos dramáticas, la posibilidad de desarrollar un 

pensamiento crítico es muy problemática.  

 

 La crítica y el universo académico 

 En el marco del tercer mundo, la región Latinoamericana es depositaria de una 

responsabilidad muy especial. Economistas de la talla de Raúl Prebisch (1901-1986) (691) o 

Celso Furtado (1920-2004) (340), así como los filósofos que dieron a luz la Teología de la 

Liberación (834) como Gustavo Gutierrez (1928- ) (396), Ignacio Ellacurría (1930-1989) (268, 269) o 

Leonardo Boff (1938- ) (86-89), o campeones del pensamiento educacional como Paulo Freire 

(1921-1997) (328) y su Pedagogía del Oprimido (327), marcan un rumbo importante. A su vez, 

conforman genuinas tradiciones del pensamiento crítico de una Latinoamérica de la segunda 

mitad del siglo XX que se deberían recuperar, al tiempo de no olvidar lo que –según dicen– 

condenaba Platón hace dos mil quinientos años: “el afán de exagerar las novedades es el 

enemigo mortal del conocimiento verdadero”. 

 

 Se acepta que la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones son elementos genuinos de la 

intelectualidad global, en tanto depositarios, defensores y renovadores del pensamiento crítico 

dentro de la academia y hacia la sociedad. Sin embargo, esto solo ocurre en casos excepcionales. 

Desde la inserción del actual sistema neoliberal, el sector académico al igual que otros actores 

sociales, han sufrido los conocidos vaivenes que los llevó a sepultarse en un denominador 

común quasi refractario al pensamiento crítico, así como a toda heterodoxia socio-política. Las 

extendidas (y defendidas) opiniones de: “…yo no entiendo de política” o “…me dedico 

seriamente a mis experimentos”, ha guiado los pasos de muchos “intelectuales bien pensantes” 
(93-96) que no se atreven a pensar, ni mucho menos a actuar en forma diferente al pensamiento 

establecido y políticamente correcto, y siempre de acuerdo con los poderes fácticos de turno 

que lo impone, mantiene y controla. 

 

 En términos generales, el actual universo académico se sigue caracterizando por sus 

disciplinas rígidas condicionadas por la financiación supranacional, con sus carreras más 

orientadas por la moda global que por las decisiones emergentes de las necesidades sociales de 

la región. Ese universo académico, sujetado a sus cruciales y perentorios proyectos, informes y 

papers, evaluados “por pares” sobre la principal base instrumental del “costo-beneficio” y 

según criterios “internacionales”, se ha convertido en un sistema contra-democrático y 
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funcional al dictum neoliberal, que solamente en el discurso se aventura a considerar los 

incómodos asuntos sociales y comunitarios. La antigua Torre de Marfil está intacta y vigente, 

aunque ahora se ha aprendido a enmascararla tras una prédica que pretende lo contrario. No 

obstante, rasgando la frágil careta, surge con brillo el mandato pro-mercado que se proyecta 

desde el Norte y hacia donde se orientan casi todas las antenas, propósitos y deseos del Sur. 

 

 Obedientes al establishment, la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones mantienen –a 

pesar del discurso– las absurdas fronteras entre disciplinas, con límites estereotipados entre 

ciencias “blandas” y “duras”. Asimismo, la hipocresía vigente es notoria cuando se difunde y 

publicita el aggiornamiento de los formularios de evaluación en ciencias, con la extensión 

inclusiva de actividades docentes, de divulgación, de extensión, etc., cuando en realidad 

muchos científicos saben, acatan y valoran los informes de los investigadores y sus Curriculum 

Vitae bajo la órbita (casi) exclusiva del Impact Factor (294) o el más reciente Indice H (415, 445), 

con frecuencia mal conocidos y peor utilizados o aplicados (2, 14, 56, 71, 108, 120, 216, 306, 346, 411, 415, 454, 

476, 486, 508-510, 513, 586, 675, 744, 799, 809, 823, 865). 

 

 En esos compartimientos estancos la ausencia de lucidez es notoria, aún dentro de una 

misma disciplina. Muchos de sus integrantes se despepitan con el último minúsculo detalle de 

su tema de trabajo (de moda en los Journals del Norte), sin preocuparse ni conocer, ni 

informarse, ni importar en qué contexto “macro” se ubica y/o de qué manera, la nueva 

información que obtenga de su investigación podría afectar (o no, y cómo) al nivel de mayor 

organización y complejidad que es la Sociedad (que les permite comer y trabajar). Sin embargo, 

a la hora de justificar un pedido de financiamiento abundan las referencias a los pomposos 

(des)propósitos de descubrir la cura del cáncer, o revelar la Hipótesis de Riemann, o salvar el 

planeta, que tanto el investigador como sus evaluadores juegan a creerse.  

 

 Como un ejemplo de ausencia de pensamiento crítico, o fingido modelo para exorcizar la 

vergonzante acusación de habitar la Torre de Marfil, en las últimas décadas se fue construyendo 

un sendero que inició cuando en vez de acotarse a una disciplina se comenzó a hablar de 

interdisciplina, pasándose luego a la proyección de la multidisciplina, y más recientemente 

resaltando discursos sobre la importancia de la transdisciplina. Si esto no fuese el devenir 

trágico de un discurso vacío, podría considerarse hasta jocoso, porque en realidad, en los hechos 

y en la praxis de al menos una parte de la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones, surgen 

silenciosos gritos de nihil novum sub sole!!! Discurso que sin duda decepcionaría a Antonio 

Gramsci, quien sobre las “disciplinas” advertía acerca del “riesgo de hipostasiar lo que no son, 

ni pueden ser, más que meras distinciones metodológicas” (94, 380). 

 

 Lo crítico del pensamiento crítico 

 Si se quisiera intelectualizar el tema, sin duda se podría “hacer hablar” a Immanuel Kant 

(1724-1804) (468), quien fuera de los primeros en proponer el pensamiento crítico como 

articulador del futuro de la humanidad, y lo hacía enfrentando tanto al dogmatismo teológico 

medieval como al dogmatismo racionalista del Siglo de las Luces. Justamente, la crítica es la 

capacidad de cuestionar los límites de la razón, la búsqueda de un pensamiento autónomo e 

independiente. Por ello, desarrollar el pensamiento crítico no es necesariamente “estar en contra 

de…”, ya que esto se puede hacer también de manera dogmática. Igualmente, se puede ser 

crítico y “estar de acuerdo con…”. 

 

 El pensamiento crítico involucra no aceptar pasivamente lo que se percibe, sino revisar las 

propias ideas, convicciones y argumentos; en síntesis, el pensamiento es crítico o es dogmático 
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(329). Si se observan los conceptos de libre mercado, de la teoría del derrame o del modo de 

producción post-capitalista –que serán ampliados y ejemplificados en el próximo capítulo– y, 

sobre todo, la manera de transmitir esas ideas neoliberales, se podrá deducir en qué categoría 

(crítico o dogmático) se los puede ubicar. 

 

 Quienes defienden el libre mercado lo hacen como una manera de disciplinar la vida social; 

no lo hacen frenando al Estado para proteger al individuo, sino como una herramienta para 

homogenizar y constreñir a los individuos. Los defensores del libre mercado no valoran la 

libertad, que es su cara visible, sino el disciplinamiento en su cara oscura y oculta. Los que 

defienden el libre mercado como instrumento neoliberal se identifican fácilmente por su 

lenguaje moralizante, quasi religioso. Se habla de “sincerar” la economía (libre mercado), para 

“expiar” las culpas de alejarse del “destino inexorable” (dependencia, patio trasero), mediante 

el “sacrificio” (ajuste, austeridad), para alcanzar la “recompensa futura” (teoría del derrame). 

Cualquier intento por evitarlo agrava el sacrificio que se prolonga hacia el futuro. Así, el espacio 

público se llena de la necesidad de expiar el pecado de querer auto-gobernarse sin respetar los 

designios inexorables. Y se debe pagar con sacrificios económicos la falta gravísima de haber 

osado hacer Política (800). 

 

 Desarrollar el pensamiento crítico es algo más profundo que aprender habilidades y 

destrezas. Tiene que ver con la propia identidad, con pensar en forma independiente, que no 

necesariamente puede corresponder con lo que se escucha, se acata o se obedece ciegamente, 

ni tampoco con la moda en cualquiera de sus formas. O sea, tiene que ver con la búsqueda de 

la provisoria y huidiza “verdad científica” (572). 

 

 La ausencia de pensamiento crítico en la intelectualidad en general y en la Ciencia, los 

Científicos y sus Instituciones en particular se enfrenta a una desigual batalla con la hegemonía 

mediática neoliberal, que no dispone de ideas argumentadas pero sí de enormes espacios tanto 

de aire como de pantallas y papel. La burocratización del pensamiento crítico conduce a la 

despolitización intelectual y es allí donde está centrado el propósito neoliberal del discurso 

vacío, de las palabras sin práctica y de la práctica sin ideales. El pensamiento crítico debiera 

rescatar en la intelectualidad una nueva articulación con el compromiso político, y promover 

un renovado enlace de la práctica basada en la teoría y de la teoría con trascendencia concreta. 

 

 Como cómplice de la frecuente inmodestia de la Ciencia, los Científicos y sus 

Instituciones, una especie de abstracción dialéctica soporta la curiosa confusión de lo que 

fueron sus orígenes. La “modernización” se vive alegremente sin llegar a comprender el proceso 

evolutivo de los cambios generacionales. Esto provoca una completa ausencia de laicismo y 

falta de conciencia política en la sociedad civil y en la comunidad académica. Una sociedad y 

comunidad pastoril bien cuidada por sus presidentes y obispos (actualmente también por los 

CEOs), un pueblo de idólatras en la era de la digitalización y la globalización. Las nuevas clases 

medias instaladas en los servicios, al olvidar su origen generacional, convierten a los antiguos 

explotadores ancestrales en simples anécdotas narradas por los abuelos y pronto olvidadas. Y 

así desaparece el poder narrativo, tan crucial como siempre fue la genuina memoria colectiva 

en el cimiento de los cambios y de las verdaderas revoluciones. La falta de interés histórico y 

la laxitud del sistema educativo en la búsqueda de conocimientos, y con ello la falta de 

pensamiento crítico se observa, a la hora de movilizar conciencias, como una pavorosa amnesia 

oficial del pasado trascendente (82). 

 

***** 
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Capítulo 3 
Usos y Costumbres del Neoliberalismo 

en Clave de Ciencia y Tecnología 
La ideología hegemónica global orienta a los científicos 

 

 En el inicio de este ensayo se hizo un breve recorrido por algunos antecedentes remotos 

del territorio correspondiente a la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones, o simplemente 

a la Ciencia y Tecnología (CyT), y se intentó integrarla con algunos relatos que suelen ser 

considerados tradicionalmente como extra-científicos. En la segunda parte del libro, pareció 

necesaria una reflexión sobre los principales conceptos socio-económico-culturales que 

sustentan el actual escenario ideológico a lo largo y ancho del planeta y en lo específico de la 

CyT regional. En esta tercera parte, se expondrá la experiencia de campo de científicos que 

durante muchos años, han podido vivir, gozar y sufrir la CyT basada en concepciones que 

raramente fueron enfocadas desde y hacia la sociedad. 

 

 Ocasionalmente, surgen interrogantes sobre diversos aspectos de la CyT que la sociedad 

no se plantea, o preguntas que la ciudadanía no se formula, quizás porque no le correspondería 

hacerlo. Esto, no sería grave… Lo que resulta imprudente es cuando esas cuestiones tampoco 

son formuladas y enfrentadas por los científicos. Y a una de tales preguntas, correspondería una 

respuesta del mismo nivel de importancia: ¿En qué se relaciona la Ciencia y Tecnología con el 

Neoliberalismo? Y la respuesta podría ser: “…en todo.”. Porque la CyT, como otros actores 

sociales, son interdependientes con las bases socio-económico-culturales de una época, es decir 

con la ideología de un devenir histórico, estén los científicos conscientes o no de ello. 

 

 Aquellos que nunca se plantearon la estrecha asociación entre la producción y manejo del 

conocimiento y la ideología, no deberían inquietarse ya que esta relación no sólo es cierta en 

nuestro país y región, sino que es de alcance global. Tampoco es una realidad sólo del presente, 

ya que la interacción y mutua influencia entre el conocimiento y la ideología existió en todos 

los tiempos históricos –aunque denominados de otra manera– como se intentó expresar en los 

capítulos previos (véase la Figura 1-3, en el Capítulo 1). 

 

La entrada de Mister Neo al mundo 
 Como fue dicho, luego de la Revolución Industrial (siglo XVIII) y del Capitalismo Liberal 

(siglo XIX), hizo su entrada la posición más extrema de este último, bajo la forma del ultra-

capitalismo o neoliberalismo (*) (609), instalándose en el mundo desde la segunda mitad del siglo 

XX, acompañado por la CyT. Sin embargo, esta relación entre neoliberalismo y CyT es 

usualmente ignorada, excepto por algunos intelectuales del tercer mundo y por ciertos 

contestatarios del primer mundo  (145-149). Los científicos, en especial los que trabajan en las 

llamadas ciencias “duras”, no suelen opinar al respecto, lo que da como resultado un apoyo 

tácito… (¿o estratégico?). Y muchos se preguntan: ¿Será porque el neoliberalismo no llamó a 

sus puertas? ¿O llamó…, entró…, y no fue advertido? ¿Será que el espejismo de la ciencia 

neutra y pura impidió ver debajo de qué paraguas se trabaja? ¿O será que la ciencia profunda 

dificultó percibir al ser humano en su base social? (Fig. 3-1). 

 

 

_______________________________ 
(*) Ver Bibliografía y Notas al final del libro 
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Fig. 3-1. Mister Neo entra al mundo. 

 

 

 En las reflexiones del capítulo inicial sobre el pasado histórico de la hoy denominada CyT, 

se trató de resaltar la aparente paradoja de aspectos interpretados usualmente como ajenos o 

independientes del campo científico. Así, frente a las frecuentes expresiones de: “...la ciencia 

es ajena a la política…”, “…la ciencia es neutra…”, “…hay que dedicarse sólo a los 

experimentos…”, etc., se intentó analizar las oscilantes crisis socio-políticas de los últimos 

decenios en la región y el planeta, así como el paralelismo en la evolución de la CyT en relación 

con la ideología-política dominante en cada época. Como fue dicho, las causas que alimentan 

los conflictos de la CyT, tanto en el primer mundo como, desde allí, hacia el tercer mundo, 

descansan sobre concepciones que no deben ser ignoradas ya que son parte del triunfo 

ideológico de la estrategia neoliberal, apoyada por la táctica postmoderna que conducen 

fatalmente al neo-colonialismo cultural. Este será el eje que continuará atravesando el ensayo. 

 

 A lo largo de este capítulo, podrán encontrarse ejemplos representativos del vigente 

sistema de CyT. Esta será una síntesis de medio siglo de experiencias diversas –del autor, de 

colegas, de mentores y de discípulos– en el sistema de CyT regional y global, con una lectura 

desde el marco ideológico de las Bases, Usos y Costumbres del neoliberalismo, pero 

interpretado desde la teoría y la praxis cotidiana de la CyT. En consecuencia, se espera que los 

señalamientos y reflexiones que continúan puedan ser de utilidad a la hora de analizar y discutir 

el presente y el futuro de la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones.  

 

Mandatos neoliberales en clave de CyT 
 Es un hecho objetivo que la CyT está cursando una etapa clave y crítica en todo el mundo. 

También se sabe que la CyT experimentó un avance histórico permanente y en su progresión 

fue acorde a los sistemas sociales y económicos dominantes, desde los períodos arcaicos, 

pasando por la revolución industrial hasta llegar al capitalismo en todas sus formas (véase la 

Figura 1-3, en el Capítulo 1). La actual ideología hegemónica se encuadra en las características 

generales del paradigma neoliberal-postmodernista bosquejadas en el capítulo anterior, siendo 

Mister Neo 

los otros… 

CyT 
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también conocido que la CyT como la gran mayoría de otros actores sociales, fueron y son 

funcionales al sistema vigente. 

 

 El libre mercado, la teoría del derrame, el reduccionismo economicista, el exitismo 

individualista, el colonialismo cultural, etc. son características del neoliberalismo que se 

extendieron con fluidez y cooptaron a la sociedad global y, dentro de ella, a la CyT. Algunos 

científicos están convencidos de esta situación, otros la asumen con fastidio y mal escondido 

disimulo, mientras que un tercer grupo niega esta realidad y cataloga el ejercicio de la CyT 

como neutra y apolítica, refugiándose en una obsoleta Torre de Marfil (767). 

 

 Libre mercado 

 El libre mercado (519) es un concepto originado en la economía y defendido a ultranza como 

la piedra fundamental del neoliberalismo. Se define esta idea como un proceso donde los 

individuos o grupos humanos realizan libremente intercambios comerciales entre sí, sin que el 

Estado intervenga en la orientación, planificación o control de tales acciones. En la práctica, 

estas suposiciones que parten de lo espontáneo y equilibrado de las partes actuando en una 

supuesta libertad, son socialmente vacías de contenido ya que dichas condiciones son superadas 

por la acción del capitalismo fáctico que impone sus políticas empresariales frente al individuo-

objeto que es travestido en un simple cliente o consumidor de productos (349, 779, 813). 

 

 Desde la CyT, el equivalente del libre mercado suele leerse como una supuesta libertad 

de investigación basada en una presunta libertad académica para pensar y hacer, en un contexto 

donde la libre elección del tema de trabajo es, por lo menos, dudosa. En el gran área de los 

saberes y las acciones intelectuales, esas “libertades” –duele reconocerlo– están muy 

condicionadas por influencias que es conveniente considerar, relacionadas con el grado o nivel 

de dependencia de la sociedad (Fig. 3-2). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Fig. 3-2. Libre mercado =  El zorro cuidando gallinas. 

     Gallina:   “Estoy un poco asustada… Parece que cada día somos menos…!!!” 

     Zorro:      “Hey…!!! Den la oportunidad de trabajar al libre mercado!!!” 

I’m a little 

worried… 

There seem to 

be fewer of us 

every day…

Hey…!!!

Give the 

free market 

a chance to 

work!!!!
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 Y conviene hacer aquí una pequeña pero necesaria digresión para ajustar la artificiosa jerga 

corriente. Es claro que las regiones del tercer mundo son dependientes de lo que se hace, se 

dice y se decide (también en CyT) en el primer mundo hegemónico del Hemisferio Norte. Pero 

también se podría plantear que, si hay un primer y un tercer mundo, ¿existe un segundo mundo? 

Aunque no es habitual definirlo de ese modo, se podría proponer que este segundo mundo 

abarca las regiones que fungían de contrapeso del imperio mayor durante la Guerra Fría, lo que 

en la misma artificiosa jerga se sigue denominando los países del este, con o sin inclusión del 

denominado mundo árabe y –con optimismo–, con parte de la región Latinoamericana. Un 

concepto quizás equivalente al de países semi-periféricos (718, 903). 

 

 Ese segundo mundo o mundo semi-periférico, dependió casi siempre y en casi todos los 

rubros del primer mundo fáctico, es decir de la gran federación de los 50 estados del Norte + 

varios estados libres asociados (¡¿?!). Aquel conjunto de países semi-periféricos (Argentina, 

Brasil y México, entre otros) se caracteriza por tener una razonable capacidad industrial pero 

sujeta a un desarrollo dependiente debido al predominio de capitales transnacionales y a la falta 

de autonomía tecnológica. Y estos países “intermedios” contribuyen a la estabilidad del sistema 

global ya que preservan a la capa superior del enfrentamiento con los estratos inferiores, al 

fungir como “amortiguador” en su carácter de explotado-explotador (718, 903). 

 

 Actualmente, en una porción selecta de ese segundo mundo existe (como en los hoteles 

fashion), el segundo mundo superior, también llamado primer mundo-dependiente, que 

comprende la vieja Europa (o la nueva y tambaleante Unión Europea), Gran Bretaña, Canadá, 

Australia, Nueva Zelandia, Israel y algunos otros “socios” temporarios, transitorios y/o 

clientelares que aún no han terminado de digerir algún tipo de Plan Marshall. Salvado este 

desvío, se retoma la idea del libre mercado desde la CyT. 

 

 Con la mencionada división geopolítica sui generis –coherente y válida para los propósitos 

de la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones–, se puede considerar que en la región y en el 

primer mundo-dependiente, es tradicional que los proto-científicos (estudiantes de grado o 

postgrado temprano) miren con reverencia hacia el Norte del Río Grande, acudan allá a 

perfeccionarse, caminen en la dirección que allá le indiquen y luego de ese espaldarazo, muchos 

de ellos intenten quedarse en aquel paraíso aferrándose con uñas y dientes (Tarjeta Verde-

mediante). Pero, sólo lograrán permanecer si son muy inteligentes y/o suficientemente útiles al 

sistema; caso contrario regresarán al terruño de origen o se mudará al primer mundo-

dependiente, pero manteniendo en ambos casos un vínculo más fuerte con su hogar de adopción 

(en el Norte) que con su propio medio social vernáculo. 

 

 Este recorrido de valiosos científicos en formación, se integra como un neoliberalismo 

científico naturalizado y, en términos generales, se reproduce con bastante fidelidad para 

muchos científicos de la región que transitan caminos similares en un triste círculo vicioso (Fig. 

3-3), algo así como el diallēlos (158), quizás cercano a la petitio principii (676). Por supuesto, en 

ese círculo vicioso hay variables que deben ser consideradas, ya que: 

1) Históricamente fue (y es) mucho mayor la fuga de cerebros que su rescate desde el 

tercer mundo (véase flechas en óvalos, en la Figura 3-3). 

2) De los científicos emigrados al primer mundo, los de mayor calidad intelectual 

difícilmente regresan al país de origen, ya que los líderes del Norte podrán ser muchas 

cosas, pero no son tontos. 
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3) De los que desean establecerse en el primer mundo, no todos logran competir y 

sobrevivir buenamente, finalizando muchos de ellos como auxiliares técnicos el resto 

de su vida útil. 

4) Los que superan la edad de 40-50 años casi nunca regresan, excepto algunos pocos 

ilustres jubilados. 

5) De los repatriados y reinsertados en su medio de origen, casi todos siguen trabajando 

en el tema que interesa al laboratorio extranjero (generalmente con el apoyo del 

establishment local, que proviene del mismo periplo). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Fig. 3-3. El periplo del proto-científico entre el tercer mundo y el primer mundo. 

 

 

 En síntesis, esta sería una imagen del libre mercado desde la óptica de la CyT considerando 

un concepto de libertad académica o libertad de investigación, que fuera sintetizada en forma 

magistral por Oscar Varsavsky: “…la elección del tema de trabajo suele confundirse con 

libertad de investigación, como algunos creen que elegir entre media docena de diarios es 

libertad de prensa” (868). 

 

 Teoría del derrame 
 Este famoso ingrediente neoliberal se fundamenta en la propuesta (nunca confirmada) de 

que el crecimiento económico sólo requiere de la libertad de mercado, sin control alguno y 

ajeno a toda consideración social, siendo esto suficiente para lograr una acumulación de 

riquezas que termina desbordando, derramándose sobre los menos favorecidos y terminando 

con la pobreza en el mundo (711, 835) (Fig. 3-4) (véase el Recuadro 2-2, en el Capítulo 2). 

 

 A poco de andar, aún sin ser economista o sociólogo, no es difícil concluir que la teoría 

del derrame es un fiasco a nivel de teoría económica y que nunca, en ningún lugar del mundo, 

pudo ser comprobada en la praxis a lo largo de las décadas de capitalismo que la impone y 

mantiene dogmáticamente. Este fracaso se explica mediante la simple observación de que el 

vaso nunca se llenó hasta derramarse en el primer mundo ni en el tercer mundo, y esto se 

explica por varias razones: 
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1) El vaso tiene conexiones clandestinas que dan cuenta de las desigualdades producidas 

por el capitalismo y permiten desviar un volumen significativo y creciente de las 

riquezas hacia los pequeños sectores concentrados en la especulación y el lujo 

suntuario (véanse los Recuadros 2-5 y 2-6, y la Figura 2-1, en el Capítulo 2). 

2) El vaso desarrolla filtraciones que permiten grandes fugas dinerarias hacia las 

metrópolis y los paraísos fiscales. 

3) Aunque el vaso parezca llenarse, la imposición a la población de planes de austeridad, 

recortes del gasto público, ajustes, corralitos, exclusión social, etc., impiden cualquier 

posibilidad de desborde. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Fig. 3-4. La Teoría del Derrame, también en CyT. 

 

 

 En los laboratorios y gabinetes de la CyT, el equivalente de la famosa teoría del derrame 

puede ser escuchado a diario al imponerse el criterio de que lo único importante es publicar 

buenos papers y registrar patentes (indicadores indubitables del “alto nivel científico” 

neoliberal). Luego, se supone que todos los beneficios vendrían por añadidura… Cuáles serán 

(o no) “buenos papers”, también estaría dictado por los criterios bibliométricos del Hemisferio 

Norte y se modificarían según los intereses, modas o “excelencias” usuales en un momento 

dado (2, 14, 22, 56, 71, 92, 108, 120, 216, 294, 306, 346, 350, 411, 415, 445, 454, 476, 486, 508-510, 513, 586, 675, 744, 799, 809, 823, 

865, 906) (véase La publicación científica, y ¿Por qué se debe publicar?, en el Capítulo 5). 

 

 Pero no siempre los papers y los científicos fueron evaluados como en el último medio 

siglo. Desde la antigüedad hasta la primera mitad del siglo XX, los científicos fueron evaluados 

conociendo sus aportes y –en lo posible– pidiéndoles que los demostraran en público. Luego, 

el tiempo se acortó, las tareas de los científicos se multiplicaron, las obligaciones de los 

evaluadores se incrementaron y los intereses varios entraron a tallar en los criterios para saber 

si un científico era “bueno”, “regular” o “malo”. Así, luego del rudimentario método de “contar 

los papers”, en el inicio de la era informática –que siguió acortando los tiempos y aumentando 

las tareas desde las décadas de 1960s y 1970s–, el primero y más conocido de tales “criterios 

de calidad” fue el famosísimo Impact Factor (294), inventado hace más de 60 años por Eugene 

Garfield (350, 906) y advertido, entre otros por su mismo creador, sobre las limitaciones y su mala 

North Scientists 

South Scientists 

Papers!!! 



Ciencia y Neoliberalismo   -   Cap. 3                         [ 99 ]                                                    Roberto A. Rovasio 

aplicación para evaluar el desempeño de los científicos y otros compartimientos de la CyT (2, 

14, 56, 71, 108, 120, 216, 306, 346, 411, 454, 476, 486, 508-510, 513, 586, 744, 799, 809, 823, 865). 

 

 Entre otros índices “superadores”, pero no mejor manejados, está el más reciente Indice H, 

inventado por el argentino Jorge Hirsch, en la Universidad de California (415, 445, 675), con sus 

correspondientes críticas (22, 92), y también el flamante Indice Q, que pretende establecer un 

parámetro único y estable para toda la carrera de un científico, y predice la evolución de su 

impacto mediante un modelo que desconecta los efectos de productividad, habilidad personal 

y “suerte”, a fin de descubrir patrones universales que gobiernan el “éxito científico” (809). 

Además de este quasi milagroso nuevo sistema para evaluar científicos, sus comentadores 

también aseguran (en una sesgada interpretación) que también sirve para demostrar que el éxito 

científico se puede alcanzar a cualquier edad (14) (¡Hurra por los jubilados!!!).  

 

 También se pueden aplicar –entre otros– el Indice G (260), el Indice HG (23), el Indice E (911), 

el Indice H individual (63) y los Indices R y AR (462), y varios otros que pudieron haber sido 

paridos durante la edición de este libro. Por supuesto, para la introspección de los interesados, 

están disponibles en internet varios métodos y programas gratuitos para calcular diversos 

“índices de calidad” (propios o ajenos) (247, 408), sin que falte el buen humor ácido introducido 

por el Indice K que…, urge aclarar, nada tiene que ver con recientes Presidentes Argentinos (401, 

907). 

 

 Luego de revisar este ítem, se podría concluir sin bochorno que si los criterios actuales se 

hubieran aplicado a Galileo Galilei, Charles Darwin o Santiago Ramón y Cajal, con mucha 

probabilidad ninguno de ellos hubiera salido muy airoso. Con los criterios actuales, los 

científicos y sus evaluadores saben –aunque no necesariamente lo reconocen abiertamente– que 

casi todas las evaluaciones (y se agrega el “casi” por puro optimismo), se podrían hacer con 

una computadora institucional cargada con simples algoritmos. Cualquiera de las herramientas 

bibliométricas, fáciles y veloces en la práctica cotidiana, conceptúan con rapidez la cantidad, 

no necesariamente la calidad de la investigación realizada. Y no reemplazan el viejo, antiguo 

pero válido, criterio de conocer el trabajo realizado para poder determinar su valor, importancia 

y trascendencia. Pero…, claro…, esto último insume mucho más tiempo y seguramente podría 

evadir los “criterios internacionales”. Estas críticas no son efectuadas sólo por los científicos 

Sudacas (826) en revistas locales complacientes, también las vierten numerosos y renombrados 

científicos del primer mundo, publicadas en revistas científicas del primerísimo orbe (108, 216, 486, 

507-510, 513, 586, 886). 

 

 Otra observación sobre la teoría del derrame en la óptica de gran parte de la Ciencia, los 

Científicos y sus Instituciones –aunque pocas veces repetida en voz alta–, es la máxima 

aspiración del jefe de un grupo de investigadores de tener en su institución a un Premio Nobel 

enseñando a sus alumnos (aunque el Laureado no sepa enseñar o sea un energúmeno ilustrado). 

En este caso, la Nobel materia gris derramándose sobre la estulticia institucional, sólo servirá 

como un cartel publicitario de dudoso valor. 

 

 Un pensamiento mágico que deriva directamente de la teoría del derrame consiste en 

“tener muchos papers en el Curriculum vitae”. Es algo que el proto-científico recibe como 

instructivo y acata fielmente desde el período de su lactancia académica en las instituciones de 

CyT. Sin embargo, con la experiencia que dan los años, revisando, evaluando y comparando 

CsVs de diversos orígenes, diferentes desarrollos y variopintos pelajes, se llega a la conclusión 

de que aquella máxima es otra falacia del neoliberalismo global. Y también uno de los síntomas 
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del canibalismo académico, toda vez que algunos investigadores científicos pueden llegar a 

acumular hasta 300, 600 ó más papers en su CV (¡¿?!) (174). ¿Cómo se pueden contabilizar 600 

papers en un CV? Respuesta 1: trabajando 72 horas por día (lo cual Einstein no permitiría), sin 

feriados ni fiestas paganas que guardar. Respuesta 2: firmando como co-autor de todos los 

artículos científicos que emergen de una institución, aún con una participación personal = “0”. 

 

 Pero…, esto no ocurre solamente en el área periférica del mundo. En un análisis de 

“autores prolíficos” a través de una conocida base de datos de bibliografía científica, se estudió 

el número de artículos publicados por autor desde el 2008 hasta el 2012. Entre otros jugosos 

resultados, el estudio indicó que en ese período, 25 autores publicaron al menos 25 artículos 

por año  (174, 884). O sea, más de una publicación cada 10 días de trabajo. Las conclusiones de 

este estudio, llevó a sus autores a alertar a los organismos financieros de CyT sobre la 

inviabilidad de ciertos “autores prolíficos” al momento de proyectar incentivos para la 

productividad en investigación científica (884). 

 

 En la otra cara de la moneda, no son infrecuentes los artículos científicos firmados por un 

elevado número de co-autores, no siempre justificados. Se podrá argüir que el carácter 

multidisciplinario de la ciencia actual puede justificar tales multitudinarias co-autorías, y quizás 

esto sea parcialmente cierto en algunos excepcionalmente grandes consorcios sobre genomas 

(517), física experimental (1), epidemiología (522), ecología o tecnología espacial. Hasta la edición 

de este ensayo, el récord pertenecía a un gran conglomerado correspondiente a la Máquina de 

Dios, con un artículo firmado (¡créase o no!) por más de 5000 co-autores  (1) (¡!). 

 

 En ambas caras de la moneda y conociendo un poco el paño de la CyT, es claro y evidente 

que en un trabajo cuyo contenido puede justificar 3 ó 5 co-autores, difícilmente puedan 

justificarse en forma fundada 10, 20 ó más!!!, sobre todo cuando las credenciales de muchos de 

ellos son claramente de niveles burocrático-administrativos y/o bastante alejados del particular 

bench del tema publicado. Estos hechos, comprobables por quien quiera hacerlo en los sitios 

web ad hoc, permite llegar a varias conclusiones: 

 

1) Que la teoría del derrame podrá ser un fracaso en la teoría y en la praxis, pero sigue 

dando que comer a mucha gente. 

2) Que la teoría del derrame está provocando una cantidad de hojarasca pseudo-

académica, a sabiendas de sus autores que, en el mejor de los casos, trabajan sobre dos 

vertientes: (a) una línea “seria” de trabajos rigurosos que apuntan a algún tipo de 

calidad, y (b) otra línea, “de batalla” (para el CV), donde predomina la cantidad, el 

número, el bulto, la trivialidad de la zarza, aún conscientes de que nadie se va a 

interesar por ellos, ni siquiera sus evaluadores…!!! 

3) Que la teoría del derrame está induciendo un grado superlativo de corrupción 

académica estrechamente asociada con otras características del sistema neoliberal de 

CyT que domina el mundo. Es suficiente conocer los nuevos conceptos y aplicaciones 

de la llamada “post-verdad”, no sólo en el ambiente de la farándula, sino en los serios 

y académicos círculos de la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones, así como el 

bombardeo planetario de “retracted papers” en los últimos años (véase Post-verdad en 

la ciencia, y Papers “honestos” vs. Papers “truchos”, en el Capítulo 5). 

 

 A fin de cuentas, la teoría del derrame no parece funcionar en el territorio de la economía 

como lo vaticinan los gurús del neoliberalismo, ni tampoco en la CyT. El vaso no puede ser 

llenado hasta derramar, toda vez que la re-inversión interna de las ganancias ($$$ o 
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conocimientos), es reemplazada por fugas hacia los paraísos fiscales o hacia las metrópolis de 

origen, tanto de riquezas materiales como de cerebros juveniles. Es de tal magnitud la 

dependencia ideológica y material de la CyT regional, que aun trabajando en el tercer mundo, 

se suele fantasear con la sensación de estar en las mecas científicas del Hemisferio Norte. Y 

como consecuencia, en vez de incorporar nuevas tecnologías aprendidas en el primer mundo 

para mejorar la competitividad regional y asistir a las necesidades vernáculas, se opta 

prioritariamente por expatriar la información que interesa a los países centrales, profundizando 

la dependencia e impidiendo un crecimiento sustentable de la CyT en la región. 

 

 Reduccionismo economicista y tecnocracia 

 El significado corriente de reduccionismo economicista es la abusiva atribución de los 

factores económicos al comportamiento de una sociedad, con exclusión de otros atributos de 

naturaleza cultural, social, política, ética o moral. A diferencia de otras concepciones, en donde 

el factor económico es un elemento articulador de un conjunto dialéctico, complejo y siempre 

en movimiento, el enfoque neoliberal en el mundo, y dentro de él la CyT, también impone a la 

economía como motor predominante (o exclusivo), convirtiéndola en el actor principal y 

unívoco de la denominada sociedad del conocimiento. Es la reducción del ser humano a la 

figura del homo economicus (134, 673). 

 

 En el ámbito de la CyT, esta propiedad del neoliberalismo pasa por lo esencial de tener 

buenos subsidios (grants) (Fig. 3-5). Cuando se dice “buenos subsidios”, se dice muchos 

becarios, muchos colaboradores, mucha aparatología nueva; si es posible, grandes edificios, 

quizás hasta un instituto “propio”. Esta exagerada ansiedad en la centralidad de la economía es 

uno de los factores responsables (no el único) de que un investigador científico transcurra la 

mayor parte del tiempo en los menesteres de la solicitud, justificación e informes de 

financiamiento; solicitud, justificación e informes de becarios; solicitud, justificación e 

informes de promoción propia, etc., etc. Actividades aún más arduas en los países periférico-

dependientes, donde la kafkiana burocracia administrativa está muy poco lubricada.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 3-5. El Tío Patilludo (267) y una versión del Homo cientificus economicus (134, 584). 
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 Esta conducta lleva a profundas ambigüedades de fondo sobre el objeto y los fines de la 

Ciencia, los Científicos y sus Instituciones. Uno de tales equívocos, quizás sorprenda a la gente 

de a pie (no iniciados o no científicos), aunque es frecuente tanto en laboratorios del tercer 

mundo como del primer mundo (en este último menos notorio al quedar enmascarado por la 

abundancia). Se trata de la ansiedad por disponer de equipos (tecnología) de última 

generación…, para recién “después” pensar para qué se los va a usar (Fig. 3-5). En el “mientras 

tanto”, con la angustia por llegar o mantenerse en la punta del viento o en la cresta de la ola, se 

deberán hacer descubrimientos con urgencia para aplicar los resultados hacia algo vendible (y 

justificar la compra del equipo). 

 

 Y esto nos remite al creciente número de papers retractados a nivel planetario que fue 

mencionado en la sección anterior; es decir, aquellos artículos científicos que son publicados y 

que a posteriori son retirados de la publicación por los autores o por la editorial, y cuyo motivo 

en más del 50% de los casos es debido al descubrimiento de robo de datos, plagios o groseros 

errores experimentales (véase Papers honestos vs. Papers truchos y las Figuras 5-7 y 5-8, en 

el Capítulo 5). 

 

 El reduccionismo economicista es otro círculo vicioso del neoliberalismo, muy 

emparentado con la teoría del derrame, que lo apoya contra viento y marea al sostener que la 

financiación es lo más (¿único?) importante para los propósitos de la Ciencia, los Científicos y 

sus Instituciones. Pensar…?, meditar…?, discurrir…?, ya habrá tiempo para hacerlo… 

 

 Cuando se lee en clave de CyT, el reduccionismo economicista también está emparentado 

con otra característica neoliberal: la tecnocracia. Partiendo de la base que ningún científico 

serio va a renegar de los adelantos tecnológicos que le permitan responder preguntas 

inteligentes (Fig. 3-6), también sería justo reconocer que suele ser más fácil tener un equipo 

nuevo que elaborar ideas sagaces. 

 

 Es frecuente leer papers sobre trabajos desarrollados en laboratorios del primer mundo, 

cuyas conclusiones generales emergieron de equipos sofisticados de última generación, 

pudiendo haber sido obtenidas con instrumental más standard. Sofisticación que también 

permite el “re-descubrimiento” de conceptos conocidos desde décadas anteriores. Esto no es lo 

peor, ya que en todo caso, concierne a la autoestima, autocrítica y poder adquisitivo de aquel 

laboratorio. Lo peor se presenta cuando a los laboratorios del Sur, los referees de los Journals 

del Norte les exigen que las conclusiones provengan de equipos y productos de última 

generación (vendidos en el Norte), aunque no sean estrictamente necesarios. 

 

 Hiperconsumo y felicidad!!! 

 Como colofón o sincretismo del reduccionismo economisista y la tecnocracia, en la actual 

etapa capitalista aparece el hiperconsumo asociado a la oferta de felicidad (Recuadro 3-1) (523). 

Cuando los lazos sociales están regulados por la lógica del mercado, queda poco espacio para 

las condiciones no productivas, como el “tiempo libre”, la “tercera edad” o los sanos 

“emprendimientos gregarios”. Todas las manifestaciones que no concluyen en una lógica 

utilitaria para el consumo, generan un malestar que el actual sistema niega y trata de soslayar 

al imponer el imperativo “Ser Felices!!!”, lo que también es exigido por la sociedad mercantil 

que solo apuesta al consumo. Y en los sectores marginales de la sociedad que no pueden lograrlo 

(porque no pueden comprarlo), la misma sociedad mercantil instala la idea de “todos gozamos 

de lo mismo”, “a todos nos pasa lo mismo”, “todos sufrimos las mismas angustias” y “nos 
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reponemos del mismo modo”, un claro vademécum para lograr una subjetividad dócil y 

homogénea (740).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Fig. 3-6. Tecnocracia…!!!, y… ¿después?? 

 

 

 Después de la Segunda Guerra Mundial, la progresiva automatización introducida en los 

procesos productivos industriales y también en la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones, 

demostró que el control y la vigilancia (véase el Recuadro 2-10, en el Capítulo 2), la atención 

concentrada, las facultades de cálculo y la manipulación simbólica del cerebro eran capacidades 

comercializables del individuo. Una vez garantizada una adecuada instrucción en los centros 

de enseñanza a favor de las loas al neoliberalismo, la explotación de la nueva fuerza de trabajo 

manual e intelectual estaría igualmente asegurada. En la siguiente y actual fase, junto con el 

boom de las comunicaciones, la informática, las redes sociales y otras tecnologías demandantes 

de calificación (aunque con tendencia a proletarizarse), están surgiendo problemas en los 

sectores menos o indirectamente productivos, que una falsa conciencia llama en forma genérica 

"servicios", "ocio", "ecoturismo", etc. Estos conflictos derivan de la apropiación privada de 

muchas realidades que en el pasado no muy lejano estuvieron siempre presentes, pero se 

concebían como “regalos” de la naturaleza: mar, montaña, órganos y cuerpos humanos, 

bosques, arte, niños, mujeres y viejos, todo lo que ya no escapa al proceso de valorización (82). 

 

 La eterna felicidad con fuerte mandato neoliberal es sólo una parte de la moda que no 

ha soslayado a la academia, como fue remarcado por investigadores científicos tanto del Sur 

como del Norte del planeta (100, 372, 373, 493, 494, 496-498, 507, 510, 572, 637). Peter Lawrence (1941- ), un 

prestigioso, respetado y multi-premiado entomólogo y biólogo del desarrollo británico, es muy 

directo en aspectos relevantes de su oficio de científico. En uno de sus críticos artículos, 

escribió: “En ciencia, como en otros lugares, los dictados efímeros de la moda determinan 

como escribimos nuestros informes. La jerga, siempre presente, actualmente se lanza en forma 

creciente a un ‘despliegue publicitario’ con el propósito de persuadir a los editores, a otros 

científicos y a nosotros mismos que nuestros resultados significan más de lo que ellos dicen”. 

Y luego de proporcionar jugosos ejemplos de su propio campo de trabajo, la genética molecular, 
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continúa: “…se está convirtiendo en rutinario el uso de lenguaje figurado, metafórico, para 

describir cualquier proceso de desarrollo, ya sea que comprendamos el mecanismo o no. 

Podemos así cubrir nuestra ignorancia y permitir, mediante esa alquimia, transformar plomo 

en oro, ya que colocando diferentes hallazgos dentro de la misma vestimenta lujosa, ocultamos 

la distinción entre observaciones triviales y descubrimientos reveladores”. Y avanza en su 

mensaje, al decir: “Los científicos modernos, en plena competencia por el reconocimiento y el 

apoyo financiero, prefieren no admitir que están estudiando un tema aburrido o trivial, por lo 

que el enunciado de un supuesto descubrimiento debe ser condimentado con impresionantes 

adjetivos” (507). 

 

 

Recuadro 3-1 

Desde el consumo y los consumidores hasta el Ministerio de la Felicidad 

 Aunque el consumo y los consumidores no tienen fecha conocida de aparición, más allá de lo que pueda 

derivar desde sus albores la evolución del género humano, es aceptable que se distingan épocas de desarrollo y 

cambio en sus paradigmas funcionales, sobre todo cuando estos son impuestos a la sociedad que los acata. Con el 

propósito de facilitar su análisis, las características del consumo-consumismo se pueden ordenar en diferentes 

etapas (523): 

 Etapa I: se inicia en la primera mitad del siglo XX, con la aparición de un mayor consumo al alcance de las 

masas (taylorismo-fordismo), materializada por la venta de productos a gran escala a un precio relativo bajo (véase 

la siguiente sección de este Capítulo y el Recuadro 3-2). Esta etapa es coincidente con el New Deal 

(norte)Americano (véase el Capítulo 2). En ella, el consumidor comienza a comprar “marcas”, así como a 

responder a una relación dominante-paternalista del comerciante, ya que es un comprador al que hay que educar. 

 Etapa II: se caracteriza como la “sociedad del deseo” de la segunda mitad del siglo XX, donde la coerción 

es reemplazada por la seducción. Es una fase más cuantitativa y profundiza en los ensayos de reducción de precios, 

aunque se destaca la maquinaria económica que se pone en juego mediante la renovación de los productos, el 

cambio de modelos y estilos, la moda, el crédito y la seducción publicitaria. En esta etapa se deslegitiman 

definitivamente las normas victorianas, los ideales de sacrificio y los imperativos rigurosos, a cambio de los goces 

privados. Es la época de la revolución del confort, de lo cotidiano…, y de la revolución sexual. Es el momento que 

inicia la declinación de la antigua disciplina “autoritaria”. 

 Etapa III: corresponde a la actual era del hiper-consumo, con “turbo-consumidores” que modifican el pasaje 

del mono-equipamiento al multi-equipamiento: de un teléfono celular, Tablet, aparato de TV o automóvil familiar, 

se pasa a uno por cada miembro de la familia. La publicidad pasa desde orientarse hacia toda la familia, a la 

publicidad hiper-direccionada. El consumo se convierte de pausado a continuo, perpetuo, sin tiempo para 

reflexionar. Las compañías de transporte se travisten en empresas de servicios turísticos all inclusive, o en “turismo 

de aventura” con todo garantizado y asegurado, inclusive los animales que emergen en el camino o los destinados 

a ser cazados. Se publicita el tiempo de ocio, el tiempo libre, el tiempo de la diversión programada y el 

ciberconsumo, como si todo el planeta tuviera acceso a ellos. En la presente etapa neoliberal, el hiperconsumidor 

debe hacer más cosas en menor tiempo, globalizado y en todas las edades, desde el útero de la embarazada hasta 

la tercera (o cuarta) edad, con sexo incluido…!!! 

 Mientras las religiones se adaptan a estos cambios y el consumo espiritual promociona la felicidad en el más 

allá como extensión de la felicidad en la tierra, curiosamente (o no tanto) algunos países del tercer mundo 

dependiente acompañan la tendencia al hiperconsumo creando Ministerios de la Felicidad, incluso manejando 

políticas económicas que sustituyen el índice del Producto Bruto Interno por el Indice de Felicidad Nacional Bruta 
(662), y famosos Gurúes llegan a ser los principales consejeros de sus Presidentes (!?) (241). 

 El primer mundo no sólo no es ajeno a estos aparentes despropósitos, sino que actúan para su lisa y llana 

promoción, abarcando incluso una activa participación en esta “movida neoliberal” de algunos científicos 

prominentes (y progresistas!?), así como de algunos organismos supra-nacionales como la Organización para el 

Desarrollo Económico (OCDE), el World Happiness Report (encargado por las Naciones Unidas) o el Happy 

Planet Index de la consultora británica New Economics Foundation (662). 

 Estas promocionadas ofertas de felicidad, sean confesionales o laicas, se articulan dentro de la lógica socio-

económico-cultural vigente como un valor humano centrado en la satisfacción y disfrute a cambio de… poco o 

nada. Pero, cuando la lógica mercantil necesita generar la “necesidad de ser felices”, sin duda, la felicidad se 

convierte en algo altamente conveniente y también rentable. 
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 Setenta años antes de Peter Lawrence, el genial George Orwell (1903-1950) ya había 

escrito profundas críticas a su idioma nativo, no orientadas al campo específico de las ciencias, 

sino al uso coloquial y a la literatura corriente y profesional del Inglés. Su corto ensayo, La 

Política y el Lenguaje Inglés, contiene valiosos comentarios, críticas y consejos, extensibles y 

aplicables a otros idiomas (645) y, por supuesto, al idioma de la CyT. 

 

 Modo de producción hiper-capitalista 
 La forma de producción del neoliberalismo tiene sus raíces tecno-ideológicas en el modelo 

taylorista (829), luego devenido en modelo fordista (320) y posteriormente transformado en el 

modelo toyotista (634) (Fig. 3-7). Finalmente, en los últimos decenios, el derrumbe hacia la 

irracionalidad en las relaciones laborales estuvo marcada por un retroceso social hacia el abismo 

de una nueva, global y renovada etapa pre-taylorista en el actual neoliberalismo (Recuadro 3-

2). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Fig. 3-7. Modos de producción del ultra-capitalismo neoliberal. 

 

 Las realidades de hoy se observan con nitidez en el entorno laboral de la industria y del 

comercio (878), como así también en el ámbito académico de la región Latinoamericana (548) y, 

sin duda, de otras latitudes centro-dependientes. Así, las bases y condiciones en la relación 

laboral industrial y agrícola-ganadera son coherentes con la finalidad de mantener e intensificar 

el esquema de la división internacional del trabajo en los países de la región (el patio trasero), 

produciendo y exportando materias primas e importando manufacturas con alto valor agregado 

y no siempre necesarias. El núcleo empresario-comercial también es coherente con los objetivos 

neoliberales de la privatización a ultranza, con un Estado funcional a sus propósitos y la 

concentración de riquezas en las minorías empresariales-financieras encarnadas en el poder 

fáctico global. 

 

 En el campo de la Academia (Universidades + CyT), las condiciones de las relaciones 

laborales se involucran en el mismo derrotero mencionado, en donde la división internacional 

del trabajo corresponde a la producción y exportación de materia prima (cerebros + algunos 

resultados de interés para la metrópoli), e importación de insumos (equipamientos, reactivos 

químico-biológicos, bibliografía, etc.). Esta dependencia se extiende al financiamiento y 
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desarrollo de líneas y proyectos de investigación, y también al propósito privatizador a ultranza 

expresada en la creación y expansión de universidades e instituciones científicas privadas. El 

vaciamiento y privatización de universidades e instituciones públicas de CyT, tuvo una máxima 

expresión en la Argentina neoliberal de los años 1990s, cuando el Banco Mundial “recomendó” 

privatizar el CONICET y la Comisión de Energía Atómica (véase La CyT en la democracia 

neoliberal - (1983-2003) en el Capítulo 1 y Un panorama actual, en el Capítulo 2) (244, 840). 

 

 

Recuadro 3-2 

Taylorismo, Fordismo, Toyotismo y Neoliberalismo 

  El taylorismo –ideado por Frederick W. Taylor (1856-1915) (829)–, se define como la organización 

científica del trabajo, fundamentado en el proceso de producción dividido en tareas parciales, simples y 

secuenciales, en la especialización de los trabajadores y en el control del tiempo de cada tarea; una máxima 

automatización para maximizar la productividad y los beneficios. 

  El fordismo –término atribuido a Antonio Gramsci en uno de sus Cuadernos de la Carcel (379)–, consistió 

en una modificación del taylorismo realizada por Henry Ford (1863-1947) (320), quien lo aplicó a su industria 

automotriz, extendiéndose rápidamente a otras diferentes producciones. La innovación consistió en la producción 

en serie o en cadena, sobre una línea de montaje altamente mecanizada, con la consiguiente aceleración de la 

producción en masa, baja relativa de precios y un mayor margen de ganancias. 

  El toyotismo, impulsado por Taiichi Ohno (1912-1990) (634) a comienzos de los años 1970s y luego de 

medio siglo de taylorismo-fordismo, introdujo cambios en la producción en cadena, agregando un estricto control 

de los tiempos de producción. En base al precepto just-in-time, se produce sólo aquello que se necesita y en el 

instante en que se necesita, a fin de evitar la acumulación de productos terminados a la espera del comprador. En 

vez de almacenar los productos a la espera de ser vendidos (fordismo), esta innovación pretende producir bienes a 

pedido cuando ya están prácticamente adquiridos. 

 Estos sistemas, pensados básicamente para el aumento de la productividad industrial y de los dividendos, 

conforman en conjunto el recorrido exitoso del largo camino del capitalismo del último siglo. Trayecto que también 

está jalonado por las menos conocidas y divulgadas consecuencias sobre la salud física y mental del conjunto de 

los individuos que forman parte de las diferentes cohortes sometidas a esos sistemas de producción. 

 En el contexto socio-cultural del tiempo taylorista, el sistema parecía tan “científico y respetado” como lo 

era la “ciencia de la eugenesia” en la misma época, al punto que hasta terminó siendo asumido por los sindicatos 

y dicen que hasta fue elogiado por Lenin (127). Sin embargo, los obreros no eran perfectos (como parecía 

pretenderse), mucho menos “robots” (las fichas técnicas del taylorismo fueron utilizadas para programar los 

primeros robots industriales). Por el contrario, los trabajadores ofrecieron una sorda resistencia que se notaba en 

el ausentismo y en los accidentes de trabajo. La consulta de estos problemas a la Academia de Ciencias de EE.UU. 

motivó la primera contribución de las Ciencias Sociales a la industria, permitiendo valorar los necesarios 

“incentivos morales” y concluyendo con la recomendación de considerar también los aspectos humanos y sociales 

en la relación con los obreros. Sin embargo, el estallido de la Segunda Guerra Mundial hizo postergar todas las 

iniciativas sobre la humanización del trabajo, lo que trató de ser rescatado –sin éxito– al finalizar el conflicto. 

  El neoliberalismo emergente en esa misma época hizo inclinar la balanza del sistema de producción a 

favor del nuevo modelo japonés de “producción intensiva bajo estrés”. En la misma línea, la exclusión social anuló 

todas las intenciones “humanizantes” y sentenció a aceptar las peores condiciones de trabajo a fin de no perder el 

empleo. A nivel regional y global, es claro el retroceso social de las relaciones del trabajo hacia una etapa anterior 

a la de Taylor (127). 

 

 

 Como en las otras lecturas del neoliberalismo, el modo de producción ultra-capitalista, 

intensivo y extractivista, también se naturalizó en la forma de trabajo y en el día-a-día de la 

Ciencia, los Científicos y sus Instituciones (Fig. 3-7). La investigación científica, que 

clásicamente emerge a partir de los estudios previos de un problema, de los antecedentes 

conocidos y discutidos, de los planteos similares u opuestos para visualizar y resolver un 

problema, de la meticulosa reflexión y el debate dialéctico de la posible proyección de las 

observaciones y/o experimentos, todo esto es algo que quedó casi en la prehistoria fáctica en la 

mecánica de la CyT. Estas pautas se siguen enseñando discursivamente, aunque sobre el bench 

https://es.wikipedia.org/wiki/1863
https://es.wikipedia.org/wiki/1947
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cotidiano se llega a argumentar que todos esos “prolegómenos” son demasiado time-consuming, 

y un laboratorio de primera línea debe tener la prioridad como meta principal y la primicia 

como objetivo de sus publicaciones. Esta derivación extrema caracteriza a gran parte de los 

laboratorios del primer mundo que, obviamente, fue minuciosa y acríticamente copiada en las 

otras categorías mundiales que pretenden emularlo, pocas veces con éxito. 

 

 Con mucha frecuencia, un investigador en formación –becario post-doctoral o con contrato 

temporario–, llega a un laboratorio del primer mundo o del tercer mundo y se inserta en una 

maquinaria en marcha (línea de montaje). De allí en más, su actividad tendrá como principal 

tarea no pensar mucho sino hacer experimentos (Fig. 3-3). Como complemento de esa tarea, el 

proto-investigador se sumergirá en su notebook la mayor parte del tiempo libre para buscar 

bibliografía “de punta”, utilizando claves de búsqueda transferidas por terceros que quizás no 

alcance a comprender por completo. También hará ensayos siguiendo protocolos definidos por 

otros, generalmente desconocidos y lejanos, entregando diariamente los resultados a sus tutores. 

Aprenderá a poner a punto métodos y técnicas que luego transmitirá a sus jefes (sólo si dan los 

resultados esperados) e intentará convencerlos de que son óptimos. En el mejor de los casos, 

luego de un tiempo, pondrá los datos obtenidos en un poster o en borradores de un manuscrito 

que comenzará a redactar en Inglés (para hacer experiencia) y que entregará religiosamente a 

su mentor. Este se encargará de agregar los co-autores necesarios que correspondan y en el 

orden que convenga al laboratorio (y a su propio CV), aunque no sean acordes con la tarea 

desarrollada. Con frecuencia, esos co-autores serán colegas extranjeros que nunca participaron 

en el trabajo ni son conocidos por el proto-investigador, más allá de haber recibido en 

“donación” algún reactivo, o haberle permitido el uso de algún equipo que el laboratorio local 

no puede darse el lujo de adquirir (por ahora…). 

 

 Aquel proto-investigador, una vez insertado en el modo de producción ultra-capitalista, 

se convertirá en algún momento en investigador científico, y con toda probabilidad seguirá la 

misma rutina de “eficiencia”, en un esquema que contribuye poco para aprender a pensar en los 

potenciales problemas “reales” y sus eventuales soluciones. Aun si regresa a su tierra de origen, 

lo hará alegremente insertado en una similar línea de montaje que casi siempre responderá a 

intereses geográficamente lejanos (Fig. 3-3). Y formará parte integral de lo que se conoce en la 

jerga como la máquina de hacer chorizos (Fig. 3-7) en donde, con suerte, podrá obtener una 

regular producción de embutidos pero, en el fondo, nunca sabrá cómo funciona la máquina, ni 

de donde provienen la tripa y la grasa, ni quien es el dueño de los cerdos. 

 

 El neoliberalismo domesticó a la sociedad global en la naturalización de la producción de 

bienes perecederos, en donde el mismo ser humano es tratado como mercancía. Así, la 

apropiación, acumulación, uso y disfrute del individuo es su mensaje característico. La 

evolución de este capitalismo tardío, en su fase neo-imperial, arrastró a una generalización 

tangible el uso y consumo del ser humano como alimento y como motor fundamental de la 

economía…, también en el ámbito de la CyT (82). 

 

 Exitismo (impulsor de meritocracia) 

 Según el diccionario de la RAE, el término exitismo es usual en Argentina y Chile para 

indicar el “afán desmedido de éxito, muy aplicado al ámbito deportivo” (229). Sin embargo, el 

uso de este concepto aumentó en forma exponencial desde los años 1980s en la jerga neoliberal 

y su proyección hacia diferentes vertientes. Este comportamiento comprende las bases 

ideológicas que, frente a la compleja realidad mundial, pregona el exitismo implícito de la 
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economía de mercado y afirma que la terminación de la historia consagrará para siempre la 

dominación de los “exitosos” (332, 333). 

 

 En el entorno de la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones, la aclamación del exitismo 

(y de las loas a la meritocracia) se puede representar de varias maneras, pero una de las más 

generalizadas y jerarquizadas, aunque ingenuamente valoradas, se presenta cuando los 

directores imponen a sus discípulos la idea de que lo único importante en la vida de un 

investigador científico es publicar en Science, en Nature o en Cell (Fig. 3-8). Sin duda, estas 

revistas científicas comparten el privilegio de ser las mejores calificadas en su ramo según los 

criterios vigentes. Una prueba de ello es que publican menos del 10% de los manuscritos que 

reciben con pretensión de convertirse en papers. También cabe el comentario que la mayoría 

de tales directores tampoco publicó nunca en los mencionados Journals de punta. 

 

 Cuando a la compulsión exitista de esta idea-fuerza se le suma el regreso del post-doc al 

país de origen con un tema “exclusivo” y con la ilusión de competitividad global, no queda más 

que recordar aquel mensaje de Miguel de Unamuno (1864-1936): “El maestro que enseña 

jugando acaba jugando a enseñar. El alumno que aprende jugando acaba jugando a 

aprender”. Hacer creer a los discípulos que la investigación científica es neutra y pura como el 

agua de un manantial, y que el derecho a beberla sólo requiere a cambio buena producción y 

publicaciones en Journals de punta, es tan grave como hablarles de la cigüeña en la primera 

clase de embriología. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Fig. 3-8. Exitismos y exitosos. 
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 Hiperformalismo matemático 
 No es necesario mucho esfuerzo para emparentar el exitismo con otras conductas ya 

comentadas sobre el libre mercado y la teoría del derrame. Como tampoco es ajena a la ciencia, 

otra característica del neoliberalismo, el muy frecuente hiperformalismo matemático. 

 

 Como fue mencionado en el capítulo anterior, a partir del fin de la Guerra Fría, muchos 

físicos y matemáticos desocupados de los laboratorios de defensa y armamentos buscaron 

trabajo en los Departamentos de Economía –en EE.UU y luego en el resto del mundo–. Este 

hecho, contribuyó a un descontrolado avance de la cuantificación y de los modelos 

econométricos, que generalmente han tenido poco que ver con el progreso de la ciencia y mucho 

más con los negocios (584). Así, muchos economistas, como el grupo de los Chicago Boys (283) 

y sus numerosos discípulos de diferentes orígenes y pelajes a lo largo y ancho de la región 

Latinoamericana, han apoyado y espoleado al neoliberalismo, confiados en un modelo que 

jamás tuvieron la oportunidad de poner a prueba en una verificación objetiva. En rigor de 

verdad, hubo un “experimento neoliberal” que se hizo a escala nacional en Chile y otros países 
(259), luego se extendió a escala mundial y se aplicó a toda la ecología planetaria utilizando a la 

especie humana como conejillo de India. En este panorama global del neoliberalismo, 

responsable de millones de vidas humanas desaparecidas por el hambre, las enfermedades 

prevenibles y curables como resultado de la cruda exclusión social, el economista degenera en 

econometrista, el sociólogo se convierte en inocuo sociómetra y el científico “puro y duro” se 

traviste en un mercader ilustrado (94). 

 

 En el ámbito de la CyT, la exaltación del hiperformalismo matemático se suele naturalizar 

en una forma extrema, hasta el punto de establecer (y creer!!!) que todo lo que no se puede 

contar o medir no existe…, o por el contrario, cualquier cosa es aceptable si la diferencia con 

otra es de P < 0,05 (Fig. 3-9). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Fig. 3-9. Si no se puede cuantificar, no existe. Si se puede cuantificar, debe tener una P <0,05. 

  Ella:    Muestra el resultado de un experimento (p = 0,051), y pregunta: ¿Qué debo hacer…? 

  El:       Responde, “Ensaya con el Test T, el Test Z, la Simulación de Montecarlo, la Suma Ranqueada, 

el Test KS, el Test de la Mediana, de Ranqueo de Productos, de Wilcoxon…”. 

  Y agrega: “Tienes que encontrar uno que te de una p<0,05”. 
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 Por demasiado obvia, debería ser superflua la aclaración de la extrema utilidad de las 

matemáticas y las estadísticas siempre que sean necesarias, como sucede con mucha frecuencia. 

Sin embargo, también es obvio que no se deberían anteponer sus resultados en forma acrítica y 

desbordando los criterios de la ciencia o la disciplina de la cual la matemática es un importante 

pero circunstancial auxiliar. Y esto se relaciona con los conceptos de pensamiento crítico y con 

los criterios científicos, tratados también en otros capítulos. 

 

 Individualismo 
 Según el concepto convencional, individualismo es la tendencia filosófica que defiende la 

autonomía y supremacía de los derechos del individuo frente a los de la sociedad y el Estado 
(229). Leída rápidamente, esta inocente definición encuadrada en la óptica del neoliberalismo, 

sugiere lecturas adicionales. Como fue mencionado más arriba, no solo el avance empresarial, 

sino la manipulación social queda bajo su órbita. Es el reino de la flexibilidad laboral, de los 

contratos provisorios individuales, de la fijación de objetivos individuales, de las entrevistas 

individuales de evaluación, de la fijación de salarios individuales y extra-sindicales, etc., todo 

ello en función de la competencia y meritocracia individual, que son la raíz del canibalismo 

social. 

 

 Sin embargo, nunca como en los últimos años hubo tanto discurso sobre la cooperación, la 

lealtad colectiva o los equipos de trabajo y, al mismo tiempo, predominó el empleo precario, el 

despido arbitrario (o “cese de contrato”) o el estímulo individual a una competencia irrestricta. 

Mientras tanto, al simple asalariado de ínfimo nivel se lo llama “asociado” y, con suerte, se lo 

exhibe en el “cuadro de honor” de la empresa. 

 

 En el terreno de la CyT, el individualismo y el eclipse de las figuras colectivas, como 

típicas imágenes del mandamiento neoliberal, también cabalgan con una trayectoria que se 

despliega con patética hipocresía. Al escuchar con atención y analizar los discursos, no sólo de 

los jefes o directores de investigación, sino de las jerarquías político-administrativas asociadas 

a ella (Ministros, Secretarios, Consejeros, Directores y Rectores), se observa una constante 

prédica de alabanzas a lo grupal, colectivo, institucional, cooperativo y solidario. Mientras se 

ve claramente, con una abrumadora frecuencia, que detrás de esas palabras, en la praxis, el 

principal propósito es el engorde del personalísimo Curriculum vitae (Fig. 3-10).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  Fig. 3-10. El “nosotros”  versus el “yo”. 
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 En otro andarivel del mismo concepto individualista, se puede observar al investigador 

preocupado en integrarse a la tradicional convicción de no ser un “trabajador común”. De allí 

surgirá su instintivo rechazo a formar parte de cualquier colectivo gremial o colaborativo que 

no esté implicado con exclusividad en su “línea de trabajo” (sociedades, asociaciones e 

instituciones científicas puras). También nace de allí el menosprecio hacia colegas científicos 

sindicalizados o defensores explícitos de derechos laborales básicos. Pareciera que para los 

“trabajadores del intelecto”, el intelecto sería excluyente de cualquier otra temática (¡?). La 

resultante de esta conducta es sin duda la ausencia de protagonismo y de peso en cualquier 

organismo síndico-gremial de investigadores científicos, con la enhorabuena del 

neoliberalismo científico global. 

 

 Prioridad y primacía, ¿competencia o competitividad? 

 Por fuera y por dentro del territorio de la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones, pero 

siempre estrechamente emparentado con el individualismo, tenemos los conceptos de prioridad 

y primacía como ponderaciones superlativas del actual sistema neoliberal. El investigador 

científico debe producir fast science, mediante fast acting, alimentarse con fast foods y fast 

drinks, debido a la prisa por los deadline y la ansiedad del fast thinking, asociados con el fast 

writing y compitiendo en el publish or perish (61, 160, 225, 351, 454, 683, 799, 801) (Fig. 3-11). Esto evoca 

a aquel conductor conocido por todos que, jineteando un poderoso 4x4 “todo-terreno” con 

vidrios polarizados, cruza velozmente varios semáforos en rojo, para detenerse unos metros 

más adelante…, a beber una gaseosa light en un fashion pub!!! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Fig. 3-11. Las conductas fast en la ciencia. 

  San Pedro en la puertas del cielo: “Hijo, yo no veo tu nombre aquí”. 

  Científico recién llegado: “Por favor, busque en la categoría ‘Publique o Muera’ ”. 

  Sobre el maletín: “Papers Rechazados”. 

  Pensamientos del becario: “Pensar rápido, escribir rápido, ciencia rápida, publicar o perecer”. 

Fast thinking…, 

Fast writing…, 

Fast science…, 

Publish or perish 



Ciencia y Neoliberalismo   -   Cap. 3                         [ 112 ]                                                    Roberto A. Rovasio 

 En la misma cohorte del individualismo, la prioridad y la primacía, aparecen los conceptos 

de competencia y competitividad, cuyas descripciones involucran indistintamente las palabras 

disputa, contienda, oposición, rivalidad entre dos o más personas que aspiran a obtener algo 
(229). Sobre este tema, el opus magnum podría ser el conocido Top ten de Todo (836) que informa, 

por ejemplo que el automóvil más vendido en el mundo fue un Toyota (véase más arriba la 

sección Modo de producción hiper-capitalista y el Recuadro 3-2), o que China registra la mayor 

producción mundial de automóviles, la mayor cantidad de estudiantes universitarios (49% 

mujeres), el idioma más hablado (en segundo lugar está el español y en tercer lugar el inglés), 

o el mayor acceso a Internet (23% del población mundial). Claro…, la Argentina encabeza el 

ranking de (adivinen!!!) consumo de carne (120 Kg/persona/año), lejos de todos los países que 

le siguen (¡¡Irónicos…, abstenerse!!). 

 

 En definitiva, ¿quién salta más lejos, o más cerca?, ¿quién corre más rápido, o se desplaza 

más despacio?, ¿quién tiene la anatomía más grande, o más pequeña? Todo es cuantificable, 

ordenar los éxitos y establecer rankings, la cuestión es ¿quién se destaca por sobre la 

turbamulta?  Y querer estar allí…, sin otra preocupación existencial. Pero acá es donde entra a 

tallar la importancia del sentido y del entorno, y la forma de difusión (y de llegada) de estos 

conceptos a sus destinatarios. Hay excesiva preocupación en seleccionar los mejores, pero es 

muy insignificante el interés en analizar si la competencia o la competitividad pueden ser buenas 

o malas, leales o desleales, honestas o caníbales, así como la no trivial disposición para 

examinar las intenciones de los sujetos emisores y receptores de esos “mensajes” (véanse Libre 

mercado y la Figura 3-3 más arriba, y La publicación científica, Papers honestos vs. Papers 

truchos y las Figuras 5-7 y 5-8, en el Capítulo 5). 

 

 Colonialismo cultural 
 Como un hijo dilecto del neoliberalismo y del postmodernismo, y como parte de la 

globalización mecanizada por los avances tecnológicos de las TICs, el colonialismo cultural 

se expresa en todo el planeta en forma dramática y creciente. Se ven las mismas películas y 

series de TV, se escuchan las mismas canciones, se sobresalta por la misma información, se 

apabulla por la misma publicidad, se usa la misma ropa y se conducen los mismos automóviles, 

se construye con el mismo urbanismo y se aplican los mismos decorados, se goza del mismo 

halloween, se recorren los mismos shopping centers o malls y se resaltan las mismas baratijas. 

Todo es estándar, homogéneo, uniformado, norteamericanizado o McDonalizado (Fig. 3-12). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  Fig. 3-12. Colonialismo cultural…, 

  también en Ciencia y Tecnología. 

¿Jau ar iú? 
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 También en el territorio de la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones hay conductas 

asumidas, aceptadas y naturalizadas como expresión del colonialismo cultural. Sin embargo, 

la manifestación implícitamente central y visible en la inmensa mayoría de los científicos 

hispano-, franco-, ítalo-, germano-, etc. -parlantes, es el reconocimiento del English como 

“idioma oficial” en los congresos o simposios locales (Latino- o Ibero-Americanos). Una 

pregunta como al pasar: ¿Algún colega de la región, se atrevió a formular una pregunta en 

Spanish en un congreso extranjero? 

 

 Antes de continuar, urge acá y ahora, hacer aclaraciones importantes. 

 En primer lugar, nadie debería estar en desacuerdo con frases como: “hay que saber 

Inglés”, “la publicación en Inglés facilita una mayor difusión” o “la publicación sólo 

en idioma nativo no anglófono, tiene limitaciones” (136, 225, 537, 889, 890). 

 En segundo lugar, es obligación de todo científico, reconocer la usanza coyuntural del 

Inglés como “idioma de la ciencia”, en el mismo rango que en otros momentos 

históricos lo estuvieron el Alemán, el Francés, el Latín y aún el Italiano y el Español. 

Como es público y notorio, cada uno de esos periodos estuvo asociado a la hegemonía 

socio-político-económica del devenir histórico de la época. Además, cualquier 

individuo medianamente instruido (científico o no) reconocerá la importancia de los 

idiomas en la formación cultural básica del ser humano. 

 En tercer lugar, lo que se trata de enfatizar en esta sección, es en la palabra dignidad. 

Y tal como es aceptado y culturalmente enriquecedor que un Latino (o Arabe, o 

Japonés, o Chino), hable en Inglés cuando viaja a EE.UU. o a la Gran Bretaña (tal 

como hacen religiosamente todos los científicos y proto-científicos del mundo), de la 

misma forma debería tratar de ser una buena costumbre que los Anglófonos nativos 

tengan el respeto y la amplitud cultural de hablar en el idioma del país que visitan 

fuera de los angloparlantes, sobre todo considerando que el Spanish es el segundo 

idioma más hablado del planeta, después del Chino (836). 

 En cuarto lugar, como extensión del punto anterior, corresponde mencionar el 

dramático y escaso decoro que puede leerse en el “nombre oficial” de algunas 

sociedades científicas latino-americanas, ibero-americanas y probablemente de otras 

latitudes, estampadas lisa y llanamente en un idioma que no es propio del país o 

región. Es doloroso reconocer que esta actitud de algunas comunidades científicas es 

lo más parecido a las relaciones carnales que el neoliberal y argentino menemato (568) 

reconoció con orgullo mantener con el Gran País del Norte durante los años 1990s. 

Y con la misma tristeza, en algunas cantinas de ciudades universitarias de la región, 

se escucha a los investigadores nativos hablar en English con un colega extranjero 

que domina perfectamente el Spanish, confundiendo la cortesía con la adulación no 

solicitada. 

 Finalmente, por si hiciera falta aclarar, se enfatiza que defender la dignidad cultural 

NO significa la posición extrema de algunos dinosaurios que opinan que hay que 

publicar SOLO en castellano. 

 

 Aparte de lo percibido por los investigadores científicos desde el llano, en los estudios 

bibliométricos también se indica que la cuestión idiomática es un tema harto difícil para la CyT, 

no sólo en los mundos subalternos de los países periféricos, sino también para los países 

europeos o del primer mundo-dependiente, y más aún para los países del medio y extremo 

oriente (488, 683, 801, 872). Tomado como un ejemplo representativo, los parámetros 

correspondientes a la CyT Brasilera –sin duda una de las más desarrolladas de la región–, 

muestran resultados interesantes para el análisis y la discusión. En sondeos de auto-evaluación, 
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sólo el 33,8% de los científicos brasileros se consideran muy competentes para hablar, 

comprender, leer y escribir en Inglés, mientras que el 44,4% conceptúan como solo buena su 

capacidad para escribir en ese idioma (872). 

 

 Sin duda, el problema lingüístico no es menor, llegándose a admitir que representa por sí 

mismo una grave barrera y un factor significativo en la “pérdida de ciencia” provocada por el 

retraso en la llegada de información científica relevante desde el mundo del Inglés (824). Lejos 

aún de una solución razonable y justa a este problema, sobre todo considerando los enormes 

intereses económicos y políticos involucrados, vale la pena transcribir y recordar el fragmento 

de una editorial del prestigioso científico contemporáneo, el biólogo molecular Irlandés Frank 

Gannon, quien escribió, entre otras consideraciones sobre publicación y publicaciones: “My 

‘ease of use’ of English and the editorial style contrasts starkly with the difficulties faced by 

scientists for whom English is a second language, and who have to cope with the much more 

restricted style of a scientific report.”, “…we –those of us who grew up speaking English– 

greatly underestimate the extent of these difficulties for non­native speakers. I lived in France 

and Germany for many years, but I would have writer’s block if I had to write something –let 

alone a scientific paper– in either language” (*)  (347). 

 

 Si alguien pudo referirse al colonialismo cultural con dolorosa autoridad fue sin duda 

Frantz Fanon (1925-1961), pensador humanista, escritor y revolucionario caribeño, quien 

expresó que “ser colonizado es más que ser subyugado físicamente, es serlo culturalmente”…, 

“los subyugados tratan de superar su condición asumiendo el bagaje cultural de los 

subyugadores, especialmente el lenguaje…, absorben normas que son inherentemente 

discriminatorias…, que llevan a sentimientos profundos de inseguridad e inferioridad…”, y 

continúa: “hablar un idioma significa sobre todo asumir una cultura, implica absorber el 

contenido de una civilización” (296, 297). 

 

 Usualmente, lo arduo y actual de estas consideraciones darían lugar a largas y acaloradas 

discusiones en el ámbito de la CyT, que no se van a desarrollar aquí. Pero, el lector no 

especialista, el lector no científico, debe saber que muchas de las opiniones-declaraciones-

publicaciones sobre el tema tratado en esta sección –y en similar sentido–, además de originarse 

en colegas de la región, surgen también de prestigiosos científicos del Hemisferio Norte (507-510). 

La exagerada pulsión del mundo científico no-angloparlante en querer imponer un idioma no 

vernáculo recuerda una vez más el conocido atributo de querer ser más Papista que el Papa. 

 

 En tiempos no lejanos, el entonces candidato presidencial de Francia Jean-Luc Mélenchon, 

el presidente del Gobierno de España Mariano Rajoy y el ministro de Asuntos Exteriores de 

Alemania Guido Westerwelle, les dijeron –cada uno a su turno y en sus propios países– a sendos 

periodistas británicos algo así: “…señor periodista, así como cae por su peso que en el Reino 

Unido se habla Inglés, aquí usted me pregunta en mi idioma y le responderé en mi idioma” (718). 

Sin que los funcionarios nombrados puedan ser sospechados de revolucionarios castristas, 

entristece reconocer que los científicos parecen sentirse más importantes hablando en un idioma 

impuesto por el establishment, el mismo que también controla sus acciones. 

______________________ 
(*) “Mi ‘facilidad’ para el Inglés y el estilo editorial contrasta severamente con las dificultades que enfrentan los 

científicos para quienes el Inglés es una segunda lengua, y quienes tienen que superar el mucho más estricto estilo 

de un informe científico.”, “…nosotros –los que crecimos hablando Inglés– subestimamos mucho la extensión de 

estas dificultades de los no-anglófonos. Yo viví en Francia y Alemania por muchos años, pero yo tendría un 

bloqueo de escritor si yo tuviera que escribir algo –así sea un artículo científico– en cualquiera de ambos 

idiomas”. 
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 Para evitar que el lector no iniciado quede con la errónea idea de que dentro del mundo 

Spanish, todo es paz y felicidad, habría que considerar también (aunque solo como una breve 

mención) que el idioma Español, o mejor el Castellano, también es fuente de duras 

controversias y manejos. Esto ocurre cuando es utilizado como herramienta empresarial en los 

negocios del neocolonialismo. Dentro de tantos otros, el “negocio de la lengua” también forma 

parte de la panoplia de guerra del capitalismo a ultranza y se está mostrando en todo su 

esplendor entre Empresas, Universidades y Gobiernos de la región (319, 331, 359) (véase Escuelas 

y universidades en el negocio del neoliberalismo, en el Capítulo 5). 

 

Más connotaciones culturales, lingüísticas y de las otras… 
 Mientras se deja en resguardo la dignidad idiomática de las culturas no-anglófonas, 

conviene considerar también otros aspectos relacionados, aunque no estrictamente centrales en 

lo puramente linguístico, que tocan de cerca a la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones y 

que siguen en plena discusión en los laboratorios y academias del mundo. Tales son –entre otros 

recurrentes debates–, los sesgos derivados del género y del país de origen de los autores de 

trabajos científicos y la toma de posición en la evaluación de manuscritos con pretensión de 

papers. Es decir, los sistemas de Simple ciego vs. Doble ciego, la evaluación por pares, las 

características y criterios de las publicaciones abiertas (open access) (699), y otros temas del 

rubro que son de candente actualidad (Recuadro 3-3) (889, 890). 

 

 En el sobrevuelo del colonialismo cultural, no puede faltar la mención a los “campeones” 

de diferentes épocas que fueron utilizados por la ideología dominante para transmitir y 

consolidar sus mensajes a través de sus héroes o de sus anti-héroes, según conviniera. Desde el 

famoso Pato Donald (487), analizado y desenmascarado por Dorfman y Mattelart (237), hasta la 

más reciente Big Bang Theory, todos han servido y sirven para catequizar –desde el ejemplo o 

desde el absurdo–, los pormenores del contexto socio-económico-cultural del momento. Y la 

Ciencia, los Científicos y sus Instituciones tampoco en este tema fueron ni son ajenos, por 

acción o por omisión, como espectadores o mediante participación activa. 

 

 A partir de la temprana post-crisis de 1930, en plena época taylorista-fordista de voraz 

crecimiento capitalista, la Donald Duck’ Family (487) acompañó con su rampante puritanismo a 

la nación del Norte y al resto del mundo por las serpenteantes etapas de la Segunda Guerra 

Mundial, la Guerra de Corea, la Guerra Fría y las invasiones a pueblos Latinoamericanos. A 

través de muchos y nada inocentes medios, se presentaron los sucesivos “cucos” alemanes, 

japoneses, rusos, latinos (cubanos, nicaragüenses, venezolanos), medio-orientales, etc. Hasta se 

presentó un particular “gaucho” de las Pampas del Cono Sur como parte de sus producciones. 

Siempre mostrando las bondades del New Deal, del American Way of Life o de sus equivalentes 

más modernos, siempre instruyendo sobre cómo deben ser las relaciones con los poderes 

centrales y utilizando la metáfora del oro travestido en inocente factor independiente del 

entorno social (237). 

 

 En un salto temporal, pero con similares propósitos, se puede llegar a personajes como el 

Dr. House que cura enfermedades imposibles con sarcasmo, maltrato y burla hacia discípulos 

y pacientes; o el Jack Bauer noble salvador del terrorismo internacional y torturador de quien 

convenga, o el Dexter Morgan aniquilando criminales que ni la policía ni la justicia logran 

vencer. Todos siguiendo nobles fines con métodos poco ortodoxos, con incorrección política, 

con ambigüedad moral y con cinismo ético. Mensaje absoluto para el imaginario social en el 

entorno neoliberal-postmoderno. Este aparente recambio de modelos y personajes, 

aggiornados al nuevo siglo, más que representar los ideales de una sociedad, representan sus 



Ciencia y Neoliberalismo   -   Cap. 3                         [ 116 ]                                                    Roberto A. Rovasio 

 

 

Recuadro 3-3 

Algunos intríngulis en la evaluación de manuscritos, proyectos y antecedentes científicos 

 El breve tratamiento de este importante tema solo pretende esbozar algunos puntos que sobresalen como 

ejemplos en la actual discusión en el ámbito de la CyT mundial (889, 890). 

 Evaluación por los pares: Es el sistema más difundido para evaluar la originalidad y la calidad de los 

productos de la CyT a nivel internacional, aplicándose en sus diferentes aspectos, tales como los planes o proyectos 

de investigación, el ingreso y la permanencia de estudiantes o científicos en las instituciones académicas, los 

manuscritos de resúmenes para diversos tipos de reuniones científicas, los manuscritos de artículos científicos para 

su publicación en revistas y otros tipos de soporte, etc. 

     * El evaluador debe ser experto en el tema a evaluar y debe ser un par, es decir un científico con nivel 

académico igual o superior al del evaluado. 

     * La evaluación es anónima para el evaluado (simple ciego) o para evaluador y evaluado (doble ciego): 

       Simple ciego: El evaluador conoce la identidad y filiación del evaluado, pero este no conoce quien 

lo evalúa. 

       Doble ciego: El evaluador no conoce la identidad del evaluado y este tampoco al evaluador. 

 Sin embargo, estas condiciones básicas no evitan conflictos cotidianos. Una disputa frecuente ocurre porque 

un evaluador, por definición un experto en el área a evaluar, también conoce los grupos que trabajan en el tema y 

con poco esfuerzo puede conocer a los autores del material que evalúa, aunque no estén identificados 

explícitamente. Es de imaginar las consecuencias –favorables y no– que derivan de este solo elemento. 

 Sesgos derivados de elementos no científicos ni idiomáticos: 
     * La presentación de resúmenes científicos de diferentes países del globo remitidos a instituciones del 

Hemisferio Norte, aportaron evidencias de sesgos para la aceptación de los mismos, que fueron favorables a: 

       Autores de los EE.UU. 

       Países angloparlantes no estadounidenses, 

        Instituciones académicas prestigiosas (758). 

     * En relación al género, nacionalidad y edad académica de los autores, se informó que con el método del 

simple ciego no se encontraron diferencias en la proporción de trabajos aceptados. Por el contrario, se observó una 

significativa disminución de trabajos aceptados provenientes de países no-anglófonos (<20%) comparado con los 

de países anglófonos (>30%). Y se aconsejó que si la diferencia supone un sesgo de editores o evaluadores, debería 

aplicarse el método del doble ciego (556, 694). 

     * Otros trabajos informaron sobre sesgos contra el género femenino de los autores (504), al observar que 

luego de que su institución inició la evaluación con el sistema de doble ciego la proporción de trabajos presentados 

por mujeres aumentó el 8% (109). (véase El género y otras “minorías” también en la academia, en el Capítulo 5). 

     * Informes de la Organización Mundial de la Salud y no pocos artículos científicos llamaron la atención 

sobre otros sesgos significativos en las principales revistas bio-médicas (76, 422): 

       En sus Consejos Editoriales, la presencia de científicos representativos de los países de medianos y 

bajos recursos (segundo y tercer mundo) es insignificante (véase Tabla, abajo) (556). 

       En los contenidos de las publicaciones, la presencia de artículos de investigación sobre enfermedades 

relevantes a países pobres es muy escasa o nula  (véase Tabla, abajo). 

                                                                   Miembros del Cuerpo Editorial              Proporción de contenidos 

                                                                          Según el país de origen                          relevantes a países de 

                                                                          Rico   Mediano   Pobre                              menores recursos 

Annals of Internal Medicine  …………………. 17           0             0      0% 

Journal of the American Medical Association .. 27           0             0      2% 

New England Journal of Medicine ..…….….… 17           0             0      4% 

British Medical Journal …………………….… 21           5             0      6% 

The Lancet ………………………………….… 24           1              2    16% 

       Los informes también mencionan que el 90% de los fondos para investigación se destinan a financiar 

enfermedades que afectan sólo al 10% de la población mundial (365), datos que dan base a la idea de “racismo 

institucional”, como se ha catalogado a la presente situación global (76, 422). 
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deseos y temores sobre la ilusión de héroes amorales, pragmáticos, ambiguamente cínicos y de 

éticas flexibles, que “solucionan a cualquier precio” los problemas que no pueden encarar las 

instituciones (Salud, Seguridad y Justicia). Frente a este moderno lavado de cerebro, el 

ciudadano del mundo queda expectante y confiado al saber que alguien está haciendo el trabajo 

sucio por él (282). 

 

 Con el escenario de Dr. House o la Big Bang Theory, o mucho antes con las antiguallas de 

Dr. Ben Casey, Hospital Central, o Sala de Urgencias, los científicos y proto-científicos de la 

actual CyT –y también el lector no iniciado– debieran conocer la lejanía de estos mensajes con 

la realidad terráquea, saber que los héroes no necesitan convertirse en anti-héroes postmodernos 

para impactar y que las curas milagrosas o las soluciones mágicas sólo existen en los libros 

sagrados o en los libros de cuentos. Nada más lejos que el trabajo cotidiano, responsable, 

intenso y arduo del científico serio y con responsabilidad humana y social, así como del 

divulgador científico con los pies sobre la tierra, en ambos casos con sus bases en la 

desprestigiada palabra vocación (457). 

 

La actual cultura global en CyT 
 La sociedad global responde al paradigma neoliberal-postmodernista en un mismo 

“combo” cuando es invadida por siniestras estrategias que insertan sentimientos de frustración, 

derrota, negación de alternativas y el fin de la historia (332, 333, 767), entronizando al 

neocolonialismo como realidad inescapable y única salida del laberinto Borgiano (Fig. 3-13). 

Mientras tanto…, muchos integrantes de la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones se 

sienten protegidos en la siempre vigente Torre de Marfil e imaginan estar al margen de estas 

realidades combinadas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Fig. 3-13. Del laberinto hegemónico es posible salir “desde abajo”. 

 

 

 Desde los antecedentes históricos de la CyT (Capítulo 1), con las reflexiones sobre los 

eventos socio-económico-culturales de diferentes épocas (Capítulo 2) y la proyección de la 

ideología hegemónica sobre la praxis de la CyT (Capítulo 3), es razonable preguntarse sobre la 

evolución histórica de la llamada Ciencia Occidental. Para ello, se puede reflexionar sobre la 
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base de un ilustrativo y viejo artículo publicado en la prestigiosa revista Science a fines de los 

años 1960s (61). En ese trabajo, se describieron tres Fases del desarrollo de la Ciencia Occidental: 

 

 Fase I: (siglos XVI a XIX). Momento en que el “mundo occidental” estaba estructurado 

como un conglomerado de actores que proporcionaron materiales y logística para la 

construcción de la Ciencia Europea. Es la etapa de los grandes viajes de 

descubrimientos. Destacan –entre muchos otros– Carl von Linneo (1707-1778), con sus 

exploraciones en regiones extremas y sus aportes taxonómicos aún vigentes a las ciencias 

de la vida (85); Alexander von Humbolt (1769-1859) el padre de la geografía moderna, 

trazada en detalle desde el continente americano hasta el asiático cubriendo su historia 

natural en muy diferentes áreas (882); y Charles Darwin (1809-1882) con su travesía en el 

Beagle y su singular obra sobre la evolución de las especies (470). Como se observa en 

muchos cuadernos de viajes y libros de bitácora de la época, la exploración de nuevas 

tierras permitió el conocimiento profundo de su naturaleza. Pero, además, tienen en 

común el hecho de haber sido la base estratégica fundacional del universo colonizado (o 

en vías de serlo), abarcando la geografía, flora, fauna y minería del mundo periférico, 

esencial para la planificación y la logística de la etapa capitalista neocolonial en 

expansión (228).  

 

 Fase II: (siglo XIX). Etapa relativamente corta, en la cual se comenzaron a desarrollar 

formas científicas primitivas en las Colonias Europeas. También es la época de las 

revoluciones independentistas, sociales y culturales, destacándose que la mayor parte de 

las iniciativas genuinas para el desarrollo autóctono de la hoy denominada CyT, se 

frustraron como resultado de la pugna entre los intereses locales y aquellos sostenidos 

por los poderes centrales que seguían atados a las metrópolis y al dominio fáctico de la 

época (véanse Con raíces en la Cultura Virreinal, Reflejos del Siglo de las Luces en la 

región, y los Recuadros 1-7 y 1-8, del Capítulo 1). 

 

 Fase III: (siglo XX y XXI). Corresponde al intento de consolidar las tradiciones 

científicas en cada país de las regiones periféricas, en su mayor parte “independizados”. 

Es el tiempo de la consolidación institucional que en la región comienza a realizarse 

principalmente alrededor de las Instituciones y Agencias públicas y algunas 

organizaciones privadas de CyT (168, 184, 180, 203, 304, 430-432, 435, 437) (véase Capítulo 1). 

 

 Aunque este esquema puede no ser totalmente real y mucho menos completo, el orgullo 

del científico de la región empuja a ocupar residencia en la Fase III. Sin embargo, no sería 

descabellado, a esta altura, rescatar el pensamiento crítico para ejercer una sana autocrítica que 

nos permita reflexionar sobre los elementos de la Fase I y de la Fase II que aún permanecen 

vigentes, activos y en pleno progreso en la región. Se confía que en los capítulos que restan, se 

puedan aportar argumentos para elucidar algunas de estas cuestiones. 

 

***** 
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Capítulo 4 
Un pantallazo a la Ciencia y Tecnología Regional y Global 

Piezas críticas para la convergencia regional de la Ciencia y Tecnología 

 

 Los términos ideología, política, derecho, educación, cultura, familia, ciencia o religión 

integran actividades humanas que bascularon a lo largo del tiempo entre el reconocimiento y el 

desprestigio social, dependiendo de la percepción (real o impuesta) de sus potenciales virtudes 

o corruptelas. Así, la valoración de lo que hoy se llama Ciencia y Tecnología (CyT) pasó desde 

el ancestral desconocimiento (y persecución) hasta el positivismo iluminador de los siglos 

XVIII y XIX, formando parte del sueño de un mundo perfecto, con la ilusión de felicidad y de 

un orden justo para toda la humanidad, casi un paraíso en la tierra. 

 

 A lo largo del siglo XX, aquella euforia conoció las realidades de invenciones y 

descubrimientos científicos claves para mejorar la salud y el bienestar humano, pero también 

chocó con los horrores tecnológicos como el desastre bélico de la energía atómica, las sólidas 

sospechas de engendros letales destinados a eventuales guerras biológicas, la explotación 

irracional de recursos naturales y la asfixia planetaria motorizada por un sistema de 

indiscriminada acumulación de la riqueza en cada vez menos bolsillos. En esta progresión, la 

euforia que la sociedad percibió en un momento dio paso a la depresión al comprobarse la 

exageración de las viejas esperanzas apoyadas en la razón, en la ciencia y en la especie humana. 

Y así, con una paradójica mezcla de sentimientos, la humanidad dio la bienvenida al siglo XXI, 

aún demasiado joven para poder englobarlo en la Historia, y más allá del “pesimismo en la 

razón y optimismo en la voluntad” que transmitiera Antonio Gramsci (*)(380). 

 

 A esta altura inicial del capítulo, un lector no especialista, con escasa experiencia o poco 

informado en detalles de la CyT, tendría todo el derecho a preguntar: ¿La Ciencia, los 

Científicos y sus Instituciones, son semejantes en los países centrales y en los países 

periféricos? ¿Las características generales de los objetivos y desarrollos, de las misiones y 

metas, de la financiación y plazos, de la percepción y subjetividad, de las llamadas “ciencias 

básicas” y “ciencias aplicadas”, son similares en el ámbito público y en una corporación 

privada? ¿Son prioritarios los intereses de la CyT en beneficio del medio social?, ¿O son 

explícitos?, …circunstanciales?, …acomodaticios? ¿Los pensamientos y el accionar científicos 

son uniformes o diversos? 

 

 Se podrían agregar muchas otras cuestiones sociológicas, aunque sin ofrecer soluciones en 

el espacio de este ensayo. La experiencia podría indicar que no hay diferencias básicas y 

esenciales en la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones, entre el primer mundo y el tercer 

mundo; por el simple hecho que en líneas generales, el tercer mundo científico es un apéndice 

copiado y dependiente del primer mundo. 

 

 Con respecto a la mentalidad de los ámbitos públicos y privados, podría haber –o no–, 

diferencias sustanciales ya que ambos tienen enorme dependencia de las circunstancias y los 

tempos. Como se verá más adelante, no son pocos los científicos del primer mundo que luego 

de desarrollar una labor destacada en la academia pública, se desplazan a la empresa privada 
____________________________________ 
(*) Ver Bibliografía y Notas al final del libro. 

 Al cierre de esta edición, sobresale como referencia representativa de la evolución del ser humano en su 

universo, la trilogía de Yuval N. Harari: De animales a dioses (2014), Homo Deus (2016) y 21 lecciones para el 

siglo XXI (2018). Editorial Debate. Buenos Aires. 
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con la garantía de suculentos dividendos que obtendrán a partir de sus descubrimientos. Los 

que fueron financiados por el erario público y cuyo beneficiario no será necesariamente la 

sociedad que lo sustenta. Muchos colegas del tercer mundo, quizás harían lo mismo, si 

pudieran. 

 

 Sobre el tema de la “ciencia básica” versus “ciencia aplicada” (tecnología), como se verá 

en este capítulo, también acá el dilema se podría aclarar según las definiciones y prioridades 

que se establezcan en los objetivos planteados en los diferentes ámbitos. Desde ya, se podría 

adelantar que ambos “tipos de ciencia” son esenciales y que una no existe sin la otra. También 

se podría re-preguntar si “ambas ciencias” deberían ser desarrolladas en el mismo país/sistema 

o si, fiel al vigente concepto de división internacional del trabajo, hay lugares “preferenciales” 

para sus desarrollos. 

 

 La falta de respuestas a los asuntos planteados (y a muchos otros), lejos de indicar carencia 

de posibles propuestas alternativas, refleja justamente el punto esencial por el cual es 

imperiosamente necesario y urgente comenzar a discutir sobre la misión, desarrollo y destino 

de la CyT en la región (y en el planeta). Con uno de los puntos iniciales puesto en el 

reconocimiento de la actual deficiencia de un genuino contralor social y ético de la Ciencia, los 

Científicos y sus Instituciones, tanto en el primer mundo como en el tercer mundo, tanto del 

ámbito público como del privado, a pesar de los disfraces que cotidianamente brillan por su 

abundancia. 

 

 Es por ello que se reitera el propósito ya esbozado, de ofrecer elementos de reflexión para 

integrarlos como herramientas para la necesaria discusión y toma de decisiones sobre CyT, 

dirigidos a los trabajadores científicos y a la sociedad en general. Y su integración al diálogo 

sobre temas cruciales del futuro, en donde la CyT –de cara a la sociedad– debería ser uno de 

sus principales cimientos. 

 

 Como se verá en este capítulo –e in crescendo hasta el último–, en el país y la región hubo 

variaciones en el desarrollo de la CyT a lo largo de los tiempos, muchas de ellas de alto valor 

positivo, otras para el olvido (o para el no-olvido). Como también se verá, las crónicas 

oscilaciones obedecieron en general a los flujos y reflujos autoritarios, y a las hegemonías de 

turno. Quizás, la solución para una futura CyT no pasaría solamente por tener mejor 

financiación (también se experimentó con esta experiencia), si previamente no se establecen 

prioridades y objetivos con adecuado contralor científico y social. Y para que la CyT sea acorde 

a la sociedad es requisito básico pensar primero qué sociedad se quiere; es decir, pensar en 

ideología, sin miedo a esta palabra. ¿Tarea fácil? De ninguna manera!!! 

 

Extracto de la reciente CyT 
 Un hábito social común del ser humano consiste en llegar al brindis del Año Nuevo y hacer 

un balance de las vidas y quehaceres, fortunas e infortunios ocurridos en los últimos 365 días. 

En otros casos, se prefiere hacer un balance más realista en el cotidiano día-a-día, evitando el 

riesgo de quedar abrumado por el cúmulo de gracias y desgracias. En el área de la Ciencia, los 

Científicos y sus Instituciones, el cómputo entre logros y fracasos, entre el Debe y el Haber, es 

una tarea demasiado profunda y extensa como para pretender abarcarla, sobre todo cuando 

usualmente se enmascara bajo una críptica montaña de indigestos números de compleja 

interpretación. Se dejará por ello que los interesados se enfrenten a los minuciosos detalles de 

los organismos nacionales e internacionales que se encargan periódicamente de tales registros 

(135, 139, 631, 643, 742). El propósito del presente capítulo es sólo brindar una síntesis de datos 
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correspondientes a la región Latinoamericana –en muchos aspectos equivalentes al resto del 

mundo periférico–, confiando en poder ilustrar los conceptos y argumentos que se pretendió 

desarrollar en capítulos previos, o para iluminar lo que aún resta desarrollar. 

 

 En el último informe anual de la Red de Indicadores de Ciencia y Tecnología (RICYT) 

(742), se destacó como contexto económico general que, entre los años 2006 y 2015, los países 

de la región en su conjunto tuvieron una evolución muy positiva que fue reflejado en un 

crecimiento neto promedio de su Producto Bruto Interno (PBI) cercano al 60% (Fig. 4-1). Este 

buen desarrollo, facilitado por la aplicación de coherentes políticas públicas, canalizó recursos 

destinados a la Investigación y Desarrollo (I+D) en la región de América Latina y el Caribe 

(ALC), con una inversión que aumentó de 34 mil millones de dólares (medidos en PPC: Paridad 

de Poder de Compra) en 2006, a más de 71 mil millones de 2015; o sea, un crecimiento del 

106%. En el mismo lapso, en Iberoamérica (ALC + España + Portugal), el financiamiento para 

I+D aumentó desde 51 mil millones en 2006 a más de 90 mil millones de dólares (PPC) en 

2015, significando un incremento del 78%. Esta evolución positiva, que se venía observando 

en los últimos años, no pasó desapercibida a la prestigiosa revista Nature, que le dedicó 

editoriales (603a) y una extensa sección de 14 páginas en un número especial de junio de 2014. 

El informe abarcó datos estadísticos relevantes y comparativos de la CyT de la región (603b,c), 

así como entrevistas a importantes investigadores científicos representativos de diferentes 

países Latinoamericanos (603d-g). Se destacó también en este material, el reconocimiento al 

esfuerzo que los científicos realizaron en esa década, tratando de superar los “años de plomo” 

de las dictaduras cívico-militares y sus secuelas sobre el sistema de CyT (603a). En una breve 

síntesis, luego de aclarar sobre las enormes desigualdades en el tipo y calidad de la ciencia entre 

los países Latinoamericanos, se menciona a Brasil dominando la cantidad de publicaciones 

científicas, a Chile encabezando la presentación de patentes y a la Argentina involucrando la 

mayor proporción de su población trabajando en ciencias (603c). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 4-1. Evolución del PBI (%) entre 2006 y 2015. ALC: América Latina y el Caribe. (RINCYT (603)). 
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 El panorama del crecimiento en Iberoamérica, positivo aunque menor que en ALC, se 

explica por la crisis económica desde el año 2009, con una disminución de la inversión en I+D 

de España y Portugal. A pesar de estos números positivos para la región, se debe considerar que 

representan sólo alrededor del 2% del total mundial de la financiación de I+D. 

 

 En relación al PBI, el conjunto de países Latinoamericanos realizó en 2015 un desembolso 

que representó un promedio del 0,79% del producto bruto regional. No obstante, la inversión 

de Latinoamérica e Iberoamérica es comparativamente mucho menor que la realizada por los 

países industrializados (Fig. 4-2) (244, 742). Asimismo, se observó un fenómeno de concentración 

en Brasil (64%), México (17%) y Argentina (8%), que representan en conjunto el 89% de la 

inversión en el área, quedando sólo el 11% para el resto de la región (Fig. 4-3). Si bien esta 

concentración guarda relación con la promoción del tamaño de sus economías y el valor del 

PBI a nivel regional, la brecha existente entre estos tres países y el resto de los países de 

Latinoamérica en materia de inversión en I+D resulta significativa. De los países 

Sudamericanos, la mayor financiación en CyT en relación al PBI fue de Brasil con el 1,27%, 

seguido por Argentina con el (0,63%) (Fig. 4-2) (603c, 742). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

Fig. 4-2. Inversión en I+D en relación con el PBI (2015). ALC: América Latina y el Caribe. (RINCYT  (244, 742)). 

 

 En la distribución de la inversión mundial en I+D por bloques geográficos, se observa que 

durante el periodo de análisis 2006-2015, el peso relativo de Latinoamérica (ALC) fue de 

alrededor del 3% anual, mientras que el conjunto de países Latinoamericanos representó el 

3,5% del monto total invertido en el mundo para el año 2015 (Fig. 4-4). El bloque de países 

asiáticos es el que tuvo más peso en 2015, representando el 41,4% de la inversión a nivel 

mundial, impulsado principalmente por el crecimiento de la inversión en China, Japón, Israel y 

Corea. A lo largo de los últimos años, el incremento de la inversión Asiática en I+D generó un 

descenso relativo en la proporción de inversión de la Unión Europea y de Estados Unidos junto 

a Canadá (Fig. 4-4). 
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Fig. 4-3. Distribución de la inversión en I+D en Latinoamérica en 2015. (RINCYT (742)). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Fig. 4-4. Distribución de la inversión en I+D por bloques geográficos, en 2015. ALC: América Latina y el 

Caribe. (RINCYT (742)). 
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 Otro parámetro para evaluar el potencial de la CyT regional y global se refleja en el número 

de egresados universitarios de grado. Esta cifra en Iberoamérica aumentó de 1,76 millones en 

2006 a 2,46 millones en 2015, siendo las Ciencias Sociales las más elegidas por los estudiantes, 

que llegó al 55% de los titulados en esas áreas en 2015, seguido por los graduados en Ingeniera 

y Tecnología con el 16%, Ciencias Médicas el 15%, Humanidades el 6% y Ciencias Naturales 

y Exactas el 5%. Por su parte, en los doctorados de Iberoamérica se observó un crecimiento de 

21.000 en 2006 a 44.000 en 2015, con un aumento del 105% en el período, repartidos entre 

Ciencias Sociales (24%), Ciencias Naturales (23%) y Exactas y Humanidades (21%). Por otra 

parte, el número de investigadores científicos en Iberoamérica experimentó un crecimiento del 

40% entre 2006 y 2015, con el 58% de ellos realizando sus actividades de investigación en el 

ámbito universitario. 

 

 La fuerza laboral en la CyT de la región está representada en primer lugar por Brasil, quien 

cuenta el mayor número absoluto de investigadores full-time superando los 180.000 agentes, 

seguido por Argentina con más de 52.000. Sin embargo, la proporción de científicos en relación 

a la población total de Brasil es de 1,5 cada 1000 trabajadores, siendo superado por Argentina 

con 3 científicos cada 1000, constituyendo éste el país de Latinoamérica con la mayor 

proporción de investigadores en su población (603c). 

 

 En el período de 2006-2015, la cantidad de artículos científicos de autores de 

Latinoamérica publicados en revistas especializadas creció el 96% según los registros de 

Scopus (798) (Fig. 4-5), destacándose el crecimiento de Brasil con un aumento del 102%, 

mientras que el conjunto de Iberoamérica aumentó su participación en 80% durante el mismo 

período, alcanzando el 7,5% de la producción científica mundial. Estados Unidos, el líder 

mundial en base al volumen de su producción científica, mostró una evolución estable y 

sostenida a lo largo del tiempo con un crecimiento del 27% entre 2006 y 2012, año que no 

muestra variación hasta 2015. Es de notar que en el periodo 2014-2015, la producción mundial 

de papers en la mayor parte de los países no solo dejó de crecer, sino que presentó un leve 

descenso (Fig. 4-5). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Fig. 4-5. Evolución del número de publicaciones registradas entre 2006 y 2015. ALC: América Latina y el 

Caribe. (Scopus (798), RINCYT (742)). 
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 Por otra parte, las patentes internacionales solicitadas por titulares Iberoamericanos, 

aumentó el 32% entre 2006 y 2015, mientras en Latinoamérica la suba fue del 27% (Fig. 4-6). 

En este rubro, se destaca Portugal con un incremento del 83% de sus patentes, mientras que 

en España fue del 14%. En Latinoamérica, Chile y Colombia lideran dicho incremento, 

mientras que Argentina disminuyó el 40% la solicitud de patentes durante el período. Se debe 

notar, sin embargo, que para el año 2015, el 96% de las solicitudes de patentes en 

Iberoamérica y el 84% en Latinoamérica, corresponden a empresas extranjeras no residentes 

que protegen sus productos en los mercados de la región (Fig. 4-6, inserto). Tanto en la región 

Latinoamericana (ALC: América Latina y el Caribe), como en Iberoamérica (ALC + Portugal 

+ España), más del 80% de las patentes están en manos de extranjeros no residentes (España 

99%, México 92%, Argentina 87%, Brasil 78%). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Fig. 4-6. Evolución del número de patentes registradas entre 2006 y 2015. Inserto: proporción de registros de 

patentes de empresas extranjeras no residentes en 2015. ALC: América Latina y el Caribe. (RINCYT  (742)). 

 

 

 Acerca de la relevancia de las instituciones de CyT en Latinoamérica desde 2010 a 2017 

sobre un total de 312, la Scimago Institution Rankings ubica en primer lugar a la Universidad 

de San Pablo (Brasil) y en segundo lugar al Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y 

Técnicas (CONICET, Argentina) (795). 

 

Mutaciones científico-tecnológicas 
 Como fue dicho, es importante considerar que el núcleo y la estructura de la CyT se 

modificaron mucho desde mediados del siglo XX hasta la actualidad, con cambios que no 

siempre fueron constructivos. Y los efectos de esas variaciones pueden ser analizados y 

resumidos desde varios ángulos (69). 
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 Contribución a la desigualdad social y mala praxis científica 
 Es claro que la CyT ha sido orientada de manera progresiva y creciente hacia intereses 

particulares más que hacia el bien común, observándose esto no sólo en sus productos, sino 

también en su forma de trabajo. En esa trayectoria, los grupos científicos menos favorecidos 

quedaron rezagados y dependientes absolutos, y los países periféricos menos desarrollados –y 

dueños de la mayor biodiversidad–, fueron cooptados como proveedores acríticos y convertidos 

al más bajo costo en fito-, zoo-, minero- y cerebro-exportadores. Por las mismas razones que se 

consolidó la desigualdad entre grupos, regiones o países, los países centrales también 

encontraron más sencillo, económico y rentable obtener mejores condiciones para experimentar 

con seres humanos –en el más amplio sentido– en los países periféricos (32, 616, 808). 

 

 Con excepciones que no hacen sino confirmar la regla, en la actual comunidad científica 

global se compite de manera agresiva, con una rivalidad feroz que con frecuencia crece en 

proporción directa con el aumento del “nivel académico” del laboratorio y/o del “tema de 

trabajo”. El intercambio de información se hace “a cuentagotas”, escasamente o nunca se 

informan los resultados negativos (no exitosos), y abundan las publicaciones prematuras para 

obtener prioridad sobre resultados que con frecuencia nunca serán reproducidos, verificados o 

confirmados (véase ¿Por qué se debe publicar?, en el Capítulo 5). 

 

 Tampoco es llamativo el espionaje en los laboratorios. La evaluación por “pares anónimos” 

facilita la sustracción de datos al demorar por meses su dictamen y son frecuentes los conflictos 

de intereses no declarados por científicos que trabajan en (o dirigen) empresas privadas 

dedicadas al mismo rubro que el científico investiga en las instituciones públicas. Lo mismo 

suele suceder con ciertos “expertos” en bioética, cuyos informes soft siguen al reconocimiento 

económico o prebendario de las instituciones o proyectos que deben evaluar. La desigualdad en 

los criterios de evaluación también reconoce un sesgo significativo en relación al género, el 

país de origen, la etnia africana, oriental, latina y de otras “minorías” (véanse Recuadro 3-3, en 

el Capítulo 3, y La publicación científica, en el Capítulo 5). 

 

 Construcción de discursos favorables 
 Así como en el orden político general el neoliberalismo no necesariamente combate al 

Estado sino que lo traviste en un gestor funcional a sus propósitos, dentro del mismo marco 

muchos científicos no desean renunciar al prestigio de “neutralidad” con que fueron revestidos 

en el pasado y que gran parte de la sociedad aún lo considera. Como resultado, cuando algunos 

científicos manifiestan opiniones sociales sobre temas de su incumbencia, se les presta oídos, 

aunque de hecho actúen y se manifiesten a favor de lo que les beneficia en lo personal, a su 

grupo de trabajo o al establishment. Esta actitud se observa con frecuencia –entre muchos otros– 

en los siguientes rubros: 

 

   Reproducción asistida 

   La fecundación artificial o reproducción asistida es el método aplicado para 

facilitar o sustituir los procesos naturales de la reproducción de los individuos. La historia 

podría comenzar con la fábula de la cigüeña llevando con su pico al niño por nacer, originada 

hace varios cientos de años en la región de Escandinavia, luego tomada y adaptada en el cruel 

cuento “Las Cigüeñas” de Hans Christian Andersen (1805-1875) (403). Curiosamente, en la 

misma época del cuento, el óvulo fue visto por primera vez con un microscopio, aunque el 

espermatozoide había sido observado dos siglos antes con uno de los primeros instrumentos 

ópticos. Es interesante recordar las polémicas desarrolladas durante décadas entre los “ovistas” 
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quienes opinaban que el espermatozoide era sólo un elemento activador y quasi prescindible, y 

los “animaculistas” sosteniendo que el espermatozoide portaba un individuo completo en 

miniatura (homúnculo) y que el óvulo era sólo un componente nutriente de aquel. Magistrales 

antecedentes de las perdurables posiciones feministas y machistas respectivamente. 

 

   Luego de muchos años, se demostró que tanto el ovulo como el espermatozoide 

constituyen el par necesario para el proceso natural de la fecundación. Hoy, sin embargo, 

algunos científicos en la “cresta de la ola” ya han anunciado haber logrado que el 

espermatozoide fecunde células somáticas (no reproductivas) (271), como así también que el 

óvulo sea fecundado sin la participación de espermatozoides (270). Y no se está hablando del 

Frankenstein de Mary Shelley, ni del más moderno Dr. Josef Mengele… 

 

   La reproducción asistida tuvo orígenes muy encomiables y generosos ya que 

surgió para ayudar a los padres que por diferentes motivos no podían engendrar hijos. Sin 

embargo, con mucha frecuencia, pronto devino en un negocio que mueve mucho dinero en el 

mundo y desarrolla un auténtico “turismo reproductivo”. Este gira asociado a la maternidad 

subrogada, la compraventa de gametos, el alquiler de vientres, la selección del sexo 

embrionario, el diagnóstico genético “a la carta”, la fecundación post-mortem y otros propósitos 

que usualmente carecen de normas legales en la mayoría de los países. Además, estos 

“servicios” casi nunca benefician a los estratos socio-económicos mayoritarios de la sociedad, 

ya que suelen moverse por fuera de toda cobertura social. En 2013, se reglamentó en Argentina 

la Ley de Reproducción Medicamente Asistida, estableciendo que el Estado debe garantizar el 

acceso integral a estos procedimientos y técnicas médico-asistenciales. En el actual gobierno, 

muchas coberturas sociales de este tipo están “en revisión”. 

 

   Las implicancias éticas de los múltiples canales por donde transita la 

reproducción asistida, deja fuera de toda posibilidad su tratamiento profundo en este trabajo, 

aunque es de destacar al menos la importancia de su mención y el hecho de que existe mucho 

material bibliográfico e informático a donde puede recurrir el lector interesado (593, 815). 

Finalmente, no parece necesario insistir en la estrecha asociación de este tema y el desempeño 

de la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones, sea por acción o por omisión. 

 

   De las células madre a la conservación de cuerpos 

   Un importante sector de la empresa científica asociada con los medios de 

comunicación defienden con interesada convicción más que con evidencia científica seria que 

las células madre o células troncales permiten curar graves dolencias, desde el Alzheimer y el 

Parkinson, hasta el cáncer y los traumatismos con compromiso neural. Si bien no se debe 

desconocer el enorme avance que la ciencia básica está realizando en este terreno (538, 618), la 

purísima verdad es que por el momento –y seguramente por muchos años en delante–, no hay 

ninguna certeza sobre los tratamientos quasi mágicos que se publicitan en muchos congresos 

científicos, y con más frecuencia en conferencias “privadas” en hoteles de muchas estrellas y 

para un público selecto. El ciudadano no iniciado, debe saber que en el mundo de la CyT, hablar 

o escribir sobre la existencia de “resultados biomédicos preliminares” obtenidos en animales de 

laboratorio y todavía no reproducidos en el ser humano, significa que estos últimos pueden 

llegar a ser confirmados (o no) luego de algunos (o muchos) años. Y recién en ese momento se 

podrá hablar con seriedad del tema y sus aplicaciones. 

 

   Este asunto también ha sido sacudido por ruidosos casos de fraude, involucrando 

tanto laboratorios como selectas publicaciones científicas (165-167), lo cual confirma que los 
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científicos son seres humanos comunes. Sin embargo, este tipo de información raramente se 

traslada al público por parte de los científicos ni por los medios de comunicación y divulgación. 

Tampoco se transmiten al público muchos experimentos realizados con células madre en 

animales de laboratorio que terminaron transformadas en células cancerosas. Aunque resulte 

doloroso para los grupos humanos que son estafados con falsas expectativas, se debe reconocer 

que hoy no existe certidumbre sobre una pronta cura por estos medios, ni la habrá en los 

próximos años. Hoy no existe un tratamiento eficiente e inmediato con punto de partida en 

células madre sobre la mayor parte de los sistemas orgánicos. Excepciones de esta realidad 

corresponde a las diferentes variantes de transfusión sanguínea o trasplantes de médula ósea, 

que ofrecen desde hace años un tratamiento adecuado para una familia de enfermedades de 

células de la sangre. 

 

   Este planteo general, no es muy diferente al que se realiza sobre la iniciativa (y 

negocio) del uso de células sanguíneas del cordón umbilical-placenta. Sobre la base de que 

muchas de esas células son de origen embrionario, algunas con características de células madre 

(138, 292), y que son fácilmente aislables y a bajo costo en el momento del parto-alumbramiento, 

es frecuente el ofrecimiento del servicio de mantenerlas en un “banco de células” disponibles 

para su utilización en caso de necesidad en un futuro indefinido. Conviene analizar este párrafo: 

(1) Muchas de las células sanguíneas del cordón umbilical-placenta son de 

origen embrionario: Es correcto. 

(2) …, son fácilmente aislables y a bajo costo en el momento del parto-

alumbramiento: Es correcto. 

(3) …, una subpoblación de esas células son células madre: Es correcto. 

(4) …, se pueden conservar manteniéndolas refrigeradas por largo tiempo en 

un “banco de células”: Es correcto. 

(5) …, y estarían disponibles para ser utilizadas en caso de necesidad: Es 

incorrecto y engañoso, porque se asume falazmente (y se transmite de esta 

manera al “progenitor-cliente”) que, en caso de futura necesidad del hijo 

(enfermedad, traumatismos, etc.), dichas células madre podrían ser 

descongeladas, re-activadas y diferenciadas in vitro para ser utilizadas en la 

reparación del tejido lesionado, ya que son células obtenidas de su propio 

cordón umbilical, por lo cual no sufrirían rechazo inmune. 

 

   Lo que no se suele comunicar al futuro “cliente” (padre/madre con ilusiones de 

descendencia protegida), es que la ciencia aún no ha logrado una receta aceptable para 

diferenciar o especializar células “a la carta”. Tampoco se le dice que, aunque se hacen 

importantes avances cotidianos sobre este tema, pueden faltar muchos años antes de obtener 

resultados en seres humanos factibles de ser aplicados para solucionar los problemas de salud 

que se pretendería solucionar de esta manera (538, 618). Mientras tanto, los futuros padres/madres, 

tendrán que desembolsar una gran cifra en dólares durante años para el mantenimiento de esas 

células quasi milagrosas, en los rentables “bancos” correspondientes. 

 

   Además de las cuestiones médico-científicas involucradas en la manipulación de 

células madre, el tema tiene muchas aristas éticas extensivas a lo político-ideológico, que no 

sería posible detallar en este ensayo. Sólo como un ejemplo representativo de este punto, una 

institución pública como el Instituto Nacional Central Unico Coordinador de Ablación e 

Implante (INCUCAI), dependiente del Ministerio de Salud de Argentina, resolvió en 2009 que 

las células madre de cordón umbilical preservadas en bancos públicos o privados podrían ser 

utilizadas por cualquiera que las necesitara, al igual que los órganos para trasplantes, y que no 
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podían ser objeto de lucro. Luego de un largo litigio iniciado por un grupo de padres y bancos 

privados de células del cordón, en 2014 la Corte Suprema de Justicia, declaró inconstitucional 

aquella norma y estableció que las células del cordón, a diferencia de los órganos donados y 

disponibles para trasplante, debían ser utilizadas solamente por quien las había depositado en 

el banco privado (35). Este dictamen, además de elitista, arbitrario y clasista, constituye una 

aberración desde el punto de vista biológico ya que los integrantes de la Corte Suprema de 

Justicia parecen haber considerado que las células del cordón son de naturaleza biológica y ética 

diferente a las del resto del cuerpo humano, y en consecuencia deben recibir un tratamiento 

diferencial al de cualquier otro órgano donado. Curiosamente (o no), la Corte falló a favor de 

la empresa privada, con perjuicio de la salud pública de la comunidad. 

 

   Una situación de similar naturaleza biológica y ética es el servicio ofrecido por 

varias empresas privadas para la preservación del cuerpo humano mediante congelación. Estas 

empresas tienen su sede en diferentes partes del planeta, desde los EE.UU. hasta Rusia (272), y 

hay para todos los gustos, siendo la única condición excluyente disponer de un buen bolsillo. 

Las tarifas varían a partir de unos U$D 20.000 en una empresa Rusa, a condición que la 

prestación del servicio esté centrada en Moscú. En cuanto a las empresas estadounidenses, la 

tarifa puede ser de U$D 80.000 para el congelamiento solo del cerebro, dejando para un futuro 

incierto la eventual elección del cuerpo (natural o biónico) donde podría ser implantado. Para 

la congelación del cuerpo humano completo, la tarifa aumenta a U$D 200.000 o más. 

 

   Sin embargo…, ninguna de esas empresas ofrece garantía de sobrevida en el 

momento del descongelamiento, sea dentro de 6 meses o dentro de 100 años. ¿Por qué? Muy 

simple, porque no lo saben. Los muy sofisticados y costosos métodos aplicados para el 

congelamiento de seres humanos se basan en una técnica relativamente sencilla, que es utilizada 

para congelar espermatozoides u otras células, para ser re-activadas y utilizadas luego de un 

tiempo razonable. Pero…, una cosa es congelar células aisladas suspendidas en un líquido crio-

protector, y otra muy distinta es congelar un cuerpo humano completo, con tejidos, órganos y 

sistemas de una enorme complejidad y variabilidad manteniendo su estructura macro- y micro-

anatómica idéntica a la que tenían en vida, y luego de (¿x?) años pretender su “resucitación”. 

Se debe considerar que un ser humano estándar cuenta con unas 40.000.000.000.000 de células 

(78, 581), además de unos 100.000.000.000.000 microbios necesarios, y que sólo el cerebro 

contiene aproximadamente 170.000.000.000 células (Recuadro 4-1) (292). 

 

 

Recuadro 4-1 

El cerebro y los números 

 Junto con las dos principales características del cerebro: complejidad y precisión, se debe considerar también 

los siguientes valores correspondientes a un cerebro humano: 

Número de neuronas del cerebro adulto:                   86.000.000.000 

Número de neuroglia del cerebro adulto:                   85.000.000.000 

Número de contactos entre neuronas (sinapsis):       ~100.000.000.000.000 

Número de contactos de cada neurona con otras neuronas:          hasta más de 10.000 

Longitud de cada neurona (cuerpo + axón):      desde menos de 1 mm hasta más de 1 m 

Crecimiento del cerebro durante el 2° mes de desarrollo:            100.000 células por minuto 

Número de nuevos contactos durante el desarrollo temprano:   hasta 30.000 sinapsis por segundo 

Desarrollo post-natal del cerebro (sobre todo conexiones)       al menos, hasta la adolescencia 

 

 

   Cada vez un mayor número de intelectuales y científicos en el mundo se 

preguntan: ¿Por qué ocurren estos “despropósitos médico-empresariales”, montados en 



Ciencia y Neoliberalismo   -   Cap. 4                         [ 130 ]                                                    Roberto A. Rovasio 

investigaciones iniciales y quizás con un futuro promisorio, pero todavía demasiado primitivas 

para ofrecer tratamientos y curaciones que, de ninguna manera, son hoy posibles y accesibles? 

¿Será por un mal conceptuado “prestigio” académico? ¿O por una frívola prioridad al rédito 

económico? Lo que surge con claridad es la sensación de reversión de genuinos valores en la 

no menos genuina búsqueda y transferencia del conocimiento, y también es aquí donde la 

Ciencia, los Científicos y sus Instituciones deben ser conscientes de su importante 

participación a favor de la sociedad en su conjunto. Y aquí también se está hablando de ética. 

 

   La cruel explotación de ilusiones y esperanzas de enfermos y familias se observa 

también en las empresas biomédicas privadas que ofrecen el “milagro de la resucitación”. 

Recientemente, Bioquark, Inc. (79) y Revita Life Sciences (738) recibieron la autorización del 

organismo de control ético Institutional Review Board (448) de los EE.UU., para iniciar un 

proyecto para “revitalizar” cerebros humanos con diagnóstico de muerte (105). A poco de repasar 

los sitios web de los autorizados científicos se observa una gran promesa discursiva basada en 

las palabras de moda: “nanotecnología”, “inteligencia artificial” y otros bio-conceptos muy 

fashion, aunque con la evidente aspiración centrada en la cuenta bancaria de ricos, ilusionados 

y potenciales “clientes”. Además, desde que estos experimentos se empezaron a ofrecer como 

muy promisorios (164), ¿por qué se comenzó el trabajo con un grupo de 20 cerebros humanos 

muertos por traumatismo, en un hospital de Rodrapur (India) y no de alguna localidad de la 

Costa Este o del profundo Old Northwest de EE.UU.? 

 

   Otra de las últimas tecnologías “de punta” que también goza de las mieles del 

cercano éxito y ocupa volúmenes enteros de prestigiosas revistas científicas consiste en un 

método para cultivar células madre in vitro con el resultado esperable de obtener la primitiva 

organización de un (mini-)órgano (817). Este tipo de técnica, aplica métodos muy modernos sobre 

la base de técnicas básicas conocidas desde antaño como “cultivo histotípico” y “cultivo 

organotípico”, inventados por pioneros de la biología del desarrollo, sobre todo a partir de los 

trabajos de Johannes Holtfreter (1901-1992), a mediados del siglo XX (418, 419, 605). El propósito 

de estas remozadas tecnologías es llegar a obtener en el laboratorio, un “mini-órgano” que 

permita realizar investigaciones y experimentos como si fuera un genuino órgano in vivo o in 

situ, es decir, como si se tratara de un órgano normal completo (524). Este es un loable propósito 

y una interesante propuesta de investigación básica. Sin embargo, ya es común encontrar 

promesas de mini-órganos para el reemplazo o el trasplante de órganos. Por cierto, para alcanzar 

este objetivo se tendrán que resolver los nada simples aspectos éticos, así como la muy 

complicada organización de un órgano “verdadero”, que es sideralmente más complejo que un 

mini-órgano in vitro (Recuadros 4-1 y 4-2). Sin duda, se deberá confiar en el factor tiempo 

(prolongado) antes de ver en el escaparate comercial la venta de órganos sintéticos para diversos 

usos que, sin embargo, ya empiezan a esbozarse en la publicidad del mercado biomédico. 

 

   Una frecuente asociación de las células madre se establece con la llamada 

medicina regenerativa. Esto es, el grupo de disciplinas que trabajan en la reconstrucción, 

renovación y recuperación de tejidos y órganos dañados, alterados o eliminados por 

enfermedades o accidentes. En ese amplio espectro, entran desde un navajazo que se lleva parte 

de una oreja, hasta un riñón bloqueado por una insuficiencia renal terminal. En el dilatado 

abanico de esta nueva especialidad, entran también los profesionales de la salud, desde 

científicos básicos hasta médicos clínicos, cirujanos, etc., incluyendo un vastísimo rango de 

sub-especialidades. En todos ellos, como es de esperar, se incluyen intrínsecos valores éticos 

asociados a la profesión que suelen recibir una no siempre clara valoración. 
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   Pareciera que desde la fascinante óptica de la Ciencia, los Científicos y sus 

Instituciones, se quisiera emular el mito de Prometeo de la antigua Grecia, a quien Zeus castigó 

haciendo que un águila le devorase el hígado todos los días, pero el órgano volvía a crecer 

durante la noche (249). Como en todo aspecto mítico, las células madre tienen una parte de verdad 

y otra parte de fantasía (al menos hasta ahora), a lo que se debe agregar un enorme interés 

empresario-comercial. Afortunadamente, se observan algunas trazas de sensatez en algunos 

organismos encargados de evaluar temas de trascendencia. Recientemente, uno de tales 

conglomerados se expidió respecto a las células madre y sus aplicaciones. En sus comentarios, 

la comisión declaró que “si la medicina regenerativa quiere orientarse desde las intervenciones 

experimentales a pequeña escala hacia una práctica más rutinaria, deberá reflexionar mucho 

sobre el contrato social que apoye tales investigaciones y prácticas clínicas en el área pública. 

Y prosiguen: “sostenemos que una combinación entre ciencia de pobre calidad, modelos de 

financiación poco claros, esperanzas irreales y clínicas privadas inescrupulosas, amenazan la 

consideración social para intervenir en medicina regenerativa” (188). 

 

Recuadro 4-2 

La complejidad de los órganos, no sólo en los números… 

 Todos los órganos están formados por numerosas y diferentes poblaciones de células con características 

morfo-funcionales particulares e interacciones específicas entre ellas. Durante el desarrollo embrionario, las 

células que formarán todos los órganos derivan de un número inicial reducido, que al tiempo de multiplicarse se 

van especializando durante todo el desarrollo pre- y post-natal (292). 

 En una etapa primitiva, el embrión está formado por 3 capas de células, de las cuales derivan todas las células 

de futuro individuo (292, 842). De manera general, una capa (ectodermo) origina no menos de 74 poblaciones 

celulares de los sistemas nerviosos central y periférico, el revestimiento externo de la piel y las glándulas y anexos 

de allí derivados. Desde otra capa (mesodermo), derivan al menos 85 familias de células que forman los sistemas 

de sostén y movimiento (huesos, cartílagos y músculos), el soporte y conexión de los tejidos de revestimiento, el 

sistema urogenital, músculos viscerales (intestino, corazón, etc.), sistema sanguíneo y linfoideo. Y de la tercer 

capa (endodermo), emergen un mínimo de 63 poblaciones que dan origen a las células del revestimiento de órganos 

huecos (intestino, vasos sanguíneos, pulmón, etc.) y las glándulas que de allí derivan (hígado, páncreas, etc.), parte 

del sistema urogenital, y parte de las glándulas endocrinas y exocrinas. 

 Casi todos los órganos de cualquier especie animal están formados por células derivadas de las tres capas 

embrionarias combinadas y reguladas por complejos mecanismos con diferente grado de especificidad. Así, la 

diversidad de cada órgano es muy grande y muchas poblaciones celulares participan en su estructura, 

funcionamiento y regulación. Se ha estimado que el cuerpo humano está integrado por no menos de 411 familias 

celulares, que incluyen 145 tipos neuronales, y muchas de ellas interaccionan entre sí de una manera no totalmente 

conocida. El hígado, cuya vista macroscópica asemeja a un órgano bastante “homogéneo” está formado por 

interacciones entre docenas de diferentes poblaciones celulares, y sólo la población de células embrionarias 

denominada células de la cresta neural origina decenas de tipos celulares diferentes que se integran e interaccionan 

en los órganos derivados de las tres capas embrionarias primitivas (292, 805, 874). 

 

   Durante décadas, las terapias con células madres se limitaron con eficiencia al 

tejido sanguíneo y a la piel. En los últimos años, la ingeniería de tejidos y la terapia génica 

empujó la frontera de la medicina regenerativa proponiendo tratamientos para un amplio 

espectro de diversas enfermedades, para las cuales –salvo casos excepcionales– aún se tienen 

resultados nulos o muy limitados. Los aspectos de este nuevo boom biomédico son varios, por 

ejemplo la enorme inversión económica en estas investigaciones y la falta de garantías para su 

recuperación, el riesgo no siempre previsible para los pacientes sometidos a estas terapias, los 

informes de la prensa hipertrofiando los resultados positivos y encubriendo los fracasos. 

También cuenta la falta de regulaciones legales en casi todos los países, asociado en muchos 

casos a los pocos reparos éticos en la programación y ejecución de los proyectos de 

investigación o en los ensayos clínicos, así como la explotación de la desesperación de pacientes 

y familiares frente a las promesas frecuentemente infundadas de curar enfermedades graves. En 

ausencia de regulaciones legales, la autorización de “nuevas terapias” puede ser políticamente 
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atractiva, aun cuando la eficacia del tratamiento no esté confirmada y se prive a la sociedad, 

que paga los impuestos y sostiene la CyT, de recibir otras terapias establecidas y efectivas de 

uso convencional. La comisión arriba citada, concluyó con “recomendaciones apoyadas sobre 

cuatro pilares: hacer mejor ciencia, mejores modelos de financiación, mejor gobernabilidad y 

mejor compromiso del público y de los pacientes” (188). Si se conocen los riesgos reales y 

potenciales, y se lo compara con las recomendaciones de los expertos, poco queda por agregar, 

más que… ¿seguir rezando?  

 

   Los científicos que trabajan en estos temas deberían evitar (en “defensa propia”), 

que sus nobles propósitos se vean oscurecidos y bastardeados por los “vendedores de fantasías”, 

que ya prometen esta herramienta como muy próxima a resolver los problemas del Parkinson, 

el Alzheimer, las patologías por lesiones neurales, cardíacas, etc., etc. (803, 901). Una manera de 

tratar este problema, es con una adecuada divulgación científica orientada a la sociedad, pero 

evitando la frecuente manipulación del Mass Media Show, que solo sirven al engorde de 

muchos pseudo-científicos y de algunos científicos que, habiendo sido “serios”, encontraron 

una jugosa veta para inflar su propio Curriculum vitae y su particular bolsillo. 

 

   En suma, en el actual escenario de las células madre, los genuinos intereses 

científicos en la búsqueda del conocimiento con frecuencia se enmascaran detrás de claros y 

enormes intereses económicos de la industria bio-médica. Asimismo, el empeño en lograr 

marcos legales favorables, obliga a preguntar ¿favorables para quién? Sin duda, esta 

desafortunada realidad de la ciencia centrada en la publicidad, el autobombo y la moda, integran 

conductas creadas, promovidas, facilitadas e impuestas por el neoliberalismo. Y aunque la 

remediación de tales comportamientos siempre marcha demorada respecto a los embates del 

mercado, se observan respuestas como la reciente retractación de varios artículos en la 

reconocida revista The Lancet contra un grupo de investigadores –también exonerados del 

Instituto Karolinska (Suecia)– por “mala conducta científica” (251), luego de publicar seis 

resonantes, aunque fraudulentos, artículos sobre “transplantes de tráquea con nanocompuestos 

bioartificiales sembrados con células madre” (466) (véase Papers “honestos” vs. Papers 

“truchos”, en el Capítulo 5). Lo anterior no hace sino enfatizar que este tema tampoco debe ser 

ajeno a la responsabilidad social de la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones. 

 

   Gene-embryo editing 

   En los últimos años, la edición de genes –poderoso método molecular que 

permite hacer modificaciones precisas en el material genético de un organismo (356)– avanzó en 

eficiencia y rapidez de una manera nunca antes vista, sobre todo mediante una nueva 

herramienta molecular denominada “Crispr-Cas9”. Según los expertos, este sistema molecular, 

introducido en una célula, puede cortar la molécula de ADN en sitios precisos, eliminar un 

segmento e intercambiarlo por otro nuevo. La técnica, reconocida en 2015 por la American 

Association for the Advancement of Science (EE.UU.), como el “avance científico más 

prometedor del año” (253), provocó una explosión de interés en el uso de esta tecnología para 

mejorar la salud humana. Pero al mismo tiempo contribuyó a la flexibilidad y progresiva 

sensación de menor control en los reparos éticos que la comunidad científica había planteado, 

sobre todo respecto a la posibilidad de inducir modificaciones en el genoma de embriones 

humanos (246a-e).  

 

   Al menos desde 2015, los científicos chinos habían experimentado con este tipo 

de ingeniería genética sobre embriones humanos, aparentemente sin mucho éxito (253). En 2016, 

el investigador sueco Fredrik Lanner logró intervenir en el genoma de embriones humanos en 
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etapas muy tempranas del desarrollo, que habrían sobrevivido razonablemente y serían aptos, 

en teoría, para poder ser implantados en mujeres receptoras (246f). Sin embargo, Lanner se negó 

a esta posibilidad, manifestando su oposición a la idea de obtener bebés “pre-diseñados” (246g, 

500). 

 

   La controversia sobre este tema –además de otras consideraciones éticas y 

morales–, está basada en varias posibilidades difíciles de controlar (253): 

(1) La intervención en el material genético embrionario significa inducir 

cambios en las futuras generaciones del embrión, irreversibles y de 

consecuencias desconocidas.  

(2) Los eventuales errores técnicos accidentales en su aplicación podrían 

producir nuevas enfermedades humanas transmisibles a los futuros 

descendientes.  

(3) El descontrol haría posible producir “bebés a la carta” con características 

genéticas seleccionadas y prediseñadas, con todo su significado desde lo 

individual extendido a la evolución de toda la sociedad humana. 

 

   Seguramente, a la fecha de edición de este ensayo ya se habrán producido 

muchas novedades sobre este tema, difíciles de anticipar. Actualmente, en los laboratorios de 

investigación biológica de EE.UU. es legal el uso experimental de embriones humanos para 

prácticas de ingeniería genética, pero no está permitido el apoyo financiero con fondos 

federales, lo cual no impide que dicha investigación y transferencia de conocimientos se 

realicen en empresas privadas o en cualquier otro país del mundo. En un reciente artículo, The 

New York Times señala el apoyo brindado por la National Academy of Sciences y la National 

Academy of Medicine de EE.UU. a la “edición de genes humanos” (407), técnicas que podrían 

ser usadas en un lejano futuro para prevenir o curar enfermedades genéticas (533). Sin embargo, 

muchos científicos temen que puedan ser utilizadas para crear individuos con características 

físicas, psicológicas o comportamentales seleccionadas aunque no siempre controladas (621). 

 

   Frente a las autorizaciones para intervenir en los genes embrionarios, se alzan 

voces de protesta y pedidos de precaución, sobre todo por los intereses médico-empresariales 

que explotan los deseos de los padres de obtener la “continuidad (o perfección) genética de sus 

hijos”. Esos pedidos de cautela provienen de recientes estudios experimentales que demostraron 

que la “Tecnología Crispr-Cas9” –en células humanas y de animales– puede producir daño 

genómico en regiones del ADN no relacionadas con la acción específica buscada con esta 

molécula. En otras palabras, el “Crispr-Cas9” no parece ser tan específico como se publicitó 

inicialmente y podría producir “daños generacionales”, o sea inducir modificaciones del ADN 

no sólo en el futuro hijo sino también en los futuros hijos de los hijos (250). 

 

   Como si lo anterior no fuese suficiente, otro mega-proyecto fue presentado en 

EE.UU. con el propósito de secuenciar (descifrar) el genoma de un millón de personas, con el 

fin de iniciar la denominada Etapa de la Medicina de Precisión (o Medicina Personalizada por 

Encargo), destinada a realizar tratamientos a la carta centrados en cada individuo (36). Los 

científicos involucrados en este hiper-proyecto consideran que será una “buena oportunidad 

para atraer la atención hacia la investigación y desarrollo tecnológico, contribuir a 

revolucionar la medicina y acelerar el desarrollo industrial asociado a la biomedicina”. Por 

otra parte, los investigadores están entusiasmados en varios otros mega-proyectos destinados a 

secuenciar el genoma de…, todas las especies vivas del globo (564). Actualmente, está en curso 

la secuenciación del genoma de 1.500.000 de especies eucariotas (células con núcleo), o sea 
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todas las plantas, animales pluri- y unicelulares del planeta. Según se ha propuesto, para tener 

un mejor conocimiento de la biodiversidad, el primer paso será secuenciar con gran detalle el 

ADN de un miembro de cada familia de eucariotas, que comprende unas 9000 familias (361, 669). 

Un aspecto común a los mega-proyectos mencionados es la astronómica financiación necesaria, 

pero esa es harina de otro costal. 

 

   Uno de los problemas de este tipo de mega-proyectos es el enorme volumen de 

datos emergentes de los estudios y la actual carencia de una tecnología adecuada para servir de 

“banco” para poder almacenarlos. Anticipándose a esta falta de soportes adecuados, se acaba 

de proponer otro mega-proyecto cuyo objetivo es acumular todos los datos del planeta 

utilizando como soporte físico la molécula de ADN (277, 743). Para dar una idea aproximada al 

público general no especialista, se puede considerar que en los últimos dos años se han 

producido mayor cantidad de “datos” o “información” (en el más amplio sentido y por todo 

concepto) que en toda la historia previa de la humanidad. Por su parte, el ADN es una molécula 

ultracompacta y puede ser conservada en forma prácticamente indefinida en un lugar frío y 

seco, mucho más estable que cualquier otro soporte de datos conocido (casette, HD, CD, DVD, 

Pen-drive). Se estima que el ADN permitiría guardar 215 Petabytes (215 millones de Gigabytes) 

por cada gramo de esta molécula, y que todos los datos acumulados por el ser humano en todos 

los tiempos ocuparían sólo un volumen aproximado de dos camionetas medianas. 

 

   Si se piensa en un “combo” de los temas señalados en esta sección y si, a pesar 

de su gravedad, se quisiera agregar una pizca de humor cínico, se podría argüir que con estos 

métodos, quizás en un futuro a mediano plazo, quedarán obsoletos los actuales sistemas de 

vigilancia y condicionamiento tales como el globalizado Big Brother Panóptico (46, 72, 300, 322, 368, 

382, 413, 646-648, 659, 709, 814, 875, 909) (véase Neocolonialismo y Globalización y el Recuadro 2-10, en 

el Capítulo 2). 

 

   La moda “neuro” 

   Desde hace bastante tiempo el avance en el conocimiento científico del sistema 

nervioso (708), ha permitido profundizar en el estudio del cerebro provocando el nacimiento de 

la Neurobiología, rápidamente expandida y asociada a diferentes disciplinas y, en 

consecuencia, creando el concepto más abarcativo de Neurociencias (610). Esta se expresó como 

la necesaria convergencia de varias actividades interdisciplinarias entre científicos de las mal 

llamadas ciencias “duras” y “blandas” (biólogos, médicos, químicos, matemáticos, físicos, 

psicólogos, informáticos, filósofos, sociólogos, epistemólogos, etc.). En años más recientes, 

cada vez más libros, cursos, conferencistas, divulgadores y público en general profesan el culto 

por lo Neuro. Sin embargo, muchos expertos han advertido que no todo es puro y transparente, 

ya que también en esta disciplina, junto con estupendos e importantes hallazgos, existe una 

importante invasión de intereses comerciales, empresariales e industriales de variadas clases, 

orígenes y propósitos. 

 

   Las neurociencias integran un conjunto de disciplinas orientadas a conocer la 

estructura y el funcionamiento del sistema nervioso, en su sentido más amplio, tanto en la salud 

como en la enfermedad. Abarca muchos campos de estudio, como la evolución, el desarrollo 

pre- y postnatal, la composición química, los mecanismos moleculares de su funcionamiento, 

el envejecimiento, la acción de drogas, las bases del comportamiento, los aspectos psicológicos 

y los nuevos enfoques sobre teorías del conocimiento, la memoria y el aprendizaje, por citar 

sólo algunos. 
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   Es importante comprender a las neurociencias como un campo en donde las 

áreas tradicionales de la Biología como la genética, la biología celular y molecular, la 

bioquímica o la fisiología, tienen tanta entidad como la física, la matemática, la estadística, la 

informática, la filosofía, la neurolingüística o el modelado de redes neuronales. Como 

consecuencia, otra característica básica derivada del objeto de estudio es su integración por 

equipos inter- y transdisciplinarios más que por investigadores aislados. Este aspecto tiene su 

base en el enorme caudal y complejidad de los conocimientos alcanzados actualmente en este 

campo, así como en los múltiples enfoques metodológicos y el elevado número de variables 

biológicas y no biológicas que frecuentemente se manejan en la investigación de muchos 

tópicos asociados al sistema nervioso. 

 

   El aumento en la edad promedio de la población humana, así como la creciente 

exposición a condiciones tóxicas del ambiente, ha derivado en un incremento paralelo de las 

patologías neurológicas. En ese contexto, las neurociencias como convergencia 

transdisciplinaria, han mostrado ser una herramienta necesaria y potente para comprender 

diversos aspectos del sistema nervioso en la salud y en la enfermedad. Asimismo, a partir del 

conocimiento básico, proporciona potenciales estrategias para transferir aplicaciones al 

diagnóstico, tratamiento y prevención de las neuropatologías. Uno de los importantes desafíos 

es comprender cómo se articulan y modulan los diferentes niveles de complejidad biológica 

que dan origen a las funciones cerebrales y a sus alteraciones en la enfermedad. En 

consecuencia, han surgido trayectorias de postgrado que intentan cubrir los contenidos y 

propósitos enunciados, ya no como tradicionales cursos específicos sobre temas puntuales, sino 

como formación integrada y orientada hacia la multidisciplina, tal como el Doctorado en 

Neurociencias de la Universidad Nacional de Córdoba (Argentina) (235), y otras trayectorias 

curriculares en diferentes países. 

 

   Sin embargo, como fue dicho, en neurociencias no todo parece puro y 

transparente. En 1990, los Institutos Nacionales de la Salud (449) y el Congreso de EE.UU. 

promovieron la denominada Década del Cerebro (551), apoyada con una enorme cantidad de 

dólares que sirvieron para hacer algunos trabajos de transcendencia, varios de mediana 

importancia y muchos de total mediocridad. En opinión de muchos expertos, el final de esa 

década fue decepcionante ya que no cubrió las expectativas iniciales. 

 

   Un segundo boom sobre esta área del conocimiento se produjo en época más 

reciente bajo el revitalizado concepto de las citadas Neurociencias (610). Sin embargo, esta nueva 

onda también involucró un rebote hacia cuestiones más pragmáticas y un tanto marginales 

como neuroeconomía (525), neuromanagement, neuroliderazgo, neuroability, neuroespacios, 

neuroventas (101-104), neuromercadotecnia o neuromarketing (612) (Recuadro 4-3), 

neurocoaching (611), y hasta… neuroteología o neuroreligión (369, 617) (¡?!). Sin duda, quedará 

para alguna eventual próxima edición de este ensayo, analizar la trascendencia de este segundo 

boom neuronal y sus derivaciones que, es de rigor mencionarlo, no parece augurar un avance 

positivo en la evolución del ser humano pensante (370, 762, 765). 

 

   La moda “neuro”, sin duda, apasiona a los estudiantes y al público en general 

porque “explica todo”, desde la orientación sexual de la mosca Drosophila melanogaster, hasta 

el porqué de los olvidos del abuelito. Sin embargo, aunque algunos de esos temas (y sus 

soluciones) son tratados con seriedad y fundamento científico, muchos otros enfoques lo hacen 

a partir de los innumerables libros que son funcionales a la auto-ayuda, escritos con frecuencia 

por científicos “diplomados”, que también han aprendido a valorar las regalías editoriales con 
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el menor esfuerzo y la mencionada pasión mediática. El triunfo de esta pedestre divulgación 

científica, proviene frecuentemente de la ligera interpretación de los resultados de neuro-

imágenes obtenidos con la moderna tecnología no invasiva, llevando a conclusiones rápidas y 

sumamente hipertrofiadas de supuestos fenómenos de causa-efecto. Es decir, se presenta como 

evidencia cierta la relación entre un estímulo y la “activación” de un área del cerebro 

presuntamente responsable de un comportamiento, asumiendo una obsoleta pero aggiornada 

teoría de áreas cerebrales como causa única de los efectos observados. 

 

Recuadro 4-3. 

Neuro-marketing (¿o neuro-curring?) (*) 

 Antiguamente las conferencias y los textos científicos eran larguísimos y sus títulos, igualmente extensos, 

decían usualmente: “De la naturaleza de…………..” (y seguían varios renglones inexplícitos y poco definidos). 

Con el tiempo, se impuso el ahorro de palabras, de costos editoriales y de papel (celulosa = árboles), exigiéndose 

al autor de una publicación que ya desde un acotado título se explicite el tema, desarrollo y conclusiones del 

trabajo. Más adelante, fue el turno de las aplicaciones audio-visuales y la disertación power-point con sus 

innegables avances pedagógicos. Esta etapa también abarcó los espacios de publishing, publicity y publicizing, 

que la irrupción de neurosciences bendijo con el blasón “científico”. Actualmente, el connubio neuro-etcétera no 

sólo llena los ojos del público, sino que también posibilita la intervención sobre oído, gusto, olfato y tacto, sin que 

el dueño de tales sentidos se percate de que lo están invadiendo, estudiando e induciendo. 

 Cuenta la tradición que una de las primeras acciones de publicidad subliminal se desarrolló hacia los años 

1950-1960, en los inicios de la televisión, con el conocido refresco gaseoso de color marrón. Sus productores, en 

cualquier programa, intercalaban imágenes de la famosa botella con forma de silueta femenina, que duraban 

centésimas de segundo, imperceptibles a la visión consciente, pero no al registro subconsciente. Dicen que este 

flash publicitario era suficiente para inducir el deseo de beber aquel brebaje. También dicen que al descubrirse tal 

“competencia publicitaria desleal”, esta fue prohibida. 

 Hace mucho tiempo que los neurocientíficos comenzaron a mostrar cuánto de sensibles son los sentidos y, 

más recientemente, con el uso de instrumental no invasivo, “pueden ver” cuándo, cuánto y cómo los estímulos 

externos impactan sobre conjuntos definidos de neuronas, llamados núcleos cerebrales. Desde ese momento, un 

regimiento de publicistas, administradores de empresas, diseñadores multi-rubros y, por supuesto, 

neurocientíficos, se asociaron frenéticamente y parieron las especialidades –usualmente bien remuneradas– 

denominadas globalmente como neuro-marketing (612, 101-104, 762, 765). Esta especialidad indaga sobre las señales 

exógenas (asociadas a un producto) que inducen en el cerebro de un individuo (potencial cliente) un estímulo que 

conlleva una reacción de compra compulsiva [y ahora viene lo peor], sin que el individuo se percate de ello. La 

falta de consciencia del usuario de que está sometido a una manipulación neural a través de “señales” asociadas a 

un producto, es lo que da lugar al denominado prosumer (professional consumer), es decir consumidor 

profesional. Aunque aparenta una relación diferente, sus principios son similares a la clásica manipulación psico-

neural (véase El Big-Brother panóptico, Recuadro 2-10, en el Capítulo 2) (46, 72, 300. 322, 368, 382, 413, 646-648, 659, 

709, 814, 875, 909). 
 Como en la antigüedad, cuando las multitudes religiosas eran atraídas hacia la agradable penumbra de las 

velas, el aroma suave del incienso, las armoniosas melodías gregorianas y los cantos comunitarios monocordes, la 

actual mercadotecnia con sus nuevos métodos asociados a lo “neuro”, producen sofisticados resultados que, como 

es natural, no tienen límites legales ni protocolos de uso controlado. El aroma de un buen café, la música ambiental, 

una sensual superficie, los colores embriagantes, el crujido del pop-corn o el crushing de los chips, el sonido súbito 

de alta frecuencia de un spray, etc., no son aleatorios ni simples “emanaciones” de la mercadería, sino resultados 

de estudios cuidadosos para su eficiente aplicación. Así, el “olor a auto nuevo”, no es simplemente “olor a auto 

nuevo”. Se sabe, por ejemplo, que una conocida marca alemana de automóviles, realiza más de 2500 “ensayos de 

olfato” en cada modelo, sobre los diversos componentes del tapizado, cinturones, espejos, etc. 

 Los neurocientíficos que, en sus trabajos serios, tratan de conocer, prevenir y curar muchas enfermedades 

neurológicas, también han sido asimilados por los empresarios, que han aprendido que las decisiones de compra 

(o cualquier otra) se toman en un 90% desde lo inconsciente  (370, 762, 765). 
 

(*) Curring: derivación libre de la palabra “curro”, en Argentina (palabra vulgar) significante de trabajo menor, 

extensiva a engaño o simulación laboral. 
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   Si se retrocede en el tiempo hasta una anterior moda “neuro”, se encuentra la 

Frenología, desarrollada durante el siglo XIX al impulso de los conocimientos anatomo-

histológicos desarrollados en la época (326), pero también estimulada por el empuje del racismo 

y la discriminación de una Europa megalómana. Esta disciplina, tempranamente catalogada 

como pseudociencia –título que aún mantiene–, postulaba que las facultades mentales se 

reflejan en la morfología externa del cráneo. Creencia llevada al extremo por Cesare Lombroso 

(526) para sus diagnósticos de “delincuentes” y “razas inferiores”, que fue una de las bases del 

nazismo del siguiente siglo. En la actualidad, algunos neurocientíficos actuando como 

“modernos frenólogos”, provistos de equipamiento de última generación como la Resonancia 

Magnética Funcional (fMRI), pretenden diagnosticar y predecir conductas humanas y aspiran 

a incorporarse al nuevo campo de la neurociencia social (783). Junto con aspectos asociados al 

sexo, los pensamientos, las motivaciones y comportamientos, el racismo y la delincuencia, se 

trata de “vender” al gran público y a los colegas científicos una “lectura de la mente”. Sin 

embargo, este despliegue publicitario arranca desde una base falsa al pretender reemplazar la 

idea de “el cerebro participa en la mente” con “el cerebro es la mente”, confundiendo la 

activación de zonas del cerebro con el verdadero pensamiento, conducta mental o valoración 

moral del sujeto (757) (véase Neoliberalismo y globalización, en el Capítulo 2). Es importante y 

fascinante que muchos neurocientíficos traten de conocer las regiones del cerebro involucradas 

en eventuales lesiones o en los complejos desarrollos mentales, pero deberían considerar que 

con su instrumental están trabajando con parte de la realidad de un cerebro, no necesariamente 

con la realidad de la mente (756, 762, 765). 

 

   En una posición no muy diferente, se encuentran disciplinas que aprovechan el 

prestigio y rigurosidad de las neurociencias, como –entre otros– la programación 

neurolingüística o el psicoanálisis, intentando relacionar algunos hallazgos neurobiológicos 

con la validación de teorías o hipótesis que nunca fueron sometidas a un riguroso método 

científico. Este se fundamenta, como se sabe, en observaciones o experimentos que deben ser 

sometidos a prueba y reproducidos, o repetidamente observados en forma independiente a fin 

de recibir una validación que es siempre provisoria. Otros parientes cercanos o funcionales a 

ciertos enfoques pseudocientíficos, corresponden a los diferentes mitos sobre temas de la moda 

neuro (Recuadro 4-4), algunos de ellos ancestrales y muy interesantes para ser estudiados como 

parte de las tradiciones, folklores y antropologías regionales, otros en cambio son una verdadera 

punta de lanza del neuro-curring (véase Recuadro 4-3, más arriba). 

 

   Mirando hacia el futuro, sería razonable preguntar: ¿Se sabrá hacer una genuina 

diferencia entre la moda “neuro” y la sensata neurociencia? (762, 765). Actualmente, la tecnología 

fMRI de última generación permite obtener imágenes funcionales del cerebro de un feto durante 

el desarrollo en el seno materno (383, 578, 615). Imágenes funcionales significa, esencialmente, 

detectar diferencias en el balance de oxígeno sanguíneo en ciertas regiones del cerebro 

interpretadas como activas. Por supuesto que es un avance muy importante, si se asocia 

razonablemente con otros métodos de la medicina, incluyendo los más clásicos. Pero eso no es 

“leer la mente”, como quieren vender algunos mercaderes científico-empresarios. Tampoco 

indica una aproximación esencial, una clave o sortilegio para resolver el autismo o el desorden 

del déficit atencional por hiperactividad, dos patologías, dos nombres, uno muy corto y otro 

largo y complicado, orientados en especial hacia los estratos medios-altos de la población, y 

para los sensibles padres en particular. También son nombres muy a la moda, hecho asociado a 

todo lo anterior, que merece ser advertido porque hay muchos “zorros cuidando el gallinero” 

(véase la Figura 3-2, en el Capítulo 3). 
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Recuadro 4-4. 

Mitos y realidades de las Neurociencias (762, 765) 

 Desde los trabajos pioneros de Don Santiago Ramón y Cajal (1852-1934) (307, 707, 708) –y quizás desde 

mucho antes–, las Neurociencias se han nutrido tanto de realidades como de fantasías. Independiente de lo 

esperable por el elevado nivel científico-tecnológico del estudio del cerebro, su conocimiento no parece haberse 

“derramado” desde el selecto círculo de especialistas hacia la sociedad global. A poco de conversar con el 

ciudadano común (a veces, también con profesionales), surgen con naturalidad mitos y creencias profundamente 

arraigados. 

 Los cinco sentidos…, pero son más. 

 Además de los cinco sentidos clásicos, hay más…, y quizás otros por descubrir, ya que hay muchas formas 

de percibir el mundo: los sentidos de posición, equilibrio, temperatura, dolor, aceleración, transcurrir del tiempo, 

etc. Por no hablar de otras especies, cuyos sentidos los humanos perdimos o nunca desarrollamos, como la 

ecolocación (murciélagos y delfines), la visión en espectro ultravioleta (pájaros e insectos), el registro en banda 

infrarroja (serpientes), el sentido espacial y recepción del movimiento (ratas, gatos, focas), de campos eléctricos 

(tiburones), de campos magnéticos (pájaros, tortugas, bacterias), etc. ¿Por qué persiste entonces este mito? Quizás 

porque los “cinco sentidos” estuvieron más tiempo bajo la lupa. Pero también por un innato antropocentrismo que 

pretende pisar sobre terreno firme. Con seguridad, si no existieran los otros sentidos menos conocidos o 

divulgados, muchas especies (incluida la humana) hace tiempo se hubieran extinguido. 

 El cerebro es similar a una computadora. 

 Este mito moderno responde al antiguo razonamiento de equiparar el sagrado órgano con la última 

tecnología de la época. René Descartes (1596-1650) comparó el cerebro con una máquina hidráulica, y su famosa 

frase “pienso, luego existo” (creando el mito de la dualidad mente-cerebro), hoy podríamos invertirla diciendo 

“existo, luego pienso”, o como dice Mario Bunge (1919- ): “la mente es el cerebro en marcha”. Sigmund Freud 

(1856-1939) equiparó el cerebro con la máquina de vapor, quizás dando origen al dicho “estar sometido a presión”. 

También fue comparado con una central telefónica o un circuito eléctrico, dando pie para afirmar “estoy bien 

conectado”, o al reproche magisteril: “¡Juancito, no se desconecte!!!”. Actualmente, se compara con una 

computadora, y aparecen los “…se te quemó el chip?!?!?” o “necesitas otro disco duro!!!”. Y ya se habla del 

cerebro como una web o un navegador de Internet (…con sus expresiones alusivas). 

 La jerga informática (conducción, memoria, redes, input, output), asume expresiones descriptivas como 

funciones equivalentes del cerebro y la computadora, aunque esas metáforas no resisten el análisis objetivo, y 

pueden ser graves al describir funciones intelectuales, capacidad de aprendizaje, amplitud de memoria y otras 

características cognitivas. Así, una computadora (aún) no interpreta fácilmente la imagen visual, el desplazamiento 

por el espacio o la identificación de voces en el ensordecedor murmullo de una fiesta; mientras que el cerebro 

permite hacer suposiciones rápidas en base a recuerdos que ninguna computadora es capaz (aún) de hacer. Por 

ejemplo, el ojo humano posee una pésima visión periférica; todo lo que ve por fuera de un área retiniana apenas 

mayor a 1mm2 (fóvea), son fragmentos incompletos de una imagen global, y el cerebro agrega el resto (“rellena 

los vacíos”) y completa la información (imagen), en imperceptibles milésimas de segundo. Esta “debilidad” de la 

capacidad visual es aprovechada por los magos para muchos de sus trucos, y ubica al cerebro por encima de una 

computadora, también en la capacidad (no velocidad) de cálculo como expresión de una integración no lineal de 

diferentes factores, así como en la interpretación, anticipación y proyección temporal, o la atención simultánea a 

múltiples y diferentes elementos.  

 El cerebro adulto no cambia luego del nacimiento 

 Desde finales del siglo XIX, varias generaciones de científicos de la biomedicina estudiaron en los mismos 

libros de neurología (que indicaban esta característica cerebral) por falta de innovaciones significativas, pero en 

los últimos decenios, se hicieron varios aportes importantes que contradicen este mito. 

  * Redes neuronales: conexión entre millones de neuronas y un número colosal de contactos entre ellas, 

que se establecen en la etapa embrionaria y prosiguen en la vida postnatal. 

  * Plasticidad neuronal: cambios espacio-temporales adaptativos durante la etapa embrionaria y también 

en la etapa adulta, en respuesta a estímulos endógenos, exógenos, cambios patológicos o lesiones. 

  * Proliferación neuronal: capacidad de la neurona para proliferar en la etapa prenatal y, al menos en 

algunas poblaciones neuronales, también en la vida postnatal. Estos conocimientos arrancan con los trabajos de 

Fernando Nottebhom (1940- ), argentino trabajando en la Rockefeller University (EE.UU.), quien descubrió que 

canarios que sólo cantan en una época del año, lo hacían como respuesta a estímulos de neuronas (células madre) 

que respondían periódicamente a señales climático-ambientales y proliferaban en el centro cerebral del canto. 

 Sólo se usa el 10% del cerebro 

 Este difundido mito se origina en la mala divulgación científica, la errónea interpretación de datos y el 

desafortunado apoyo de científicos famosos pero sin formación neurobiológica, como Albert Einstein (1879-
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1955). El mito presupone una localización extrema de las funciones cerebrales (concepto obsoleto y superado), 

dejando a las “partes no usadas” en un rol secundario como suele decirse del apéndice o las amígdalas. Un 

componente no menor de la persistencia del mito se debe a la cohorte de “psíquicos” y “parapsicólogos”, utilizado 

como caballito de batalla para reforzar un discurso que intenta explicar los “poderes paranormales”. Tampoco es 

ajena la intención de los avisos publicitarios de productos, programas o aparatos que incrementan el uso del 90% 

del “cerebro dormido” (…, y ser felices!!!). No obstante, hoy se sabe que no es posible, por ahora, comprar pastillas 

equivalentes a puntos de cociente intelectual. 

 Las avanzadas tecnologías de diagnóstico por imágenes (PET = positron emission tomography; fMRI = 

functional magnetic resonance imaging) mostraron con claridad que ninguna parte del cerebro está en 

reposo o dormida. Todo el cerebro está activo, aún durante el sueño, aunque no funciona (ni necesita 

hacerlo) en todas sus regiones en forma simultánea. Desde una elemental biología general, es improbable que 

un cerebro que no se utilizara en un 90% haya seguido evolucionando; por el contrario, la evolución ha permitido 

desarrollar circuitos cerebrales redundantes (más de uno para la misma función) que actúan como mecanismos de 

seguridad en funciones esenciales. La vieja frase “órgano que no se usa se atrofia” tampoco tiene aplicación en el 

desarrollo del cerebro, aunque sí importan los cambios de reorganización y re-cableado por efecto de la plasticidad 

neuronal citada más arriba. También es claro que si se usara sólo el 10% del cerebro, los argumentos analizados 

en el siguiente mito no tendrían validez. 

 La inteligencia se asocia con el tamaño del cerebro 

 La búsqueda de las bases biológicas para afirmar que el ser humano es el más inteligente de los seres vivos, 

pasó por varias etapas y propuestas: 

  * Peso/tamaño absoluto del cerebro: este argumento puede desecharse ya que el cerebro humano 

(1400gr), aunque supera al del gorila (500gr) y el macaco (95gr), está muy por debajo del cerebro del elefante 

(4200gr) o de la ballena (5800 gr). 

  * Tamaño relativo de la corteza cerebral: tampoco aporta mucho porque aunque el ser humano encabeza 

la lista con un 75%, no se ubica lejos del caballo (74%), ni de su primo chimpancé (73%). 

  * Número absoluto de células cerebrales (neuronas + glía): con este parámetro se comenzó a aproximar 

una respuesta más verosímil, aún con las prevenciones de extrapolar un recuento celular a una ventaja cognitiva 

(inteligencia). En una época curiosamente reciente, se realizó la primera determinación directa del número de 

células cerebrales mostrando que el cerebro humano posee unas 86 mil millones de neuronas, el gorila 33, el 

elefante 23, la ballena 21, el macaco 6 y la marmota 1, con un número equivalente de células no-neuronales (glía). 

  * Número de contactos (sinapsis) entre neuronas: en el cerebro humano se estiman unos 

100.000.000.000.000 de contactos, considerando que cada neurona del cerebro o cerebelo hace contacto con otras 

10.000 neuronas diferentes. Se sabe también que existe una especie de “selección natural” en el desarrollo neural, 

con una primera gran pérdida de neuronas hacia los dos años de edad, cuando se estabilizan grupos neuronales 

“bien conectados”, mientras mueren normalmente cientos (¿miles?) de neuronas por un “cableado” incorrecto. A 

esta pérdida normal de neuronas fue atribuida la falta de memoria de los primeros años de vida del ser humano. 

 Hoy se está más cerca de explicar la asociación entre las características básicas del cerebro y los procesos 

cognitivos (inteligencia), descartando la localización de las funciones intelectuales a un área determinada, 

sostenida durante mucho tiempo, como tampoco su exclusiva asociación con bases intangibles o puramente 

culturales de estos procesos. Las bases de los procesos cognitivos parecen involucrar tanto el número absoluto de 

células cerebrales, como el número de contactos intercelulares y, sobre todo, la precisión de las conexiones entre 

neuronas. Estos elementos son modulados por una gran familia de factores tróficos en el proceso de la 

neurogénesis que se inicia en la etapa embrionaria y continúa luego del nacimiento. Estas propiedades definen 

globalmente la plasticidad del cerebro que le permite remodelarse en respuesta a diversos estímulos, bajo el control 

de la regulación genética y epigenética (ambiental), todavía escasamente conocida. 

 

 

   Por otra parte, asociado con lo analizado más arriba, nadie parece reflexionar en 

el potencial efecto dañino de las radiaciones magnéticas o ultrasónicas de los equipos de 

diagnóstico por imágenes sobre el frágil cerebro embrio-fetal en desarrollo, confiando en la 

mención de inocuidad de esas máquinas, cuando tal inocencia nunca fue mostrada en la historia 

de la tecnología con radiaciones. Podrá ser notado que los pocos trabajos que demuestran 

“inocuidad” son producidos por las propias empresas fabricantes-vendedoras de los equipos y 

consisten en poco más que contar cuantos ojos, orejas o miembros tiene el recién nacido. Para 

decirlo con seriedad, no hay investigaciones confiables independientes y sin conflicto de 

intereses que hayan revelado en un estudio a largo plazo (muchos años), la ausencia de daño 

potencial temprano (con manifestación tardía) de ondas magnéticas o ultrasónicas. 
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   De la misma forma errónea, se piensa en los agrotóxicos, pesticidas y otras 

toxinas cuando actúan en una etapa del desarrollo en donde un daño molecular puede ser difícil 

de detectar, pero puede ocasionar un efecto retardado durante la niñez o la adolescencia del 

individuo (véanse El affaire de Microcefalia+Zika+etc. y El Caso Glifosato, paradigma de las 

Pampas Argentinas, más adelante en este Capítulo). Este tipo de estudios teratológicos casi no 

existe en el planeta, no hay interés que exista y no va a existir mientras dominen los enormes 

intereses empresariales-financieros del actual neoliberalismo pseudocientífico, aunque algunos 

integrantes del colectivo de la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones, piensen que no les 

corresponde conocer y, mucho menos, intervenir. 

 

   Como fue mencionado, la llamada Década del Cerebro (551) (1990-2000), 

apoyada por gran cantidad de dólares, sirvió para hacer algunos buenos trabajos, varios 

regulares y muchos totalmente mediocres. Sería de esperar que la decepción de gran parte de la 

sociedad y de muchos científicos hacia el final de aquella década no se repita al avanzar la 

actual moda “neuro”, a la luz de las más avanzadas tecnologías. Sería deseable que se comience 

a considerar que ni la ciencia ni la tecnología deben estar alejadas del diálogo con la sociedad 

en donde esta pueda ejercer –sobre todo, pero no exclusivamente– un genuino contralor ético. 

 

   Inteligencia artificial, un nuevo El Dorado (264) 

   Este tema, es probablemente uno de los más difundidos por las modernas 

neurociencias, al tiempo que suscitó una mayor convergencia entre disciplinas otrora 

inmiscibles (biología, física, medicina, matemáticas, informática, etc.) (217, 254, 853). Pero 

igualmente es uno de los temas más aguijoneados por los mass media voceros de selectos 

círculos áulicos y también una de las áreas más desconocidas por el público general, que es 

arrastrado hacia la neblinosa frontera entre la ciencia y la absoluta fantasía. El concepto de 

inteligencia artificial podría remitir a los robots en el sentido de Isaac Asimov (1920-1992) (42) 

pero, al profundizar en la idea, lo que subyace –aparte de lo genuinamente serio–, es otro 

mecanismo utilizado por el neoliberalismo para persuadir a los que aún no están totalmente 

convencidos de las bondades del capitalismo moderno, pudiéndose concluir que el riesgo está 

en la realidad y no en la fantasía… 

 

   La inteligencia artificial involucra una enorme capacidad instrumental para 

recolectar, acumular y procesar datos a nivel global con gran velocidad y automatismo, con el 

propósito de tomar decisiones independientes de la intervención humana. Es decir, la 

automatización llevada a la máxima expresión, la quintaesencia del taylorismo-fordismo y 

también del Big Brother Panóptico generalizado en su versión más pura. Son las máquinas 

aprendiendo por sí mismas. Aunque los científicos que trabajan en el tema ya han informado 

sobre la falta de explicación de algunas decisiones tomadas “por máquinas”, fuera del elemento 

humano, esto no parece preocupar demasiado a sus mentores. Sin embargo, habría que 

reconocer que una cosa es aplicar la inteligencia artificial para controlar la existencia de 

mercaderías en un supermercado, o el tránsito de los caminos, o una línea de producción, y otra 

muy distinta es el control de la información global, las comunicaciones interpersonales, en 

suma, la seguridad individual, familiar, nacional y planetaria (véase Neocolonialismo y 

Globalización y el Recuadro 2-10, en el Capítulo 2). 

 

   Una aplicación especial de la inteligencia artificial está asociada con la “moda 

Big”, en este caso los Big Data y su superlativo poder en la comunicación no sólo para conocer 

información sino para inducir conductas y comportamiento sociales. Se dice que parte de la 
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respuesta a la frecuente pregunta: ¿por qué y cómo ganaron Trump?, …Merkel?, …Macri?, 

…etc.?, está probablemente en los Big Data. Pero, ¿qué es el Big Data? Debe quedar claro que 

todas las acciones que se hacen online y offline en el mundo dejan un rastro digital: compra con 

tarjeta, pago de servicios, búsqueda en Google, desplazamientos con un Smartphone, mensajes 

e-mail, SMS, los “me gusta” de las redes sociales, etc. Todas son informaciones 

cuidadosamente guardadas, vendidas y utilizadas. Pruebas al canto… (sólo un ejemplo). Un 

grupo de investigadores de Cambridge y Stanford analizaron los “me gusta” en Facebook de 86 

mil voluntarios, lo cruzaron con cuestionarios de familiares y amigos de esas personas y 

demostraron que podían predecir la personalidad de cada persona mejor que su propia familia 

y amigos. Luego del análisis de sólo 68 “me gusta”, pudieron predecir el color de piel (con 95% 

de precisión), la orientación sexual (88%) y la afiliación al Partido Demócrata o Republicano 

(85%). Dicen también que Donald Trump usó ese modelo para crear perfiles de cada uno de los 

250 millones de ciudadanos registrados para votar, y cuando cada individuo fue clasificado, lo 

empezaron a manipular con mensajes, imágenes y publicidad subliminales –o no tanto–, y no 

sólo con mensajes que van a gustar, sino también con aquellos con los que se va a estar de 

acuerdo (243, 852) (véase Data Mining, Big Data y Juegos de Guerra, en el Capítulo 6). 

 

   No se trata de construir o alimentar teorías conspirativas, pero sería necio ignorar 

que estas nuevas “super-TICs” benefician al pensamiento único del neoliberalismo en su 

máxima y descontrolada ambición, comandado por las megaempresas supranacionales. La 

inteligencia artificial, que podría tener su lado positivo bajo un adecuado, racional y justo 

control social, se convierte en un arma esencial en manos del hipercapitalismo con su meta de 

máximas ganancias a expensas del interés público, de los derechos humanos y de la soberanía 

en cualquiera de sus categorías. Hasta ahora, las empresas que concentrarían las máximas 

riquezas y poder en el sector de la inteligencia artificial basadas en la acumulación y 

procesamiento de datos, sería el grupo GAFAA (Google, Apple, Facebook, Amazon y Alibaba), 

por no mencionar sus notorios o solapados socios de los servicios de inteligencia de diverso 

color y pelaje, pero esto es solo el comienzo. Y el comienzo parece estar en las empresas que 

buscando pagar menos salarios, en épocas pasadas trasladó sus líneas de producción hacia 

filiales en el tercer mundo, y parece que ya no necesitarán hacerlo. Los robots y la inteligencia 

artificial (cualquiera sea el sentido de estos términos) reemplazarán a la mano de obra y a los 

empleos, también en los países centrales (113, 451, 807). 

 

   ¿Qué alternativa queda para los países del Sur?, ¿negociar y contratar los 

sistemas inteligentes proporcionados por el Norte?, ¿seguir produciendo y exportando 

commodities (alimentos, materias primas y cerebros)? Es decir, cambiar el tipo de dependencia 

sin cambiar el núcleo de la dependencia, gatopardismo puro y duro. Este tema, tampoco es 

ajeno a la Ciencia, los Científicos y sus Instituciones…, no es ajena a los que aún piensan en 

la ciencia neutra y apolítica…, ni mucho menos ajena a la responsabilidad social de los 

trabajadores de la ciencia  (761). 

 

 Estimulación de investigaciones científicas no prioritarias 
 Hoy se acepta que los científicos ya no tratan preferentemente de dilucidar el sentido del 

mundo o la volubilidad del Ser coetáneo, ocupándose en cambio de otros menesteres más 

terrestres. Así, la realidad indica que la ciencia global se percibe y se practica como una 

importante forma de poder. La actividad científica actual –en los países centrales y en sus 

imitaciones en los países periféricos– tiende a ser una enorme empresa (privada) que requiere 

de colosales recursos, así como de pragmáticos objetivos y la participación de muchos 

científicos, frecuentes tributarios de la actividad pública pero sin preocupación por disimular 
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sus conflictos de intereses (69). Se comprende así, que los proyectos de investigación se dirijan 

en gran medida hacia la obtención de la mayor rentabilidad en el menor tiempo, sobre tópicos 

específicos alejados de la siempre cacareada libertad de investigación (véase Libre mercado, 

en el Capítulo 3). 

 

   ¿Qué es mejor, investigar la malaria o la calvicie? 

   En el panorama actual, la respuesta no es muy difícil. Si se investiga sobre una 

vacuna contra la malaria o un remedio para la Enfermedad de Chagas, los resultados estarían 

destinados a millones de personas del tercer mundo que no podrían pagarlos. En cambio, si se 

investiga el desarrollo de una crema contra las arrugas, o una loción para frenar la calvicie, o 

un tratamiento de la disfunción eréctil, sus resultados serán ávidamente adquiridos por cientos 

de miles de personas del primer mundo con mayor capacidad económica. Es obvio que la 

ciencia empresarial no invierte en proyectos de los que no obtenga rentabilidad y, dentro de los 

rentables, se inclinará por los más sencillos, con el objetivo centrado en satisfacer a la minoría 

poblacional que ya tiene resueltas sus necesidades básicas. 

 

   ¿En qué se diferencia investigar la calvicie o la malaria? En una de varias 

perspectivas, se podría responder que la primera está mejor representada dentro de la minoría 

más rica del planeta que disfruta de la porción más grande de la riqueza global, mientras que la 

segunda es mucho más frecuente en la mayoría de la población planetaria que posee un exiguo 

patrimonio mundial (649). Según la confederación no gubernamental OXFAM, si la progresión 

actual continúa como hasta ahora, hacia el año 2020 en Latinoamérica el 1% más rico de la 

población sería dueña de más del 99% de la riqueza de la región (649, 650). Observados desde otro 

ángulo, estas diferencias y desequilibrios podrían ser consideradas como un fenómeno de 

causa/efecto, y también como el origen o explicación de las denominadas “enfermedades de la 

desigualdad” (474), o en otra perspectiva el germen de las llamadas formal y oficialmente 

“enfermedades raras” (274, 275). Como una sutileza colateral, no parece casual que las 

“enfermedades raras” se asocien al 1% más rico de la población, caracterizada como WASP 

(White-Anglo-Saxon-Protestant = Blanco-Anglo-Sajón-Protestante), o con el más moderno 

título de WEIRD (White-Educated-Industrialized-Rich-Democratic = Blanco-Educado-

Industrializado-Rico-Democrático), toda vez que la palabra inglesa weird también significa 

raro o extraño (469).  

 

   Dentro de las “enfermedades de la desigualdad”, dos de las más frecuentes y 

mortíferas son el tabaquismo y la obesidad, ambas centrales de muchas patologías derivadas. 

Se sabe que el tabaquismo mata a la mitad de sus consumidores, con 6.000.000 de muertes por 

año, el 80% de los cuales habitan en países de bajos ingresos. Por su parte, la obesidad hoy 

cuenta con cientos de millones pacientes, también en los niveles socioeconómicos más bajos, 

que reemplazan la adecuada nutrición con “comida chatarra” basada en grasas saturadas y 

azúcares, siendo al mismo tiempo un frágil mercado cautivo del bombardeo publicitario. Un 

reciente estudio planetario realizado sobre 130 millones de niños, adolescentes y adultos de 200 

países advirtió el aumento de sobrepeso y obesidad en los últimos 40 años. Lo que quizás 

sorprenda es que el incremento de peso es paralelo a la malnutrición en niños de 36 países. El 

equipo de más de mil científicos y técnicos informó que la presencia de esta doble enfermedad 

nutricional llega a superar el 10% de los niños menores de 5 años en las regiones de renta media 

y baja (230, 255, 606, 877) (Recuadro 4-5). Y, sin duda, esto también es competencia de la Ciencia, 

los Científicos y sus Instituciones. 
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Recuadro 4-5. 

Niños con Obesidad y Desnutrición, paradojal Enfermedad de la Desigualdad (230, 255, 606, 877) 

 Según datos de la OMS a nivel global, los lactantes y niños menores de 5 años con sobrepeso aumentó de 32 

millones en 1990 a 42 millones en 2013, una tendencia que podría incrementarse a 70 millones para 2025, con 

dramática proyección hacia la adolescencia-adultez. La estadística de salud planetaria, también indicó que en los 

últimos 40 años la obesidad en los varones superó el triple (del 3 al 11 %), y en la mujer aumentó más del doble 

(del 6.5 al 15%) en el mismo lapso, llegando a unas 640 millones de personas obesas. 

 El aumento de la obesidad se asocia a la urbanización, la reducción de actividad física y los cambios en la 

cultura alimenticia (aumento del consumo de carne animal, harinas, azúcares, grasas y alimentos ultra-procesados). 

Pero, según William Dietz –pediatra de la George Washington University– “la globalización de las dietas 

empobrecidas y la poca actividad física son sólo una parte del problema, ya que los cambios alimentarios y el 

sedentarismo no pueden ser atribuidos únicamente a demandas orgánicas explícitas”. También intervienen los 

inductores del comportamiento que modelan las conductas dietéticas, como son el mayor acceso a alimentos 

procesados, el desplazamiento hacia productos complementarios innecesarios, la sobrecarga publicitaria fashion y 

la presión de las corporaciones alimenticias transnacionales sobre los gobiernos, asociada a la falta de políticas 

públicas sobre el control de la calidad nutricional. 

 La saturación del mercado con sustitutos de leche materna, de alimentos procesados para el refrigerio de 

niños y adolescentes, gaseosas exitosas y productos lácteos con sólo un mínimo porcentaje de leche o yogurt 

verdaderos (¡?), forman parte de propuestas poco saludables que ayudan a explicar la asociación de desnutrición, 

retraso de crecimiento y obesidad en los mismos grupos de niños, adolescentes o adultos. También se sabe que 

esta verdadera “epidemia global” tiene un serio impacto sobre la salud futura (dislipemia, hipertensión arterial, 

diabetes tipo 2, síndrome metabólico, apnea del sueño-asma, enfermedad hepática grasa y consecuencias 

psicosociales). 

 Al tiempo que las harinas, grasas y azúcares son baratas y llenan barrigas, el sobrepeso no suele ser 

considerado como un problema, ya que predomina el preconcepto social que juzga un chico gordito como un niño 

sano. Así, la solución de este grave problema no es sencilla, ya que se deben promover cambios en el estilo de 

vida basados en tres pilares: mejorar los hábitos alimentarios, fomentar la actividad física y estimular la autoestima 

social del niño, lo cual sólo será logrado con políticas públicas de protección y con toda la sociedad involucrada. 

 

   Por su parte, las “enfermedades raras” son aquellas con baja prevalencia en la 

población, usualmente alrededor de un caso por cada 2000 habitantes, aunque hay países que 

ajustan esta proporción a un caso entre 20.000 hasta 200.000 habitantes (275). Sin embargo, la 

proporción en apariencia alta, de alrededor del 0,05 en Europa y hasta el 7% en la población 

mundial, se debe a que esta familia de enfermedades es muy numerosa (al presente suman 

alrededor de 7.000), y puede seguir aumentando. Ello no se debe esencialmente a un aumento 

de la morbilidad, sino a que se siguen descubriendo nuevas “enfermedades raras” a medida que 

avanza el conocimiento del ADN humano ya que, en su mayoría (80%), son de origen o con 

fuerte susceptibilidad genética. Asimismo, son de muy variable gravedad, desde algunas que 

pasan desapercibidas durante toda la vida de un individuo, hasta otras que se desencadenan y 

son mortales en el corto tiempo. Las manifestaciones clínicas van desde perturbaciones físicas 

hasta neurológicas, psicológicas y estéticas; son generalmente crónicas, a veces invalidantes y 

muy variables no sólo de una enfermedad a otra, sino también de un individuo a otro con la 

misma enfermedad. Son de difícil diagnóstico y muy pocas obedecen a algún tipo de 

tratamiento más allá de lo sintomático. A esto se suma el alto costo de los medicamentos y el 

hecho que prácticamente ninguna de estas enfermedades está contenida por la seguridad social. 

 

   Dentro de las enfermedades raras, también suelen incluirse –por erróneos 

conceptos– a las anomalías congénitas, aunque con frecuencia el único nexo entre ambos 

grupos es su posible origen genético, y no es razonable ni científicamente serio que ese factor 

sea decisivo para que sean estudiadas como un mismo paquete. Además, al cotejar ambas 

familias de patologías (“raras” vs. “anomalías”), es frecuente la tentación de su comparación 

relativa que a menudo se toma confusamente como fundamento del trayecto de cada una. Así, 
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es común escuchar: “en tal condición…, en tal país…, o en la actualidad…, las anomalías 

congénitas están en segundo lugar como causa de muerte infantil, junto con las enfermedades 

raras”. En el ranking de morbi-mortalidad, el primer lugar lo ocupó tradicionalmente la 

enfermedad infecto-contagiosa, que ha disminuido su incidencia en las últimas décadas en casi 

todos los países del mundo, con lo cual la disminución de la incidencia de aquellas es 

generalmente relativa. Sin embargo, se emprende el estudio de ambas, enfermedades raras y 

anomalías congénitas, pensando solamente en el factor genético como única causa posible de 

ambos grupos de enfermedades. Y se comete así el mismo grave error que es motivo de crítica 

en otros enfoques bio-médicos, al ignorar alternativas causales de embrio-patologías, en 

ocasiones más frecuentes, plausibles o razonables, pero menos a la moda que el tema genético, 

y por supuesto muchos menos rentables para la gran empresa científica. (véase El affaire de la 

Microcefalia+Zika,+… etc., más adelante en este Capítulo). 

 

   No hay duda que la investigación sobre temas “genéticos” –desde lo básico 

molecular hasta lo clínico– es un área importante y esencial cuando se desarrolla con objetivos 

y programas coherentes y fundamentados, no porque lo dicte la actualidad. Tampoco hay duda 

que la inmersión en el tema del genoma proporciona un mayor cartel que el más pedestre tema 

de los contaminantes ambientales (pesticidas, agrotóxicos, etc.) que, además, ponen en marcha 

enormes poderes económicos en contra de los temerarios que intentan incursionar en esos 

tembladerales, como fue la experiencia del malogrado Dr. Andrés Carrasco, en Argentina (16, 

655) (Recuadro 4-6), (véase El Caso Glifosato, paradigma de las Pampas Argentinas, más 

adelante en este Capítulo). 

 

Recuadro 4-6 

Las penurias de un científico comprometido con la Sociedad (84a, 84b, 130-132, 655) 
 El Dr. Andrés E. Carrasco fue un apasionado investigador argentino, notable científico de larga y excelente 

trayectoria en el área de la Biología Celular y Molecular del Desarrollo Embrionario. Se destacó entre los primeros 

que incursionaron sobre la regulación de los genes Hox –determinantes del eje céfalo-caudal del embrión–, así 

como de otros temas que son cruciales en las etapas embrionarias tempranas (132, otras referencias en 655). En pocas 

palabras, fue un científico respetado en su país y en el resto del mundo. Organizó y dirigió un laboratorio de primer 

nivel en la Universidad de Buenos Aires y fue Presidente del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y 

Técnicas (CONICET) de Argentina durante 2000-2001, período difícil si los hubo. 

 En la última etapa de su carrera científica, Andrés demostró –una vez más– su responsabilidad científica y 

social al realizar y publicar una de las más demostrativas evidencias del efecto nocivo del Glifosato sobre el 

desarrollo embrionario (655). Este compromiso con la ciencia y con la sociedad fue respetado por algunos y 

repudiado por gran parte del establishment empresario-sojero (fuera y dentro del gobierno) al punto de ser 

desautorizado por el propio Ministro de CyT Lino Barañao (583). Al manifestarse públicamente en conferencias o 

reuniones ambientalistas en las regiones agrícolas, sufrió fuertes agresiones que en reiteradas ocasiones hicieron 

temer por su integridad física (16). Como suele suceder en estos casos, gran parte del entorno humano que supo 

rodearlo mientras ejercía la máxima autoridad del CONICET, luego “al verlo venir, cruzaba de acera”. 

 En 2014, Andrés E. Carrasco se quedó sin tiempo, un repentino cáncer terminó con su vida demasiado rápido, 

dejando mucho trabajo inconcluso, muchas ilusiones por perseguir, mucha utopía que desgranar. Como referente 

hereje de la ciencia argentina, no tuvo despedidas en grandes medios, no hubo palabras de ocasión de funcionarios 

ni actos de homenaje en instituciones académicas. Solo lo recordaron en su despedida algunos amigos y los 

activistas de los “pueblos fumigados”. Andrés Carrasco había optado por un camino no convencional, mucho 

menos conformista: cuestionar desde la Ciencia, el modelo de agroexplotación corporativa y sus gobiernos 

cómplices, y decidió caminar junto a los campesinos, las madres fumigadas y los pueblos en lucha. No hay papers, 

revista científica ni congreso académico que habilite a entrar donde él ingresó, a fuerza de compromiso con la 

Sociedad (84a). 

 

Nota: En el último tramo de la redacción de este ensayo se conoció que Andrés Carrasco fue reconocido por la 

Escuela Secundaria N°5 de Saladillo (Provincia de Buenos Aires, Argentina; plena zona sojera), que llevará su 

nombre en reconocimiento por sus estudios y denuncias sobre los efectos nocivos del Glifosato (84b). 
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   Vale la pena reiterar que tanto las enfermedades de la desigualdad como las 

enfermedades raras, o cualquier otra enfermedad, merece el mayor y mejor apoyo de la CyT, 

de los mejores investigadores científicos y de los más serios investigadores clínicos y 

productores de vacunas y medicamentos. Pero también merece tomar especial consideración 

que cuando se trata del financiamiento con fondos públicos, debe contemplarse 

simultáneamente la existencia de muchas otras enfermedades prioritarias y muchas de ellas 

evitables –malaria, Chagas, diarreas, malnutrición, entre otras–, que permanecen en el mismo 

estado primitivo de resolución desde hace mucho tiempo porque los intereses de las 

instituciones científicas, las organizaciones sanitarias, las fundaciones ad hoc y los Estados 

nacionales no sienten atracción por los escasos réditos de estas menos prestigiosas y poco 

rentables patologías. 

 

   Y es así que, con frecuencia, el mecanismo que la gran empresa biomédica pone 

en marcha con total naturalidad transita por: 

 

1°) Contactos y firma de convenios-marco de colaboración entre universidades 

del primer mundo y del tercer mundo. 

2°) Aportes (subsidios menores, contratos, entrenamientos, viajes, etc.) para 

doctorandos e investigadores en formación de aquellas instituciones.  

3°) Presentación de los propósitos de compartir nuevas tecnologías entre la 

comunidad de CyT y los sistemas de salud.  

4°) Inicio de campañas “sin fines de lucro”, destinadas a contribuir al 

diagnóstico-tratamiento temprano de los enfermos.  

5°) Creación de Fundaciones y/o Empresas Científicas Privadas “sin fines de 

lucro”. 

6°) Solicitud de financiación a organismos públicos de países del tercer mundo 

para dicha(s) Empresa(s), que se obtendrán según el lobby involucrado que 

incluyen “préstamos” de instituciones supranacionales (BID, BM, etc.). 

7°) Insistencia en acciones “sin fines de lucro”, con prioridad discursiva en las 

instituciones públicas y de desarrollo social. 

8°) En tanto, las Empresas Privadas diseñan estrategia de “caja” ya que las 

enfermedades raras casi nunca son cubiertas por las obras sociales.  

9°) En caso del desarrollo exitoso de algún kit para el diagnóstico y/o tratamiento 

de alguna enfermedad rara se aplicará principalmente al que pueda pagarlo, 

normalmente dentro de las fronteras del primer mundo.  

10°) Si se aplica dentro de las fronteras del tercer mundo, será mediante rigurosa 

compra por parte de los Estados nacionales y por cifras muchas veces 

millonarias en dólares, tal como los casos conocidos, por ejemplo de la 

Hepatitis C (U$D 1.000 cada pastilla) (357) (Recuadro 4-7), o vacunas para 

supuestas epidemias o pandemias, luego probadamente inexistentes, pero 

difundidas por los medios hegemónicos cómplices.  

11°) Mientras tanto, la mayor parte de la materia gris, del músculo y del 

financiamiento, ha salido de las nunca abundantes arcas financieras de 

instituciones públicas del tercer mundo. 
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Recuadro 4-7 

Medicamentos: Una muestra del Gran Negocio del Gran Hermano 

 El ejemplo es el tratamiento de la Hepatitis C, enfermedad viral que afecta entre 80 y 150 millones de 

personas en el mundo, con alta prevalencia en países de ingresos bajos y medios. La frecuente complicación 

hepática derivada de esta enfermedad –cáncer de hígado, entre otras–, provoca 0,5 millón de muertes por año. En 

2013 se presentó en los EE.UU. una nueva droga antiviral para esta enfermedad, a un costo de U$D 100.000 por 

paciente. Y en 2015, la Organización Mundial de la Salud, incluyó el tratamiento de la Hepatitis C en la Lista de 

Medicamentos Esenciales. El tratamiento a un costo mayor a U$D 1.000 por día (¡!), es claramente complicado, 

aún en países con alto ingreso per capita (201, 357, 894). 

 En breve, los enfermos que viven en países sin esquemas de protección estatal, que no tienen medios de 

subsidiar el gasto, cuyos servicios sociales o seguros privados no lo cubren, y que no encuentran otra maneras de 

pagar los medicamentos (por ejemplo sirviendo de conejillo de indias a los laboratorios, industrias y empresas que 

lo producen/proveen, o por otros medios de “recaudación personal”), simplemente…, se mueren.  

 Los medicamentos “genéricos”, más baratos, sólo se producen en algunos países de (extremadamente) bajos 

recursos (894), y casi siempre por licencia voluntaria de sus productores originales (en estos casos, los Estados 

tienen que compensar desembolsando divisas en cifras astronómicas). Pero además, la diferencia de precios del 

medicamente original y genérico usualmente lleva a complicaciones en la compra e importación, transferencia de 

fondos y el siempre presente “turismo médico” –otra modalidad antisocial de incrementada frecuencia–. En esto, 

también cuenta la falta de regulaciones en muchos países y el riesgo que se hace recaer sobre el propio enfermo al 

no garantizarle la calidad y eficacia del producto. 

 Aún gobiernos –como el de Australia– que se preocuparon por este problema, han tenido muchas dificultades 

con la industria, las empresas médicas y los gobiernos extranjeros (357). Recientemente, un Informe del Senado de 

EE.UU. concluyó que una de las empresas productoras del medicamento (“Gilead”) (362), pretendió imponer el 

precedente de un precio muy alto para establecer un umbral en relación al lanzamiento de futuros medicamentos 

y exigió que fuera otorgada la máxima ganancia según la reacción de los potenciales compradores más que 

dependiendo de los costos para el desarrollo o la recuperación de la inversión. Sobre la misma Empresa, el 

Procurador General de Massachusetts dictaminó que se trató de un “fraude comercial”. Entre 2013 y 2015, la 

empresa Gilead, por solo dos medicamentos para la Hepatitis C, ganó más de U$D 31 mil millones, con U$D 19 

mil millones solo en 2015 (referencias en 357). 

 Es obvio que el común de la población mundial no tiene acceso a este tipo de medicamentos vitales, y que 

existen muchos poderes económico-empresariales en juego, en la lógica del mercado. Pero ya es un clamor en 

muchos países, sobre la necesidad de una mayor transparencia científico-mercantil y una clara concientización 

social, para que el bienestar de los enfermos y de la sociedad en general supere a los intereses corporativos. La 

conclusión del artículo citado (solo una muestra), manifiesta que “…necesitamos reemplazar la amoral lógica del 

Mercado por una racionalidad imparcial y compasiva”. Y no se trata de una consigna revolucionaria del Libro 

Rojo de Mao Zedong, se trata de un artículo en una de las revistas médicas más conservadoras y de mayor prestigio 

mundial  (357, 894). 

 

   ¿Se invierte en investigaciones que demandan la sociedad? 

   Los Estados y las empresas privadas del primer mundo no suelen invertir en lo 

requerido por los ciudadanos sino en lo que consideran necesario para sus intereses 

fundamentales, como la Defensa Nacional… Además, los Estados con suficientes recursos 

como para desarrollar una importante CyT son los que tienen cubiertas las necesidades básicas 

de sus ciudadanos cuyos intereses científicos se orientan usualmente hacia necesidades más o 

menos superfluas como algunas ya citadas. En consecuencia, la ciencia en los países centrales 

y, por inducción o condicionamiento, en el resto del mundo, sigue la dirección que le señalan 

los ciudadanos con gran capacidad económica y los intereses de las megaempresas y sus 

funcionales Estados. Así, una importante proporción de la ciencia deberá satisfacer los deseos 

de pocos pero muy ricos ciudadanos, que con un prescindible orden jerárquico, podrían ser: los 

tratamientos para “enfermedades raras” (274, 275), el ajuste de la clonación humana o la 

concepción/reproducción “a la carta” (181), las terapias específicas mediante gemelos/embriones 

seleccionados (355), los estudios para retardar (¿suprimir?) el envejecimiento (735), las sofisticadas 
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investigaciones para congelar-mantener-descongelar cuerpos humanos (196), la investigación 

espacial destinada a colonizar planetas cercanos (175), etc. 

 

   En esa nómina, resaltan las investigaciones relacionadas con la Defensa 

Nacional, para las cuales nunca se solicitará opinión (mucho menos autorización), ni se 

informará a la ciudadanía (véase Nubarrones desde el primer mundo para la formación 

científica y la Figura 6-2, en el Capítulo 6). Sólo como una perspectiva, si se asume que mucho 

de lo desarrollado en CyT durante el siglo XX, desde los antibióticos, la anestesia y los 

analgésicos (en buena hora), hasta el radar y casi todos los sistemas de comunicación y 

seguridad, fueron subproductos de la industria bélica, se podría vaticinar fácilmente que gran 

parte de la investigación científica futura estará encaminada por el mismo andarivel. Los nuevos 

materiales, la nanotecnología, la alta ingeniería genética, la microbiología molecular, la psico-

neuro-farmacología, pesticidas, agrotóxicos –entre muchos otros–, serán seguramente 

prioritarios, y su programación y ejecución se efectuará sin que la sociedad participe (igual que 

ahora), más allá de algún nuevo (sub)producto para el mercado de las comunicaciones, la 

informática, la genética aplicada a las agro-industrias, o la moda fashion. 

 

   Esta maraña tiene otro denominador común que subyace a casi todos los aspectos 

mencionados, que es el tema de las “patentes” (véase Tecnología, tecno-ciencia e innovación, 

en el Capítulo 2). Tema cuya complejidad impide un tratamiento profundo, más allá de algunos 

aspectos puntuales que solo pretenderán servir de ejemplo, tal como se observa en uno de los 

gobiernos neoliberales de nuestra región. Esta vez, y no por única, está situado en la Argentina, 

donde recientemente y a contramano de los costosos avances sociales conquistados en la década 

anterior, la novel dirección de un organismo nacional, el Instituto Nacional de Propiedad 

Industrial (INPI) –mediante la Administración Nacional de Patentes–ha legalizado un by pass 

que salta por encima del Congreso Nacional, impidiendo la aplicación de la vigente Ley de 

Patentes frente a las corporaciones de EE.UU. y liberando el camino a las patentes de empresas 

farmacéuticas norteamericanas, con el consiguiente disparo en el precio de los medicamentos 

(666) (Recuadro 4-8) (véase la Figura 4-6 y su texto de referencia, en el inicio de este Capítulo). 

 

Recuadro 4-8 

El by pass neoliberal de las patentes, solo un ejemplo de tantos…  (666) 

 Una “patente” es un artilugio legal para proteger un invento original a favor de los derechos de su inventor. 

Se aplica a cualquier descubrimiento, aunque en la industria farmacéutica es común su manipulación a fin de 

acaparar productos e imponer precios abusivos a los medicamentos. Entre otros mecanismos, es frecuente el 

llamado evergreening (reverdecer) que consiste en hacer pequeñas y secundarias modificaciones en un 

medicamento para simular novedad en cosas que no lo son y re-patentar productos que ya existen. Obviamente, el 

producto re-patentado será mucho más e injustificadamente costoso. 

 En la Argentina de 1876, se dictó la primera “Ley de Aduana” que consolidó el modelo agroexportador y 

dependiente. Y recién desde 1996, existe la “Ley de Patentes N° 24.481”, aplicada por el Instituto Nacional de 

Propiedad Industrial (INPI) a través de la Administración Nacional de Patentes. Poco después de entrar en 

funcionamiento esta Ley, el USPTO (United States Patent and Trademark Office) (864), ente regulador de patentes 

en EE. UU., puso a la Argentina en la lista negra de países que no “cooperan de manera suficiente” en el tema de 

las patentes (Special 301 Priority Watch List). Desde ese momento –según documentos liberados por Wikileaks– 

cada embajador estadounidense en Buenos Aires informó sobre la propiedad intelectual en Argentina y sus 

principales problemas en software y medicamentos. En 2013, un informe presentado al Congreso Argentino 

determinó que solo 5 de las 186 patentes otorgadas el año anterior correspondían a productos novedosos y el 94,6% 

de los mismos pertenecía a propietarios extranjeros. La corporación farmacéutica extranjera, al mantener el 

monopolio de patentes, impone los precios de los medicamentos, en el marco de la aparente paradoja del fomento 

al “libre comercio”. Con muchos altibajos, la ley de patentes resistió durante años los intereses corporativos 

internacionales de la propiedad intelectual, oponiéndose a las imposiciones que EE.UU. realiza a través de la 

Organización Mundial de Comercio, tema básico en los fallidos tratados del ALCA y el TTP (véase Cabalgando 

por otro milenio (2003-2016), en el Capítulo 1). 
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 El actual gobierno neoliberal de Argentina, designó al frente del INPI a un experto en propiedad intelectual 

oriundo de un estudio jurídico asociado con familiares directos del principal gestor económico de la dictadura de 

1976-1982 en el país. Este tradicional litigante contra el Estado Nacional en cuestiones de patentes también habría 

sido un aportante significativo en la última campaña presidencial, aunque nunca prosperó una queja por obvios 

“conflictos de intereses” en este común métier de “atender los dos lados del mostrador”. A fines de 2016 el 

mencionado director del INPI resolvió acelerar la concesión de patentes, saltó los obstáculos legales y pretendió 

anular la realización de exámenes de fondo a las solicitudes de patentes extranjeras. Al verse cuestionada esta 

propuesta por organismos defensores de patentes nacionales, en febrero de 2017 se dobló la apuesta y finalmente 

el INPI firmó con el USPTO un acuerdo bilateral (Patent Prosecution Highway - Pilot Program), que generará 

derechos para todas las patentes extranjeras, y al ser un acuerdo “piloto” se logró pasar por encima del Congreso 

Nacional, significando, de hecho, la derogación de Ley de Patentes Argentina. Cualquier semejanza con otras 

transacciones perjudiciales en el orden nacional o de la región, NO ES pura coincidencia. 

 

 

Ciencia neutra o ciencia comprometida (…con quién?) 
 Como se expresó en los párrafos iniciales de este Capítulo, en el arranque del siglo XXI 

no es evidente que la sensación de frustración y desconocimiento respecto a la CyT haya 

cambiado mucho. Aunque los avances científicos se incrementaron –a beneficio de una minoría 

de la especie humana–, la generación de monstruos aumentó sin control, con el agravante que 

Frankenstein está ahora disfrazado de Caperucita Roja. Hoy es muy difícil para el científico 

reclinado sobre su bench o sumergido en su notebook valorar realísticamente en donde está 

parado, por no hablar de la dificultad que enfrenta la mayor parte de la sociedad para conocer 

la misma realidad. En términos generales, se acepta que la ciencia pueda explicar los fenómenos 

naturales, pero se acepta menos que la ciencia comprenda el alcance de ese dominio o su 

extensión y uso. Además, en oposición a la sociedad llana que no parece asumir la ciencia como 

una actividad neutra o inocua sino sumergida en la ideología-política de la época, muchos 

científicos descreen de esa posición y mantienen su aislamiento (64, 761). 

 

 Por un lado, se sigue sosteniendo con obstinación que la ciencia es una actividad creativa 

que la sociedad no debe controlar y que los propios científicos deben autorregular, ya que la 

ciencia se concibe como algo neutro que no necesita ni tolera intromisiones externas. Por otro 

lado, se reconoce a la ciencia como actividad social, que debe someterse al control ciudadano 

para fijar sus límites éticos, estimular líneas de investigación financiadas con recursos públicos 

y evaluar los impactos socio-económico-ambientales de sus actividades. Sin embargo, la 

percepción de la ciencia como inseparable de la sociedad debe acompañarse de un mayor 

involucramiento social de los científicos, con una mayor conciencia de los propios límites, del 

respeto por la naturaleza, de la necesidad de controlar el desarrollo nuclear, de la consideración 

ética en la manipulación genética; en suma, reconocer en la ciencia un instrumento para mejorar 

la vida del ser humano y del planeta, pero bajo estricto control ético, jurídico y social. 

 

 Aparte de consideraciones ideológicas y examinando sólo la relación entre los recursos 

limitados y los infinitos temas investigables, resulta suicida (además de necio) no reconocer la 

necesidad de planificar y decidir qué líneas de investigación tendrían prioridad en la escala de 

un grupo humano, de la región y del planeta. Si esta idea general puede parecer irreal, al menos 

se debería reconocer que tal como se desarrolla actualmente, la CyT es absolutamente 

insostenible y no hay indicios de que se puedan esperar cambios espontáneos favorables, o 

algún tipo de “derrame académico” de la CyT hacia la sociedad. 

 

 Desde los años 1980s-1990s, se consolidó fácticamente el concepto de que el poder 

transformador de la ciencia ya no se dirige ingenuamente a la salvación de la humanidad, sino 

al cínico planteo fatalista de que sólo salvará a los individuos con capacidad económica para 
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acceder a sus beneficios. La Ciencia, los Científicos y sus Instituciones comenzaron a 

interpretar con frecuencia su “compromiso social” dedicándose a satisfacer las demandas de 

quienes podían pagarlas, reduciendo en paralelo los esfuerzos para prevenir o tratar 

enfermedades evitables asociadas a países pobres (32, 64, 616, 808). 

 

 Así, las ciencias biomédicas no se orientan mayoritariamente hacia las epidemias del 

Hemisferio Sur, sino a prolongar la vida de los grupos opulentos del Hemisferio Norte. Hacia 

ese propósito están dirigidas la mayor parte de las nuevas tecnologías (365). Como ya fue 

bosquejado, las técnicas de reproducción asistida ya no son un medio para superar la infertilidad 

de la pareja, sino un modo alternativo de reproducción humana. Los psicofármacos se utilizan 

menos para combatir enfermedades psiquiátricas que para proporcionar las características 

anímicas deseadas. La cirugía reparadora más que resolver problemas congénitos o 

accidentales, se desarrolla y aplica principalmente hacia la pura estética. La dermatología actúa 

menos para controlar patologías de la piel que para lograr una piel con apariencia de eterna 

juventud. La medicina deportiva, más que asistir a personas sometidas a una actividad física, 

procura incrementar el rendimiento físico más allá de lo que se podría alcanzar con el solo 

entrenamiento y esfuerzo personal. La psiquiatría, en vez de tratar al abuelo con Alzheimer o 

al joven con Parkinson, se enfoca en la medicación para lograr el “mundo feliz” de la nueva 

sociedad. El costo de esta CyT aplicada a la salud es altísimo, y ni hablar del costo social, en 

donde los controles éticos tienden a ser vistos como una dificultad a esquivar y expresan 

situaciones que no son muy diferentes en otras áreas del conocimiento (69). 

 

 El “affaire” de microcefalia + Zika + pesticidas + vacunas + transgénicos 

 Como en otros temas de este ensayo, lo que sigue es una muestra (de tantas posibles!!!), 

que se aporta como argumento de discusión general sobre la CyT en el contexto del 

neoliberalismo. 

 

 En una de las revistas médicas más prestigiosas del planeta, científicos brasileros, basados 

en informes de la Organización Mundial de la Salud (OMS), la Organización Panamericana de 

la Salud (OPS) y el Ministerio de Salud de Brasil, apoyaron la relación causal entre la infección 

prenatal con el virus Zika y la frecuencia de microcefalia en el nordeste de Brasil (371, 766). Vale 

la pena un análisis con visión amplia: 

 

   Brasil y la región 

   Antes de 2015, los casos de microcefalia denunciados en Brasil, no llegaban a 

200 por año y sólo en el segundo semestre de 2015 se denunciaron 4.783 neonatos sospechosos 

de esta anomalía congénita. Los casos denunciados en Pernambuco pasaron de 29 en octubre 

de 2015, a 1306 en enero de 2016. De los sospechosos, 1103 fueron clínicamente estudiados, 

404 (36,6%) fueron confirmados, 387 tenían anomalías cerebrales, mientras que el virus Zika 

solo se demostró en 17 niños. 

 

   Los autores del artículo concluyeron que el número de microcéfalos era 

sobreestimado, aceptaron el aumento de su tasa anual, se apresuraron a asociarla al virus Zika 

y declararon estar frente a una “epidemia de microcefalia”. En su opinión, las anomalías 

cerebrales encontradas serían “compatibles con infección congénita” (calcificación, lisencefalia 

y ventriculomegalia). 

 

   Hasta acá, nada insólito para el lector desprevenido, incluso la recomendación 

de completar el estudio de los 3670 sospechosos mediante costosos ensayos radiológicos y de 
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laboratorio. Sin embargo, estas conclusiones obligan a una primera advertencia, ya que esas 

malformaciones son compatibles con casi cualquier agente nocivo (por ejemplo, un pesticida) 

que actúe sobre un cerebro embrionario. Por otra parte, en ninguna parte del artículo se aludió 

a otras posibles causas alternativas de microcefalia que no fuera el virus Zika. Esta visión 

sesgada podría ser esperable desde que algunos de sus autores son biólogos moleculares, pero 

otros se especializan en Epidemiología y Medicina Preventiva, y esto sí es más grave. Sucesos 

similares en la región y un tratamiento del fenómeno desde ángulos menos ortodoxos, 

impulsaron a mirar por otras ventanas sospechosamente cerradas de la gran prensa nacional y 

mundial. 

 

   Sanidad ambiental y otros asuntos 

   Una de esas ventanas es la Asociación Brasilera de Salud Colectiva (ASBRA) 

(43), quien informó que en el norte de Brasil, región pobre con malas condiciones inmunológicas 

y urbanización precaria, donde se alertó sobre microcefalias en octubre de 2015, se aplican 

productos químicos muy tóxicos contra Aedes aegypti desde hace más de 40 años, sin resultados 

favorables. En la extrema degradación sanitaria de dicha región, destaca el inadecuado 

saneamiento ambiental, la precaria recolección de residuos y la falta de acceso al agua potable. 

Es así razonable concluir que el pesticida rociado terminó en los recipientes abiertos (forma 

inadecuada pero mayoritaria en la región), durante más de 40 años!!! A la fecha, también se 

pulverizan pesticidas dentro de camiones-tanque de distribución de agua!!! 

 

   Brasil consume más pesticidas que cualquier país del mundo. Entre 2000 y 2012 

subió el 162% al ser compradas más de 800 mil toneladas de los más potentes sólo en 2012. Se 

debe considerar asimismo, que muchos pesticidas usados en la región están excluidos en más 

de 22 países, y que las empresas multinacionales importan, producen y venden en Brasil 

pesticidas prohibidos en sus países de origen, aplicando desde 2014 el método Ultra Low 

Volume, un sistema de rociado eficiente desarrollado por las Fuerzas Armadas de EE.UU. (812).  

 

   La historia de la aplicación de modernos pesticidas en Brasil se remonta a 1968, 

con el organofosforado Temephos en el agua potable del nordeste brasilero, luego reemplazado 

por Diflubenzuron y Novaluron, de conocidos efectos tóxicos sobre el ser humano. Desde 2014 

se aplica Malathion, un potencial cancerígeno humano (536) y productor de malformaciones 

(teratogénico) (90, 185). En la actualidad se pulveriza en el agua potable el pesticida Pyriproxyfen, 

fabricado por Sumitomo Chemical, una “subsidiaria estratégica” japonesa de Monsanto. Estos 

agentes producen desregulación hormonal y malformaciones en los insectos (¿solamente en 

insectos?) que impiden su desarrollo hasta el organismo adulto. 

 

   Sin embargo, como ocurre con el Glifosato que produce anomalías en embriones 

de especies “inferiores” (655) (véase la siguiente sección), algunos opinadores con poder de 

decisión sostienen que los datos experimentales (provenientes de empresas productoras del 

agrotóxico) no han demostrado que el daño pueda ocurrir sobre embriones del “superior” ser 

humano. Si las declaraciones de estos “expertos” no fueran tan dramáticas, patéticas e 

irresponsables, además de falsas (como lo indican estudios epidemiológicos) (597), serían fruto 

directo de la ignorancia, toda vez que hoy se sabe que en muchos sistemas biológicos, los 

mecanismos fundamentales de regulación genética y epigenética son similares desde los 

insectos hasta el hombre (y la mujer) (292). 

 

   A la panoplia agrotóxica usada contra los insectos vectores se agrega la 

biotecnología transgénica. Estos sistemas, de dudosos, imprecisos y poco estudiados resultados, 



Ciencia y Neoliberalismo   -   Cap. 4                         [ 151 ]                                                    Roberto A. Rovasio 

se utilizan sin un control estricto y desestimando su potencial peligro para ecosistemas frágiles 

como el norte de Brasil y otras áreas del planeta. Como ejemplo reciente, la empresa OXITEC, 

instalada en 2013 en Campinas (Brasil), desarrolló un mosquito transgénico, lo patentó y 

comercializó en 2014, y ya fue liberado en el norte de Brasil, lo cual motivó una gran disputa 

entre grupos de científicos y ecólogos (233). Hoy se sabe que ni los Aedes, ni el Dengue 

disminuyeron en Brasil desde la liberación de los mosquitos transgénicos. Tampoco se hicieron 

estudios a largo plazo y se desconoce la potencial influencia perjudicial de estos mosquitos 

sobre otros insectos del área. Por ejemplo, la eliminación del Aedes aegypti podría inducir su 

reemplazo por el Aedes albopictus (“mosquito tigre”), una de las especies invasoras más 

dañinas del mundo, de rápida reproducción y mucho más agresivo, aunque esto sería parte de 

otro debate. Las poblaciones humanas que habitan la región nunca fueron consultadas antes de 

proceder con el “tratamiento”. 

 

   Otros actores en este escenario son las vacunas. Sólo como un ejemplo, vale 

considerar la vacuna DPT (TdaP = tos ferina-difteria-tétanos). Según la Administración de 

Alimentos y Medicamentos de EE.UU. (FDA) (854), esta vacuna es un agente biológico cuya 

seguridad en mujeres embarazadas no fue demostrada. No obstante, fue indicada su 

administración a todas las mujeres brasileras embarazadas a partir de 2014. Esta vacuna, como 

muchas otras, debería ser considerada potencialmente riesgosa como causa de malformaciones 

fetales. Pero al anunciar la relación causal entre Zika y microcefalia (sin pruebas científicas que 

lo fundamenten), ya se anticipó la obtención del genoma viral y la cercana generación de la 

vacuna.  

 

   ¿A quién le conviene? 

   Así como en Brasil (y en todo el planeta) muchas epidemias se asocian a sus 

insectos vectores, seguido por la muy lucrativa estrategia: Pesticidas > Resistencia > Más 

Pesticidas, las mismas epidemias suelen atribuirse a un virus, no siempre demostrado, pero 

rápidamente propuesto para desarrollar la panacea vacunatoria. Sin embargo, en la agenda de 

políticas sanitarias casi nunca figura el más laborioso y poco lucrativo combate a las malas 

condiciones socio-ambientales, que es desplazado a un inexpresivo puesto subalterno. La 

misma estrategia se podrá encontrar en la asociación de Africa o India con la pobreza, la falta 

de agua potable, el Ebola, los agroquímicos y las vacunas. 

 

   Claramente, no se niega acá la posibilidad de una relación causal entre el virus 

Zika y las anomalías encontradas en la región. Pero, cuando la respuesta en salubridad sólo se 

basa en combatir al insecto vector con enormes cantidades de tóxicos en acciones aplicadas sin 

éxito durante más de 40 años, o recurriendo a la moderna biotecnología con intervenciones 

dudosas y no controladas, y sin discutir ninguna otra alternativa etiológica, es legítimo 

sospechar que la tendencia de muchos responsables de la salud no está puesta en el interés 

público ni en la población afectada. 

 

   Usualmente, tales responsables y sus agencias socias (cómplices) están 

vinculados a las mismas poderosas empresas multinacionales que proveen de productos 

químicos y transgénicos a la agroindustria. Este modelo comenzó a ser desarrollado en el 

Hemisferio Norte luego de la Segunda Guerra Mundial y fue introducido en el subcontinente a 

partir de las décadas de 1950-1960. Tampoco es ocioso recordar que muchas de tales empresas 

son (o derivan de) las productoras de agentes químicos de destrucción masiva usados en las dos 

Guerras Mundiales, de Corea, de Vietnam, Afganistán, Medio Oriente y republiquetas 

Latinoamericanas. 
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   Muy “tirado de los pelos”  

   En otro reciente Informe Especial del Centro de Control y Prevención de 

Enfermedades y otras agencias –SAR, DJJ, MAH, LRP– de EE.UU. (712), se aceptó la pretendida 

relación causal entre el virus Zika y la microcefalia y se enfatizó en la necesidad de la lucha 

contra el mosquito vector, aconsejando a las mujeres de países vulnerables postergar sus 

embarazos y a las mujeres embarazadas del Hemisferio Norte no viajar a países con presencia 

del virus. 

 

   Además de no presentar fundamentos ni referencias científicas concretas y serias 

sobre dicha relación causal, se desplegaron contradictorias opiniones tales como “el argumento 

del virus Zika como causa de microcefalia necesita mayor elaboración”; en consecuencia, 

“…es necesaria una revisión de dicha asociación”, ya que para poder afirmarla “no existe una 

evidencia definitiva que confirme al virus Zika como responsable de tal anomalía congénita”. 

Y para aportar evidencia de la relación entre Zika y microcefalia, los autores del informe 

aplicaron los criterios de Sheppard, con los que aprobaron sólo cuatro de sus siete criterios 

epidemiológicos y uno de ellos con un limitado número de casos”. Además, se rechazó la 

prueba experimental en animales de laboratorio por juzgarla no esencial, y se desestimaron los 

“postulados de Koch” –de aplicación universal para todas las enfermedades infecciosas 

(congénitas o no)–. Ambos métodos habían sido aconsejados por la Organización Mundial de 

la Salud (OMS) para los protocolos de investigación sobre la asociación Zika-microcefalia (410, 

712). 

 

   En dicho Informe hay otros aspectos tanto o más graves que los mencionados, si 

se leen en “clave empresarial”: (1) Los autores afirman que “si se cambia la hipótesis del virus 

Zika asociado a ciertos resultados adversos, por la declaración del virus Zika como la causa 

de esos resultados, se facilitaría informar sobre consejos sanitarios, implementar el control del 

vector, identificar métodos diagnósticos y desarrollar vacunas”. (2) También sostienen la 

“ausencia de explicaciones alternativas sobre las posibles causas que puedan aclarar el 

aumento de casos de microcefalia”.  

 

   Salud, política y negocios 

   Otra importante publicación científica, exhibe los esfuerzos de científicos y 

políticos norteamericanos por lograr apoyo financiero para responder al Zika (455). Luego de una 

presentación apocalíptica sobre la “inequívoca causa directa de microcefalia y otras anomalías 

congénitas en madres infectadas con virus Zika”, citan el caso de UNA mujer (norte)Americana 

que habría adquirido el virus en Sudamérica. En ese UNICO caso, también verifican el 

“extraordinario y virulento neurotropismo del virus”. En paralelo, se reconoce que “muchas 

personas que contraen el virus no presentan síntomas y sólo en raros casos trastornos 

neurológicos” (lo que es sabido desde hace 50 años). También declaran que “los efectos del 

virus Zika están lejos de ser conocidos”. 

 

   El resto del artículo se refiere a la demanda de fondos para impedir el ingreso 

del Zika a los EE.UU. Los dos mil millones de dólares que había solicitado el Presidente Barack 

Obama para las agencias científicas en guerra contra el Zika, se estaban demorando en las 

discusiones entre demócratas, republicanos y la Casa Blanca, en plena campaña electoral de 

fines del 2016. Mientras tanto, esas agencias desviaron fondos de la lucha contra el Ebola, la 

malaria y la tuberculosis, para destinarlos al desarrollo de herramientas diagnósticas y vacunas 

anti-Zika. Como se sabe, la malaria y la tuberculosis son aún enfermedades prevalentes en la 



Ciencia y Neoliberalismo   -   Cap. 4                         [ 153 ]                                                    Roberto A. Rovasio 

población mundial. Pero en los últimos decenios, ha sido más lucrativo financiar para 

diagnóstico y vacunas que para el tratamiento de enfermedades. El vocero de las agencias 

también declaró que “no se sabe si van a poder levantar la hipoteca sobre las áreas de salud 

desprotegidas [para Ebola, malaria y tuberculosis]” (455). 

 

   Mientras se resolvía esta pelea financiera –presentada con toques de horror y aún 

sin fondos asignados–, los científicos y políticos comenzaban a hacer sólidos contactos 

empresariales para acelerar la producción de vacunas. Con un supuesto primer lote 

experimental, se iniciaría la Fase 1 del ensayo clínico en setiembre de 2016 y la Fase 2 a 

comienzos del siguiente año. Para ello, ya se habían iniciado conversaciones con Puerto Rico, 

Brasil y otros países Sudamericanos, reconociendo que no pueden prever la eficacia de la 

eventual vacuna. 

 

   Siempre por declaraciones del vocero de agencias científicas, también se empezó 

a negociar con empresas farmacéuticas, para la venta de ocasionales vacunas o medicamentos, 

aunque el relator expresó algunas dificultades ya que esas empresas “solo quieren invertir en 

productos comercializados a nivel global, y pretenden garantías de fondos del gobierno 

federal, además de que éste comparta el riesgo financiero”. A medida que la investigación 

biomédica se aceleraba y la discusión político-financiera llegaba al rojo, se seguía insistiendo 

en que “la solución contra el virus Zika depende de la lucha contra el mosquito vector”; 

explicando que esta se empezó a realizar “en varios frentes, en Puerto Rico con larvicidas en 

los lugares de cría y contra el mosquito adulto mediante insecticidas pulverizados en las 

viviendas de mujeres embarazadas” (SIC) (455, 766). 

 

   Epílogo (forzosamente) transitorio 

   1) En resumen, se denunció un aumento explosivo de la tasa de microcefalia en 

regiones pobres con enormes deficiencias sanitarias del nordeste brasilero. 

   2) Se propuso la asociación causal de la “epidemia de microcefalia” con el virus 

Zika (sin otra propuesta alternativa), requiriéndose confirmación por radiología y costosos 

exámenes de laboratorio.  

   3) De los 4783 neonatos sospechosos, se demostró el virus Zika sólo en 17 recién 

nacidos.  

   4) Desde el establishment no se mencionaron otras potenciales causas de las 

anomalías.  

   5) Desde hace 40 años, se bombardea la región con productos tóxicos, sin éxito. 

   6) Las microcefalias aparecieron en Brasil en áreas donde el rociado con 

Pyriproxyfen en agua potable aumentó en los últimos 18 meses. 

   7) Se sabe que otros pesticidas utilizados en Brasil y la región (Atrazina, 

Metolacloro) producen microcefalia. 

   8) Laboratorios multinacionales radicados en Brasil desarrollaron y vendieron 

mosquitos transgénicos anti-Aedes aegypti de dudosos o poco conocidos resultados.  

   9) Se trabaja febrilmente sobre vacunas antiZika para combatir una enfermedad 

que tradicionalmente fue benigna y, aunque infectó hasta el 75% de la población regional, nunca 

causó microcefalia ni problemas sanitarios serios desde la década de 1940.  

   10) En coincidencia con los Juegos Olímpicos de Brasil, 200.000 soldados 

fueron preparados para detener la nueva plaga del Zika.  

   11) Se pidió a las mujeres de El Salvador y otros países que no se embaracen 

hasta 2018 y a la población de Latinoamérica y Africa que retrasen la procreación, lo que ha 
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hecho pensar en un conveniente sistema de despoblación, o en un innovador control de 

natalidad para el tercer mundo.  

   12) Como telón de fondo, cuando instituciones no gubernamentales y científicos 

desde el llano insisten en advertir sobre la urgencia de incluir en la discusión los aspectos 

sanitarios básicos y controlar mejor los pesticidas y los transgénicos, son catalogados por los 

mass media como “anticientíficos”, “antiprogreso” y “antimodernidad”. 

   13) Como un particular valor agregado a la alarma del Zika-microcefalia, se 

inició en Brasil una ola de abortos clandestinos sin confirmación de anomalías, con su correlato 

de mercantilización y discriminación (635, 766) (¿continuará…?). 

 

 Una declaración del comité sobre Emergencia Sanitaria Pública de Interés Internacional 

(PHEIC-OMS) (177), reconoció la tradicional benignidad de la enfermedad causada por el virus 

Zika, recomendó buscar la aún no demostrada causa de microcefalia, recordó que la anomalía 

puede ser producida por otros reconocidos virus, agentes químicos y toxinas ambientales, y 

aconsejó encontrar un modelo experimental animal que responda a los “postulados de Koch” 

como en otras enfermedades infecciosas y, recién en el largo plazo, continuar discutiendo el 

desarrollo de vacunas (410, 455). 

 

 Al tiempo que se publican informes “unidireccionales” en la literatura científica seria, que 

son tomados en forma acrítica por la prensa hegemónica mundial, otros espacios no 

comprometidos con los poderes fácticos de turno, como ABRASCO (www.abrasco.org.br), 

Observador (www.observador.pt) o REDUAS (www.reduas.com.ar), presentan enfoques 

alternativo que se deberían evaluar con seriedad. No se trata de negar una posible acción del 

virus Zika como causante de las anomalías presentes en recién nacidos de madres infectadas; 

pero no es razonable negar –por acción u omisión–, otra posible alternativa. En cambio, se 

acepta sin discusión la etiología viral, sobre todo en el corto lapso que siguió a la primera 

explosión de casos de microcefalia y sin haber tenido tiempo de obtener las pruebas básicas que 

así lo demuestren. Si una conducta similar hubiera ocurrido en los años 1950s, las mujeres 

embarazadas quizás seguirían consumiendo Talidomida como ansiolítico y pariendo bebés sin 

brazos ni piernas (837). Claro…, el grave episodio de la Talidomida explotó en el primer mundo, 

no en Tanzania…, o en Brasil… 

 

 Es imperioso que también sea considerada como una posible causa de las microcefalias a 

la indiscriminada e ineficaz aplicación masiva de pesticidas y agrotóxicos desde hace décadas 

en regiones con reciente prevalencia de anomalías congénitas. Son regiones que también 

coinciden con la degradación de las condiciones sanitarias básicas, falta de agua potable y otras 

características de la pobreza extrema. Además de los enormes compromisos político-

financieros involucrados y, se insiste, sin negar la posible participación del virus Zika en la 

patología prenatal, es claro que la prensa biomédica hegemónica pretende ocultar alternativas 

sobre el origen de las anomalías atribuidas al Zika sin evidencias científicas concluyentes sobre 

este punto. 

 

 Si se piensa en los intereses involucrados y en la mecánica publicitaria global desarrollada 

para negar la acción tóxica y teratógena del Glifosato (véase la siguiente sección), o las gripes 

aviar y porcina ―entre otras―, como agentes de epidemias de dudosa existencia, no se 

descartan estrategias mediáticas masivas para convencer sobre las “nuevas pestes” (y lo logren), 

sobre todo durante eventos multitudinarios como fueron las Olimpiadas de 2016 en Brasil. 

Asimismo, opiniones de expertos científicos y ambientalistas, que se pretenden acallar, han 

denunciado el uso del Zika como pantalla para encubrir los horrendos daños que los pesticidas 
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y agrotóxicos producen desde hace años en Brasil y el resto de la región, en una 

experimentación humana a gran escala. Así, al posicionar mediáticamente el virus como un 

pequeño terrorista, se abren las puertas a la obediencia ciega a los dictámenes de las industrias 

farmacológicas-agroquímicas-biotecnológicas transnacionales a través de sus gobiernos títeres. 

Los expertos también coinciden en que la estrategia orientada por intereses económicos ha 

cooptado muchos Ministerios de Salud, de Agronomía, de Medio ambiente y de CyT 

Latinoamericanos, al igual que en los EE.UU., OMS, OPS y otros organismos, y su objetivo 

principal es la invasión de nuevos mercados en países periféricos dependientes. ¿Hace falta 

recordar –entre otros ejemplos– la compra internacional de mediáticas vacunas para combatir 

“pandemias” que en su mayoría se sabe no superaron la proporción histórica de enfermos? ¿Esto 

forma parte de lo que algunos científicos aún defienden como contribuciones de la “ciencia 

neutra”?!?! (761, 766). 

 

 El Caso Glifosato, paradigma de las Pampas Argentinas 

 Las semillas transgénicas de soja, maíz y otras, intervenidas mediante ingeniería genética, 

fueron transformadas en resistentes a un potente tóxico herbicida (Glifosato) que mata al resto 

de las plantas y malezas no deseadas. El combo “Soja-Glifosato” es producido y vendido por 

varias empresas (el primero fue patentado por Monsanto). La enorme rentabilidad obtenida con 

esta pareja de productos ocasionó en los últimos 20-30 años un estallido de ganancias 

económicas sólo comparable –en sentido opuesto– a la paralela destrucción de bosques y del 

hábitat en todo el mundo (130, 447, 747, 748). 

 

 El uso de herbicidas basados en Glifosato (HBG) aumentó 100 veces desde 1974 a 2014, 

y se estima un mayor incremento hasta la actualidad y en el futuro debido a la mayor 

rentabilidad (nuevas explotaciones), resistencia de las malezas, aumentada aplicación de HBG 

y el uso de éste como desecante de semillas (867). En 1996, se inició en Argentina el cultivo de 

semillas transgénicas junto con la utilización de 39.000 toneladas de glifosato; en 2013 la 

superficie sembrada aumentó y la aplicación del herbicida subió a 240.000 toneladas; en 2015 

la superficie de semillas transgénicas se expandió a más de 25 millones de hectáreas –donde 

viven 12 millones de personas–, y el consumo de Glifosato se elevó a 360.000 toneladas (48, 49, 

130) (Fig. 4-7). Durante todo este tiempo, la mayoría del establishment agropecuario, las mega-

empresas transnacionales, los medios masivos de comunicación y casi todos los gobiernos de 

los países “beneficiados” de la región, sólo hablaron de las excelencias y óptimos resultados 

económico-financieros de la dupla Soja-Glifosato. Sin embargo, el estudio de los perjuicios 

ambientales y sobre la salud de los habitantes vecinos a las zonas de fumigación, fueron 

mostrando los efectos nocivos de esta irracional y ciega búsqueda de ganancias a cualquier 

costo. 

 

 Como en otras secciones de este ensayo, se esbozarán sólo un par de ejemplos que podrán 

servir de guía y referencia para lectores interesados en el tema. 

 

  (1) En la provincia de Córdoba (Argentina), en medio de la Pampa Gringa (658), las 

localidades agrícolas de Monte Maíz (49) y de Canals (663) –entre otras– se vieron sorprendidas 

por un aumento de enfermedades que los viejos lugareños y los médicos locales no habían 

conocido con anterioridad. Por pedido de un estudio ambiental por las autoridades y pobladores, 

un equipo multidisciplinario de médicos, epidemiólogos, geógrafos y químicos de la 

Universidad Nacional de Córdoba y de la Universidad Nacional de La Plata realizaron un 

estudio epidemiológico y de exploración ecológica en la población y los campos circundantes, 

con los siguientes resultados: 
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 Alta contaminación con Glifosato y otros pesticidas en el ambiente urbano y rural. 

 Alta frecuencia de cáncer, sugiriendo una asociación con la exposición ambiental a 

Glifosato, aunque por el carácter del diseño exploratorio sin hacer afirmaciones 

causales directas. 

 Aumento de la incidencia, la prevalencia y la mortalidad por cáncer, de 2 a 3 veces 

mayores que los valores de referencia (367, 715) (Recuadro 4-9. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 4-7. Uso del Glifosato en Argentina. Evolución temporal en la aplicación del agrotóxico sobre cultivos de 

soja desde la década de 1990 hasta años recientes, en millones de litros y en miles de toneladas (inserto). 

 

 

Recuadro 4-9 

Incidencia, prevalencia y mortalidad por cáncer en un pueblo fumigado con Glifosato (49, 367, 715) 

     Monte Maíz   Valores de Referencia                              . 

Tasa de incidencia de cáncer   706/100.000  259/100.000 (ciudad de Córdoba) 

        217/100.000 (Argentina) 

Nuevos casos de cáncer   35 casos/año  14 casos/año (ciudad de Córdoba) 

Tasa de prevalencia de cáncer   2123/100.000  884/100.000 (Argentina) 

Enfermos con cáncer (<44 años)         22 %          11 % 

Tasa de mortalidad por cáncer   383/100.000  128/100.000  (ciudad de Córdoba) 

Tasa media mortalidad por cáncer (5 años) 274/100 000  135/100 000  (ciudad de Córdoba) 

Mortalidad por cáncer         34 %         20%  (ciudad de Córdoba) 

 

 

  (2) En el anillo periférico de la capital provincial de Córdoba (Argentina), segunda 

ciudad en tamaño y economía luego de Buenos Aires, después de años de litigios bajo la mirada 

indiferente de la mayoría de los gobernantes de turno, finalmente se pudo poner un cauce más 

racional a la indiscriminada fumigación con agro-tóxicos que se realiza habitualmente “hasta 

el borde de la edificación”, con la consecuente alta incidencia de cáncer, malformaciones 

congénitas y otras enfermedades en la población vecina (597). 
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